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Quiero reconocer la geografía del dilatado viage de cinco me- 
ses que el verano del año 1802 emprendieron en Madrid gente 
principal, el rey Carlos IV y la reina María Luisa de Parma, su 
hijo Fernando, príncipe de Asturias, y su hija, la infanta María 
Isabel. Se dirigirán a Barcelona, por las bodas, bajo dispensa 
papal, con la princesa María Antonia y Francisco Genaro, el 
príncipe heredero de las Dos Sicilias, hijos de Fernando l, rey 
de las Dos Sicilias y hermano del monarca español, que se 
acercan con su armada a la ciudad mediterránea. 

Me ayuda Pedro Boada de las Costas, que escribió un mi- 
nucioso itinerario del viaje anotando los lugares de paso, un 
pueblo, una venta, un puente, un arroyo. Examino documen- 
tos, grabados, pinturas, la cartografía, la memoria en los li- 
bros de los municipios que los conservan, para hilar el relato 
de un evento único, el rey en entornos apartados, sorpresa de 
campesinos a su paso entre cereales y puertos, calles ajusta- 
das a la novedad, dineros dilapidados para la gloria de un ins- 
tante, deleite de nobles y plebeyos, y «su séquito era como un 
ejército», en la mirada curiosa del inglés Whittington. 

Los lugares que acompañaron el paso del monarca, des- 
pués de siglos aun guardan el nombre, restos de viejas estan- 
cias solariegas, calles sinuosas, el castillo rehecho, la iglesia; 
pero los caminos que recorrió han mudado en veloces carre- 
teras, aunque en alguna calzada relegada es posible el ensu- 
eño de rememorar el entorno de la ruta real, por los amplios 
campos de Used, cruzando la puerta de Daroca, en ventas 
arruinadas, por la altura de Balconchán donde reside el vien- 


to, en el asombroso puente del Lledoner que ingenieros auda- 
ces trazaron, en la mole del castillo de San Fernando en Fi- 
gueras, en el collado de Balaguer, en el puente inacabado del 
Rey de Gavarda, en la recta infinita en la Mancha. 
Emprendamos el recorrido del último gran viaje de un mo- 
narca absoluto por España, su hacienda, pero en la primera 
jornada, de hormigón y asfalto, Madrid capital, solo se descu- 
bren huellas en algún edificio, en la puerta de Alcalá, en las 
palabras que defienden la memoria de lugares desaparecidos, 
geografía antigua arrasada por la mudanza de los tiempos.' 


'La primera edición de este libro, El Grande Viaje del rey Carlos IV (Mataró, 2021), 
describía el trayecto de Madrid a Barcelona; ahora sigue el largo periplo de la co- 
mitiva real por Tarragona, Valencia, Cartagena, Albacete y el final en Aranjuez. 
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I. Castilla la Nueva 


Asombrada la muchedumbre que se reúne frente a palacio, 
este jueves doce de agosto, vislumbrando un mundo ajeno, 
distante, de oropeles, regalo y apariencias. Los reyes, sus hijos 
y un séquito de miles -soldados y religiosos, nobles y criados, 
cirujanos, secretarios, cocineros, músicos, peluqueros, médi- 
cos, un relojero-, emprenden largas jornadas hacia Barcelona, 
puerto mediterráneo, donde esperan enlaces con príncipes 
napolitanos. 

Calles de Madrid, gentes al paso, y la puerta que encierra la 
ciudad y el miedo de noche, llamada de Alcalá, por el destino. 
Cercana, la plaza de los toros, imagen espantosa del lápiz de 
Goya, que presenció la muerte del audaz Pepe Hillo el año an- 
terior. Veloz el animal, «ensartándole con el cuerno izquierdo 
por la boca del estómago, le suspendió en el aire, y campa- 
neándole en distintas posiciones, le tuvo más de un minuto, 
destrozándole en menudas partes cuanto contiene la cavidad 
del vientre y el pecho, hasta que le soltó en tierra inmóvil y 
con solo algunos espíritus de vida». Al viajero Howell le 
asombra «el gran espectáculo del acoso de los toros por hom- 
bres, para la diversión del príncipe. Es el más señalado de to- 
dos los deportes españoles y es habitual que haya muertos, 
por esto hay sacerdotes preparados para confesarlos». Mora- 
tín cantará, «el ancho circo se llena de multitud clamorosa 
que atiende a ver en su arena la sangrienta lid dudosa, y todo 
en torno resuena». 


Colindante, la quinta de Miraflores o de la fuente del Berro, 
por el manantial abierto fuera del recinto de la hacienda, al 
lado del camino real. Célebre por la abundancia, estimada por 
su virtud, «es sin duda la mejor agua que se conoce y de la 
que beben siempre las personas reales», que encomiendan a 
su aguador recoger el estupendo líquido para disfrute de pa- 
lacio. Enraizado paraje de recreo público, el padre del monar- 
ca dictaminó la reforma de este viaje del agua, beneficio para 
tantos a lo largo de siglos, y ahora un remedo del antiguo ma- 
nantial yace en zona urbana. Recordar que «quando estuvo la 
corte en Sevilla, en tiempo del señor Felipe V, se llevaba el 
agua de esta fuente a aquella ciudad». Néctar regio y alimento 
famoso, que los aguadores por cuatro reales acercan a «quien 
quisiere agua de la fuente del Berro, con una caballería de qu- 
atro cántaros, que en cada uno cabe nueve azumbres». Y en 
este viaje tampoco va a faltar, porque se contrata el abasteci- 
miento hasta Murcia. 

Las carrozas cruzan, mirada distante de nobles indiferen- 
tes, la centenaria venta del Espíritu Santo, con su fuente, 
acogida de transeúntes humildes y arrieros. Aquí, ordena el 
pliego inicial, «no podría darse posada a nadie que no fuera 
forastero, no se permitiría ninguna clase de contrabando». 
Célebre lugar de esparcimiento del gentío capitalino, que en 
gran número acude paseando los días de descanso y en época 
de verbenas. Colindante, la ribera del arroyo Abroñigal, puen- 
te, ánades, sauces. Antonio Ponz expone que es «peligrosísi- 
mo cuando crecen las aguas, en él han perecido no pocos pa- 
sajeros queriéndolo vadear». A finales del siglo diecinueve era 
lugar «de gente bullanguera que canta, baila y se emborracha, 
libre, feliz e independiente», en medio de «barracones de ta- 
blas mal unidas, sucios y grasientos; tenduchos informes que 
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ostentan colgados a los lados de sus puestos entrañas y carnes 
de reses; sórdidos merenderos que exhalan bocanadas de hu- 
mo asfixiante de aceite frito», donde se guisa de comer y co- 
rre en exceso el vino de Valdepeñas. Insiste Solana, en «el 
olor de los pescados, el de la carne, y sobre todo, el de los fri- 
tos que hacen al aire libre al guisar, en grandes parrillas, tro- 
zos de carnero y callos, mezclados todos estos alimentos en la 
misma salsa de sebo». 

Por Canillejas, heredad exigua de un conde, «cuatro calles 
pendientes y sin empedrar», donde treinta vecinos resisten 
los tiempos, y al paso se encuentra «un solo parador bastante 
capaz a la orilla del camino, con su fuente y arroyo», que será 
el de la Quinta. Los llaman lugares, aldeas, pueblos, vamos a 
encontrar muchos siguiendo las jornadas de Carlos IV, case- 
ríos cerca del camino real, y nacidos por esta vecindad; hoga- 
res de fábrica precaria, de rastro efímero, sillares que visten 
las estancias de los hidalgos, una iglesia sólida, quizás una po- 
sada, el lavadero; aún conservan el nombre, y en la lejanía de 
los siglos, disminuidos de vecinos, aun reconocemos en sus 
anales los esfuerzos de los hombres. 

Familias nobles de Madrid, las más poderosas, edifican 
quintas de recreo para el verano en los alrededores de la ciu- 
dad, cultivando su fantasía y ostentación en grandiosos pala- 
cios donde se suceden los festejos, alarde de opulencia, jardi- 
nes espléndidos, extensos vergeles, deleite de frutales, oliva- 
res y viñedos. Próxima, la quinta del duque de Aguilar, que se 
conoce como Torre Arias, y cercano, el lugar de Alameda, que 
Boada señala como «pueblo reducido, tiene contigua la gran- 
de, nueva, y hermosa torre o casa de campo de la duquesa de 
Osuna». Su marido, compró la aldea en pleno declive a un 
conde, que en papel formal escribe altivo, «consentiré en que 
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se efectúe la venta de mi posesión en el lugar de la Alameda 
por el precio de ciento veinte mil reales de vellón». Doña Ma- 
ría Josefa de la Soledad, mentora de ilustrados, gentil, etérea 
bajo el pincel de Goya, levantó un palacio que jardineros fran- 
ceses aderezaron con esmero. Románticos espacios naturales 
que se recorren con placer, capricho de tan alta dama que en 
su biblioteca atesoraba más de tres mil libros. 

Rejas a la izquierda, San Fernando a la derecha de la ruta, 
«con buenos olivares y grande huerta abundante de árboles 
frutales. Tiene buena fábrica de papel, otra de texidos de seda, 
algodón, etc. hay batán y molino harinero». Boada olvida que 
la Real Fábrica de Paños era antigua decepción de un deseo 
soberano. Aquí, se construyó una población para albergar una 
manufactura aplicada a los tejidos de lujo, donde mil opera- 
rios penaron víctimas del paludismo que emergía de las cerca- 
nas aguas encharcadas. Hacia 1766 la fábrica cerró, y al cabo 
de veinte años el viajero Bourgoing contempla «el vasto edifi- 
cio que resonaba con el ruido de las máquinas y la alegre can- 
ción de los artesanos. Este lugar, animado por la presencia de 
la industria, está condenado a la tristeza y al silencio». 

El agua que se acerca ya no es arroyo, la comitiva cruza un 
río genuino, pero de flujo irregular, el Jarama, por el «puente 
que se llama, por sus peces, de Viveros», escribe Moratín. Una 
travesía antigua, y el viajero Barreiros recuerda que aquí se le 
murió un león muy querido al rey Juan II. Un río, señala La- 
borde, de ordinario sin agua, y el puente «solo se hace necesa- 
rio en tiempos de fuertes lluvias». A su lado, la venta de Vive- 
ros, su proximidad a Madrid y ser lugar de paso de caminos y 
cañadas, favoreció su rastro en la literatura. Tirso de Molina 
se pregunta, «Caminando con el alba, con su semblante risue- 
ño me acompañó hasta la vista de la venta de Viveros, en cuya 
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bajada alcanzó coches y carros. En venta de Viveros ¿piden 
camas o pulgas pasajeros?». Quevedo faltón desprecia «la si- 
empre maldita venta de Viveros, el ventero era morisco y la- 
drón». Guzmán de Alfarache recala en el lugar, donde «llega- 
mos a cenar y reposar». Ruiz de Alarcón con «el coche de ca- 
mino a la puerta de Alcalá. Parta al punto el repostero y en- 
cárgales, por mi vida, que esté a punto la comida en la venta 
de Vivero, ¡dichoso sito, si el ventero es cristiano y el vino es 
moro!». Para Quiñones de Benavente es «corsaria la venta» 
donde «con sus marcas encontraron Mariflores, la de Andú- 
jar, Marinieves, la de Campos, hembras que arden y tiritan 
por la virtud de sus guapos». Un lugar en entredicho, señala 
Lope de Vega, «Pues ¿la venta de Viveros, es la canal de Baha- 
ma, la Bermuda o las sirenas, donde hay peligros tan grandes, 
o son los bancos de Flandes, de Jarama las arenas? ». 

Una imagen del viajero David Francois Merveilleux, señala 
que este camino «es quizás el más ancho del mundo, y tam- 
bién es el más seco y el menos entretenido. Lo recorrimos en 
medio de tres o cuatro mil borricos que van y vienen de una 
ciudad a otra, y provocan un polvo insoportable». Actividad 
incesante de arrieros hacia la gran capital, con los víveres que 
trabajan campesinos castellanos, todos atentos a la dilatada 
comitiva que se extiende por estas planicies, carrozas y mu- 
chedumbre real por Torrejón de Ardoz, una aldea de diez ve- 
cinos nacida al paso, con seis posadas tolerables y el arroyo de 
Torote con su puente. «Carlos III nuestro señor, a consulta 
del consejo mandó edificar este puente sobre el arroyo de To- 
rote, con el paternal objeto de preservar los pasageros de sus 
avenidas, costeose del pontazgo de Viveros, se empezó y aca- 
bó este año de 1776». Un personaje de Lope de Vega señala, 
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«Llegado habemos a fe, al buen hermano Torote; no habre- 
mos dado mal trote». León Marchante, ironiza: 


Yo, señor, soy Torote, un arroyo 
que, si he de hablar claro, 

los que passan mi vado, me dicen 
que soy un malvado. 


El próximo arroyo, el de Camarmilla, lo han de cruzar por 
un pontón; veinte años antes el arquitecto Ventura Rodríguez 
recibe el encargo de reconocer la solidez de la obra, que poca 
sería; lo habían construido para evitar «el riesgo en que tan- 
tos infelices pasajeros han perecido». 


Los reyes, sus hijos, la nobleza y la servidumbre han llegado a 
Alcalá de Henares, donde el rey Felipe V «quiso comer en 
público porque tuviessen consuelo de verle el mucho número 
de gente». Ámbito del saber, Bartolomé Villalba habla, dos si- 
glos antes, de «la Casa de los Estudios, principal y tan subli- 
mada, que aun sumariamente no hay para que describirla, así 
como su doctrina y facultades que es lo mejor del mundo hoy 
en letras divinas y humanas». Boada señala que es «ciudad 
Capaz para todo. Hay universidad literaria, plantificándose 
una nueva fábrica de varias ropas, como vicuñas, medios pa- 
ños, casimiras, chales y pañuelos de vicuña, bayetones, carros 
de oro, etc.». Alcalá, de cinco mil habitantes, donde la comiti- 
va va a hospedarse en medio de una campiña «pingúe de tri- 
go y cebada», y regidores atentos a los deseos del monarca, 
que el mayordomo y el aposentador ordenan. 

Voy a continuar el hilo que los pliegos oficiales señalan de 
este día de gloria municipal. A lo largo del itinerario, los es- 
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fuerzos en que se ven envueltas las gentes de esta localidad se 
van a repetir, alojamientos y provisiones, componer caminos 
y calles, ornamentos y decorados, músicas y desfiles, lumina- 
rias, fuegos de artificio, todo a cargo de los dineros de ayunta- 
mientos humildes, que han de hacer frente al aluvión de tres 
mil almas que se abaten sobre su precaria subsistencia. 

Y en Alcalá, acechado por las deudas y los impuestos, sufri- 
endo la escasez de la cosecha de aceite, el mes de junio se re- 
cibe la orden de «habilitar la carretera de Aragón y la repara- 
ción de los empedrados y de quanto contribuya al más cómo- 
do transito, que se halla en partes bastante deteriorado y desi- 
gual». El arquitecto señala la necesidad de veinte mil reales, 
una cantidad imposible para una ciudad que tiene «apurados 
todos los recursos», y las autoridades se dirigen al arzobispo 
de Toledo, «dueño y señor jurisdiccional de esta dicha ciu- 
dad», para que les socorra. Lo hará «mui gustoso», aportan- 
do los caudales, pero las cuentas van a exigir treinta mil rea- 
les más, los sacarán del impuesto del vino. Pan para hoy ¡Viva 
el rey! 

Se ordena que los regidores, «los señores Ayala y Berto 
salgan al puente de Torote a caballo a esperar a sus majesta- 
des y altezas, y bendran acompañándolos hasta su entrada en 
la ciudad, en cuya puerta de Madrid de la parte de afuera es- 
tará el resto del Ayuntamiento con los del estado noble, que al 
efecto combidará el señor procurador general por esquela, 
previniéndose uniforme en el trage con los indibiduos de la 
ciudad, y todos formados acompañarán a sus majestades con 
los quatro mazeros y zeremonia». 

A la entrada, «ha de haver una música de regimiento que 
ha de tocar luego que se bea a las reales personas, y otra mú- 
sica también de regimiento en la plazuela de palazio, donde la 
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ciudad ponga los retratos de sus majestades». Se ajusta «una 
música de regimiento y otra de cuerda hasta en número de 
quarenta y tres personas», por la cuantía de siete mil reales. 
Se decora el recorrido dentro de la ciudad, los frontispicios se 
iluminan y de noche grandes fuegos de artificio, «empleando 
en ello tres mil reales». Los vecinos han de alumbrar sus do- 
micilios, pero a su cargo, y se prohíbe lanzar «aguas ni in- 
mundicias por arroyos ni otros conductos quatro días antes 
de la venida de sus majestades. Se prohíbe anden carruages 
por las calles principales, que se limpien las fuentes públicas, 
y se aseen las posadas, figones, tavernas y otros parages». 

Los reyes han abandonado la capital por la puerta de 
Alcalá, y aquí la carrera oficial empieza en la puerta de Ma- 
drid, sigue por la calle de los Coches, el convento de monjas 
de San Juan de la Penitencia, la calle Bodegones y la Mayor, 
llamativa y principal, mirada vetusta de soportales reparados 
que el arquitecto del rey reconoce, y certifica la «firmeza de 
sus columnas». Años antes, el viajero Norberto Caimo comen- 
ta que las casas eran «muy pequeñas, rudimentarias y enne- 
grecidas, con callejones estrechos y las ventanas parecían pa- 
lomares», por esto se ordenaron demoliciones y arreglos, co- 
mo sufrirán otras ciudades. 

Sin peligro, los reales ya han entrado en Alcalá a las siete y 
cuarto, y se dirigen al palacio del arzobispo, su residencia, un 
lugar de historia remota, donde resolvieron Aragón y Castilla 
conquistar el reino de Granada, y la reina Isabel conoció a Co- 
lón. Ponz no celebra el edificio, «en el qual se ve haberse idea- 
do obras de rumbo, pero que luego han quedado sin acabar. Si 
las piezas de buena arquitectura que dentro de él hay tuvieran 
concierto, y se hubieran llevado baxo de una planta estable- 


cida, a perfección, podría haber sido esta una de las obras me- 
jores de España». 

El Ayuntamiento, bajo órdenes perentorias, ha organizado 
el hospedaje del gentío oficial, tantos que hay que alojar «se- 
gún el carácter de cada uno». Y se encuentra en «la nezesidad 
de recurrir para el aposentamiento de la real comitiba a las 
casas de los pribilegiados y exemptos de todas clase por no 
tener suficiente las de los vecinos del estado llano», y proveer 
«las casas más principales y dezentes» para «las distinguidas 
personas de la real comitiba y acompañamiento». Se ha de 
alimentar a cantidad de viajeros, y procurar el «surtido de 
abastos necesario de todas clases», pan, cebada, «todo el vino 
que se pueda», y recoger agavillado de las aldeas cercanas. 
Los mesones dispuestos, las caballerizas prevenidas, y «los 
pueblos del partido han de contribuir con camas y bastimen- 
tos para la real servidumbre». Sobresalto entre unas gentes 
de quehacer ordinario que reciben bulliciosas y con agrado a 
los reyes. Se pierde la narración de lo acontecido porque no se 
guarda crónica puntual de los festejos, aunque serían seme- 
jantes a los de las poblaciones inmediatas, repetición instada 
por el protocolo. 


Ha acabado el primer día, Madrid lejano, los reyes ya descan- 
san en Alcalá, la noche es larga. En el silencio de las calles va- 
cías, roto por los pasos de orden de la guardia de corps, mira- 
das escrutadoras, unas palabras al lector que nos acompañará 
en el largo trayecto de cinco meses. Este es un viaje de bodas, 
espléndido, colosal, dos príncipes se casarán en Barcelona, en 
Cataluña, como lo hiciera Felipe V en Figueras, padre de su 
abuelo, un lugar al que se acercarán, por el asombro de un 
gran castillo. Dilatada comitiva, derrota hacia la España don- 
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de nace el sol, a lo largo de la amplia costa mediterránea, des- 
canso y término en el palacio de Aranjuez. 

No es un libro compuesto solo de papeles de archivo, de 
memorias, de palabras ajenas, porque hay que seguir los pa- 
sos de Carlos IV en averiguación de lo que permanece, de lo 
olvidado. La mayor parte del recorrido es indudable, se ha uti- 
lizado a lo largo de siglos, y las modernas carreteras, en refor- 
mas constantes, han sepultando lo anterior, y solo quedan a la 
vista variaciones en los márgenes, entre matorrales y rama- 
jes, y la disposición de las calles mayores en los pueblos de pa- 
so obligado, casas colindantes establecidas que acompañan al 
viajero, el herrero, la carne, el vino, el pan. Revelar lo antiguo, 
lo que quizás llamara la atención del monarca, una celosía, un 
crucero, un panorama, examinar los trechos del camino real 
rendidos por la historia, a veces utilizados como trayectos ve- 
cinales, huellas que se reconocen en lo gastado, en la orien- 
tación de algunas piedras, en los ángulos del paisaje, en las 
lindes de los campos de maíz, en las ruinas de las ventas que 
ocupa el viento, en los trazos de un mapa pretérito, a veces en 
nada. 

El viaje de Carlos IV avanza por los nuevos caminos reales 
compuestos en tiempos de su padre Carlos III, que ambicionó 
remozar la red viaria española, ordenando «hacer caminos 
rectos y sólidos que faciliten el comercio», un propósito que 
también había alentado Fernando VI, por el interés del Cami- 
no Real a Francia por Cataluña. Pasan los años y las obras 
adelantan lentas, trabajos realizados a trechos que muchas 
veces se paralizan por falta de caudales, y se deterioran desa- 
tendidos, pero se acabó alcanzando una red básica de caminos 
reales que partían de Madrid hacia los territorios de interés. 
En general, los trabajos consistían en ampliar el ancho, asen- 
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tar el firme y construir algún puente. Utilizaban los trazados 
de los caminos antiguos, variados en las planicies con desa- 
rrollos para obtener una línea recta, en algún caso evitando 
pasar por el interior de algunos pueblos, como en Valdeno- 
ches, Villafranca de Ebro, Hostalets, Montmaneu y otros lu- 
gares. Los grandes llanos facilitaron el recorrido, sorteando 
algunos accidentes labrados por el agua. Carretera rectilínea 
por las parameras fértiles de la Alcarria, el suplicio de los Mo- 
negros, los campos de trigo de Tarragona, las huertas feraces 
de Valencia, los horizontes sin final de la Mancha. 

La renovación se retrasó en los parajes de montaña, tantas 
sierras en esta España abrupta, donde llanuras y valles las in- 
terrumpen quebradas y alturas intrincadas. Puertos que hay 
que cruzar con caminos apropiados, costes importantes en 
desmontes, cortaduras, muros de contención, contrafuertes. 
Muchas veces se optó por ensanchar y consolidar lo que ha- 
bía, en San Martín, en Balconchán, pero en el Bruc se constru- 
yó un camino de nueva fábrica serpenteando en revueltas, y 
en el collado de Balaguer una obra de ingeniería formidable, 
que recrean los grabados del viajero Laborde, y se puede reco- 
nocer en ciertos muros fósiles en medio de un mar de carre- 
teras. En estas imágenes también observamos el asombroso 
puente del Lledoner, que se conserva en perfecto estado, una 
construcción única que a su paso conoció el rey abandonada, 
a falta del piso superior, y ordenó finalizar. Y el puente de 
Molins de Rey sobre el Llobregat, una obra majestuosa, que 
destaca entre los que se construyeron para superar ríos y 
arroyos a lo largo de la ruta. 

El año 1803 el ingeniero y arquitecto Agustín de Betan- 
court escribe un detallado informe «del estado actual de los 
caminos y canales de España», una sentencia adversa al que- 
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hacer de los ingenieros. «A todos los que hayan recorrido una 
parte de la España a fines del año de 1801, les constará el ma- 
lísimo estado y casi el abandono en que en aquel tiempo se 
hallaban las carreteras generales, aun en la parte que tenían 
mejor construcción. En efecto, la mayor parte de los caminos 
que se tienen por concluidos, están en el día intransitables. En 
algunos, aunque en su principio se construyeron con bastante 
solidez, se ha gastado enteramente su firme por la poca inteli- 
gencia con que se ha procurado su conservación; en otros por 
haberse construido demasiado a la ligera, por aparentar que 
con poco dinero se hacía mucho camino, no se hizo más que 
arañar la primera costra de la tierra y echar una escasa capa 
de grava, de lo que ha resultado que a media docena de años 
no ha quedado ni forma de camino». En este mismo año, en 
su marcha hacia el destierro, Jovellanos constata el mal estado 
de los caminos y de la obra ejecutada. 

Los escritos de los viajeros declaran lo apurado de sus an- 
danzas a causa de las calzadas, esfuerzos de arrieros, mulas, 
caballos y carruajes contra surcos, lodos, vados. La falta de 
una red viaria adecuada, distancias y obstáculos, entorpecía el 
comercio, por eso los caminos del mar enriquecieron a las po- 
blaciones costeras. El ingeniero Melchor de Palau, advertirá 
que el carlismo se alimentó de la falta de tratos, aislados los 
pueblos rurales del interior, sin contacto con la civilización 
que se abría paso en la costa. 

Señala Betancourt que las reparaciones necesarias en mu- 
chos trayectos de España se paralizaron a raíz del proyectado 
viaje del rey, por la necesidad «de atender a las carreteras por 
donde habían de transitar sus majestades». Lo puntualiza en 
su «Noticia resumida del caudal invertido en todo el año pa- 
sado de 1802, para la habilitación de los caminos por donde 
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transitaron sus majestades desde esta corte a la ciudad de 
Barcelona a Figueras, Monserrate, Valencia, Cartagena, hasta 
su regreso al real sitio de Aranjuez». Se trata de obras nuevas 
y tramos rehabilitados al servicio personal del monarca, que 
en parte fueron costeados por las poblaciones que recorría, 
como señalan los documentos municipales. «La carretera de 
Aragón y Cataluña por Zaragoza comprende 107 leguas, había 
construidas 912, 51 puentes y 169 alcantarillas; y estaban por 
hacer 97/2 leguas, 34 puentes y 310 alcantarillas. Esta carre- 
tera fue la primera que llamó la atención, luego que determi- 
naron sus majestades emprender su viaje, y en ella se han 
construido de firme 1214 leguas, 30 puentes y 150 alcantari- 
llas, además de la habilitación de lo restante de toda ella». 

En las provincias de Guadalajara y Zaragoza persisten un 
centenar de kilómetros por donde anduvo Carlos IV, hundidos 
en tierras de pan, perdidos en cerros sin memoria que la ve- 
getación ocupa, vestigios de desmontes, calzadas, muros de 
contención, huellas que resurgen en las imágenes aéreas. De 
Torremocha del Campo a Saúca, de Balbacil a Anchuela del 
Campo, de Concha a Tortuera, de la antigua frontera entre 
Castilla y Aragón a Used, del puerto de Retascón a Mainar, 
por los puerto de Balcochán y el de San Martín hasta Cariñe- 
na, y de esta ciudad a Longares y a Muel. En Cataluña, el ca- 
mino lo allanaron carreteras principales y secundarias, restos 
en el congosto del río Anoia, entornos de la montaña de Mont- 
serrat, entre Vidreres, Gerona y Figueras; de interés el tramo 
entre la Canonja y Cambrils, y a la salida del Perelló. En Va- 
lencia, se siguen unos diez kilómetros por carreteras locales 
entre Torreblanca y Oropesa. 
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El rey viaja, la llegada y estancia en las poblaciones en las que 
recala se rigen por normas muy estrictas, no se deja nada a la 
improvisación, todo está medido, el rey sabe lo que va a suce- 
der a cada paso y en cada lugar, porque en cada lugar y a cada 
paso sucede lo mismo, repetición que los registros oficiales 
acercan y la legislación ordena. El protocolo para el recibi- 
miento real lo prescribe una ordenanza del año 1768, en el 
capítulo «Honores por cuerpos enteros formados en las pla- 
zas al entrar y salir de ellas personas reales y capitanes gene- 
rales de los exércitos y de provincia». 

Algunos de los momentos clave, «Quando Yo, la reyna, o 
príncipes de Asturias pasáremos por una plaza de armas, de- 
berá formarse la cavallería, o dragones, fuera de la puerta, en 
la disposición que el gefe pudiese mejor adaptar al terreno. El 
governador, con el teniente de rey, sargento mayor, ayudan- 
tes, capitanes de llaves y oficiales comandantes de artillería e 
ingenieros, me esperarán en la puerta misma de la plaza, por 
donde Yo huviere de entrar; el governador me presentará las 
llaves de la plaza, (y a menos que Yo no mande otra cosa 
expresamente, solo con mi persona debe practicarse esta ce- 
remonia), y quando Yo las buelva al governador este las con- 
signará al teniente de rey, y el governador marchará delante 
de mi coche, siguiendo a los batidores, hasta que Yo llegue a 
palacio. 

Desde la puerta hasta él ha de formarse en dos alas la in- 
fantería, presentando las armas y tocando Marcha los tam- 
bores, desde que descubran los batidores de mis guardias de 
corps; y los oficiales y vanderas saludarán a proporción que 
Yo fuere pasando, en inteligencia de que el primer cuerpo de 
infantería ha de cubrir las dos alas del terreno que en la ca- 
rrera esté más immediato a mi palacio, el segundo regimiento 
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ha de formar del mismo modo desde la puerta, y los demás 
cuerpos en el centro, según este mismo orden. La tropa de ca- 
ballería y dragones, desde luego que descubra mis batidores 
tomarán las espadas; sus trompetas y tambores tocarán Mar- 
cha, y los estandartes y oficiales harán el saludo correspon- 
diente, quando pase Yo por el frente de cada uno. 

Toda la infantería y cavallería apostada para recibirme 
dentro, y fuera de la plaza formará en columna después que 
mi comitiva haya pasado, y esperará la orden que Yo diere de 
lo que deba executar. La plaza deberá saludar con tres descar- 
gas generales de artillería, una luego que se descubra mi per- 
sona, otra luego que haya entrado, y la tercera después de es- 
tar Yo en mi palacio». 

Alcanza la comitiva su destino, truenan los cañones, dispo- 
sición de la compañía militar que le recibe, en la puerta de la 
muralla las autoridades le entregan la llave, y se encaminan 
los monarcas a su palacio en medio del contento popular. Se 
rige la jornada por el orden y la contención, reglas que abar- 
can todos los aspectos del viaje, también de los festejos, que 
siguen un patrón que se repetirá en función de las posibili- 
dades de lugares y ciudades, modestia donde no hay recursos 
y esplendidez donde tampoco hay recursos pero es obligada la 
ostentación. Ornato de calles y plazas, homenajes nocturnos 
con iluminaciones, fuegos de artificio y pasacalles de mojigan- 
gas, carros triunfales y desfiles de gremios atendidos por los 
monarcas desde el balcón. Mañana de besamanos con gente 
principal, siguen las ceremonias religiosas, la obligada cace- 
ría, y el rey acepta el ofrecimiento de dos consejeros de la si- 
guiente población en la que pernoctará, otra formalidad exigi- 
da, gentileza en el adiós, y vuelta a empezar. 
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Pero antes de este momento fugaz, -lo habitual es la están- 
cia del rey una sola noche-, poblaciones vigilantes y prevéni- 
das. En Alcalá, la ciudad se ajusta a las obligaciones impuestas 
por las autoridades, porque todos los lugares, ciudades y al- 
deas del trayecto recibieron un volante de deberes inexcusa- 
bles, que fiscalizan el mayordomo y el aposentador, individu- 
os en los que recae el orden de la organización. «A fin de que 
con tiempo pueda V. imponerse de lo que se ha de observar 
hasta que sus majestades pasen, se le hacen las siguientes 
prevenciones». Se trata de cuidar el estado de los caminos, fa- 
cilitar los suministros de cocina, los lugares de descanso, la 
seguridad de las reales personas en el tránsito, reparar los 
edificios inseguros; vigilar el gentío en los festejos, atención a 
los incendios. Para garantizar a toda costa un viaje placentero, 
sin importar las cuantías, porqué van a cargo de los pueblos 
de acogida. 

«En los caminos, puentes, barrancos, calles y demás para- 
ges por donde ha de transitar su majestad executará V. quan- 
to le prevenga y disponga don Manuel Martín Rodríguez, co- 
misionado por su majestad para este intento, facilitándole to- 
dos los auxilios que pidiere. Se han de apartar de la vista de 
los caminos, los cáñamos, los estiércoles y todo otro objeto 
feo, y que produzca mal olor. Se ha de echar arena en las ca- 
lles para que sea menos incómodo su tránsito. En quanto al 
reconocimiento de las casas, vueltas de arcos etc. se arregla- 
rán a lo que disponga don Manuel Martín Rodríguez en los 
términos que se expresan arriba. A las tropas que campen se 
les ha de dar paja para las tiendas. Se ha de procurar que de 
los pueblos del corregimiento concurran a vender víveres a 
las de tránsito, para que la abundancia evite el perjuicio de la 
alteración de precios, y sobre todo ha de cuidar V. de que los 
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trabajadores no experimenten este gravamen, y de que no 
falte nieve con la misma abundancia. Todo lo expresado se ha 
de observar con la puntualidad que sabe el zelo de V. y aña- 
dirá quanto le ofrezca su cuidado para desempeñar mejor el 
asunto». 

Para la estancia de los monarcas hay que tomar grandes 
precauciones. «Que se reconozcan todas las casas y edificios 
de la carrera en quanto a su seguridad y firmeza por arquitec- 
tos. Todos los vecinos que habitan en ella de qualquier clase y 
calidad que sean se esmeraran en adornar los balcones, rejas, 
antepechos, ventanas, y huecos de las tapias de sus respec- 
tivas casas con la posible decencia y sin exceder de sus facul- 
tades. Si es de noche tendrán además iluminadas sus fachadas 
en la mejor forma que cada uno pueda. Se impedirá la salida 
de gentes a los tejados. 

Los concurrentes a ver esta función por las calles guar- 
darán la mayor quietud, tranquilidad y buen orden en toda la 
carrera, sin turbar sus entradas y salidas, pues para el insi- 
nuado fin, y el de impedir el uso de los coches en la misma ca- 
rrera y bocacalles, estarán atajadas todas las de ellas, sus ca- 
llejuelas y sus avenidas. Mas como la poca reflexión y corta 
experiencia de algunos jóvenes suelen en algunas ocasiones 
entretenerse en formar remolinos y apretura de gentes, cau- 
sando incomodidades, exponiéndolas a contingencia de que 
haya quimeras o desgracias, se previene que en tal caso se 
procederá contra los transgresores, como perturbadores de la 
tranquilidad pública a lo que haya lugar con respecto a la gra- 
vedad del delito, y calidad de las personas. Y asimismo contra 
los cocheros que arrimen los coches a las entradas de las bo- 
cascalles atajadas, o impidan la entrada o salida de las gentes 
por ellas. Los coches luego que hayan dexado las personas que 
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lleven dentro, deben retirarse a una proporcionada distancia 
ocupando parages anchos que se les irán señalando formando 
filas y dexando libres las aceras y centros de las calles exterio- 
res de la carrera sin desamparar las mulas como está manda- 
do repetidas veces. 

Conviene también que los padres de familias cuiden de que 
no anden por la carrera niños de corta edad, ni las madres o 
amas con los de pecho, y así se encarga y manda a los vecinos 
que se hallaren en este caso, no dudando que por su propio 
interés cuidarán de arreglarse a esta prevénción saludable y 
necesaria. Como la experiencia tiene acreditado que algunas 
personas especialmente carpinteros, albañiles, mozos de ata- 
hona y criados acostumbran llevar en la mano varas de medir 
o palos en que además de ser indecoroso e irrisible no dexan 
de causar incomodidad y perjuicio al público, para cortar es- 
tos inconvenientes se prohíbe absolutamente su uso, en la in- 
teligencia que al que contravenga se le impondrá la pena que 
se estime oportuna». 

En este documento de instrucciones y en otros escritos, se 
insiste con preocupación en el peligro de incendios. «Se proi- 
birá baxo las penas establecidas en las leyes, que ninguno se 
propase a tirar fuegos artificiales, carretillas, ni otro algún ju- 
guete de pólvora, como se ordenó igualmente en edicto de 15 
de Julio de 1799, en lo que se ha de tener particular mira. Por 
lo perteneciente a iluminación. Se pondrá el mayor cuidado 
en asegurar las hachas que se coloquen en los balcones. Luego 
que estén iluminadas tendrán los vecinos cerca de ellos un cu- 
bo, o barreño con agua, y escoba paraqué si por algún acci- 
dente se prendiese fuego puedan apagarle con facilidad de 
modo que no acaezca la menor desgracia o incendio. No per- 
mitirán arrojar cosa alguna por sus balcones, antes los de- 
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sembarazarán de zelosías, tiestos, tablas y cortinas. No sal- 
drán ni permitirán salir a los tejados por lo qual se tendrán 
cerradas las guardillas. Pondrán los vecinos en los respectivos 
tramos de sus escaleras un farol, o lamparilla bien asegurada 
media hora antes de anochecer para que al subir y baxar na- 
die se atropelle ni caiga en las escaleras». 

Las instrucciones son imperativas, una y otra vez en tantas 
notas se señalan las obligaciones y los castigos que recaerán 
en los ayuntamientos y sus regidores. «Lo que cumplirán to- 
dos con apercibimiento que el que faltare a alguna de estas 
prevenciones y por su omisión, o culpa, diere lugar a incendio 
o cometiere otra qualquier falta notable, responderá a los da- 
ños que se originen, y sufrirá las penas condignas, bien que 
del zelo y respeto con que el público desea manifestar su ren- 
dido obsequio a los soberanos, se cree que bastará entender el 
contexto de estas prevenciones saludables y directivas, para 
arreglarse a su literal sentido etc.». 

La consulta de los expedientes de los ayuntamientos del 
año 1802, disminuidos y en muchos casos desaparecidos por 
la devastación de las guerras y el tiempo, muestran la repeti- 
ción fatigosa de las instrucciones y las dificultades para hacer 
frente a las obras, a los suministros de boca, al albergue de 
tantos viajeros y sus caballerías. Sin grandes alteraciones, 
menos en la dilatada estancia en Zaragoza, Barcelona, Valen- 
cia y Cartagena, cada crónica del paso por los distintos 
lugares es casi eco de la anterior y anuncio de la inmediata. 
Variación en los nombres de las calles, reformas adecuadas al 
entorno, cierto color local, y desazón de regidores cuando han 
de resolver sin reglas los obsequios reales, que ajustarán a lo 
ofrecido al rey Carlos III. 
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La comitiva real era una ciudad en movimiento, compuesta 
por carruajes, caballos, y un séquito de dos mil seiscientas do- 
ce personas recorriendo los caminos de España, recalando en 
aldeas, recibida en ciudades, júbilo del gentío, besamanos de 
notables, y el rey acometiendo perdices a la menor oportu- 
nidad. El repertorio de estas gentes se conoce al detalle, y 
aunque se puede leer como apéndice, es de interés desmenu- 
zar su contenido, para ahondar en el mundo de la monarquía 
ilimitada y su corte sorprendente, que no era de milagros, 
pero casi, todos atentos al bienestar de pocos. Nuestra mira- 
da, después de siglos, no alcanza a comprender los colosales 
esfuerzos para asegurar el éxito del viaje y conseguir habita- 
ción y comida en tantos lugares apartados y sin recursos. 

El barón de Maldá ilustra la magnitud asombrosa de la co- 
mitiva real a la salida de Barcelona en dirección a Valencia. 
«Con tantos carros y mulas que han marchado de aquí, de 
equipajes, tapicerías, muebles y alhajas de sus majestades y 
demás personas reales, con lo demás del servicio de la casa 
real, que todo se envió empleando más de trescientos carros, 
y se pidieron aún hasta ciento cinco más para sacar lo res- 
tante que queda». En Gerona los reyes llegan a las siete de la 
tarde y dos horas después «el mucho carruage ahun iba lle- 
gando. Toda la noche fueron llegando coches y otros carrua- 
ges, de modo que hasta quasi el amanecer del día siguiente no 
se verificó la completa llegada de toda la real comitiva». 

El grupo lo forma, en primer lugar la real capilla, sostén 
espiritual de los monarcas, integrada por treinta y una perso- 
nas, confesores, capellanes, sacristanes, secretarios y ayudan- 
tes. En cuanto a los cuidados materiales de la real casa eran 
obligación de setecientas noventa personas, un conjunto de lo 
más variado, mayordomos, encargados de la intendencia y la 
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cocina, alumbrado, tiendas de campaña, barrenderos, carpin- 
teros, cerrajeros, ebanistas, vidrieros, tapiceros, estereros, 
sastres, mozos de carga, albañiles, monteros, porteros, apo- 
sentadores, médicos, cirujanos, arquitectos, y servidores para 
todos los oficios. 

Otras ciento sesenta y siete personas atendían la llamada 
real cámara, la servidumbre del rey, la reina y los príncipes, el 
sumiller, gentileshombres, ayudas de cámara, encargados del 
guardarropa, porta muebles, sastres, costureras, zapateros, 
médicos, cirujanos, sangradores, peluqueros, platero, callista, 
boticarios, barberos, peluqueros, relojero, músicos, mozos, 
criadas, camareras. Y también los secretarios de estado y sus 
ayudantes, porqué el rey a lo largo del recorrido dedica tiem- 
po a las decisiones oficiales, firma decretos y leyes. 

Al transporte se aplica la real caballeriza, con novecientas 
tres personas empleadas en mantener los coches de mulas y 
caballos, los guarnicioneros, herradores, palafreneros, sille- 
ros, cerrajeros, freneros, cocheros. Doscientas setenta perso- 
nas para la real ballestería, o sea a la afición por la caza del 
rey, eran los ballesteros, arcabuceros, ojeadores, guardabos- 
ques, huroneros, monteros, cazadores, y otra servidumbre. La 
protección de los reyes iba a cargo de trescientos ochenta y 
siete soldados de la guardia de corps, y sesenta cuatro alabar- 
deros. 

Y alojar a esta multitud era complejo. En Gerona, el día an- 
terior a la llegada de los reyes, se publica un aviso: «Los vezi- 
nos de esta ciudad que quieran enterarse de los aloxamientos 
que ha señalado el caballero aposentador así para sus mages- 
tades como para su real comitiva, acudan a la esquina de la 
real aduana en la plaza de Vino, donde se ha puesto de mani- 
fiesto el plan general de aposentamiento, en la intelligencia 


29 


que los sugetos donde se expresa haian de llebar boleta debe- 
ran admitirse sin ella por ser esta la práctica que observa la 
real comitiva». En el impreso, que mide un metro de altura 
colgado de una pared, y aún se conserva, constan los lugares 
de habitación de todos los viajeros. Laboriosa tarea para ade- 
cuar la categoría de los personajes a los domicilios posibles, 
pero era obligación ineludible, castigada con prisión. También 
era complicada la provisión de víveres, pero al llegar a Cer- 
vera nos informarán de este asunto. Regresemos a Alcalá, que 
amanece. 


Mañana en Alcalá de Henares, día trece, los reyes abandonan 
el palacio en medio del gentío y las músicas que les acom- 
pañan. Calle Mayor, puerta de los Mártires, y en Guadalajara 
les esperan, por camino agradable, leve pendiente, amplia lla- 
nura que siegan atareados campesinos. La mirada a oriente 
recuerda lo que vio el monarca, los cerros en el horizonte, la 
dehesa del Henares, a occidente, industrias del siglo. 

La venta de Meco al lado de la ruta real es lugar muy con- 
currido, por su situación cercana a Madrid y ser estación de 
postas, y aún existe transformada en restaurante. El siglo die- 
cisiete fray Francisco del Niño Jesús, «un poco antes de llegar 
a la venta de Meco, dixo a su compañero, 'Démonos priesa, 
que hay necesidad de nosotros en la venta”. Con esto apresuró 
el paso y llegaron a la venta a tiempo que unos soldados se 
querían llevar una moca de un lugar de aquellos convezinos, 
que pasava por allí. Acudió nuestro hermano fray Francisco a 
socorrerla, y tales exortaciones hizo a los soldados, que la de- 
xaron la presa, y puso la moca en libertad». Baretti la visita y 
ofrece una estampa vivaz. «En esa venta me demoré apro- 
ximadamente una hora, sentado en un taburete tambaleante 
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junto a un fuego, con nueve o diez arrieros que habían pasado 
la noche allí, y se preparaban para Madrid, donde, entre otras 
cosas, llevan carne y ternera aragonesas. La mayor parte de 
estas provisiones las acarrean por medio de mulas. Son ince- 
santes y largas las procesiones que se ven de estos animales 
en todas direcciones, en todos los camino de los alrededores 
de Madrid». 

A poca distancia los reyes distinguen la venta de San Juan. 
La cartografía antigua conoce una de monjas bernardas, pero 
si a veces la coloca entre Azuqueca y Quer, otras al margen 
del camino real, donde el viajero Philippe de Caverel la visita 
al dirigirse a Guadalajara. A mediados de siglo dieciocho era 
activa, y Baretti la encuentra también llena de arrieros. Lee- 
mos en Sebastián de Miñano que la «venta de San Juan fue 
destruida por los franceses y no se ha reedificado, aunque sí 
han hecho otra a media legua antes, en término de Azuque- 
ca», que también se llamó de San Juan o parador de Cortina, 
estación de postas y sólida fábrica de dos plantas, de elegantes 
líneas, con habitaciones para los viajeros, corrales para acé- 
milas, y fuente con aljibe. Asentada frente al despoblado y fin- 
ca de Miralcampo, abandonada, el paso de los años y los de- 
rrumbes propiciaron su demolición. 


Con la gran ciudad a la vista un pequeño obstáculo, el arroyo 
de la Legua, que se salva con su puente. Y van a entrar los 
reyes en Guadalajara, donde se alojarán dos días, pero el 
Henares, de agua vigorosa, acecha el paso. Escribe el sabio Pe- 
dro de Medina, que «es río muy apazible y deleytoso. Lleva to- 
do el año agua en buena quantidad. Son sus riberas adorna- 
das de árboles, principalmente de salzes y de álamos muy pu- 
estos en orden, que causan mucha recreación». Para cruzarlo, 
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un puente de origen romano y huellas árabes, testigo de de- 
rrotas y reconstrucciones. Domenico Laffi lo ve entero, «gran- 
de y muy robusto, en el medio han fabricado una torre alta y 
dos fuertes en los extremos, con buenas guardias». Cuando 
en 1760 visita el lugar Antonio de Baena señala que el río «se 
pasa por un puente de siete barcas muy capaz; aunque inme- 
diato está uno de piedra, no se puede pasar por tener hundido 
un arco». Laborde indica que aquí había un puente, «que fue 
dañado por el agua en 1757. Descuidaron su reparación y se 
derrumbó, se propuso restaurarlo, se hizo una contribución a 
treinta leguas alrededor del río que ha sido recaudada a lo lar- 
go de veinte años, pero el dinero ha desaparecido y el puente 
no se ha construido». Se confunde, en 1776 se rehízo bajo la 
tutela de Carlos III, una inscripción recuerda a «Marco Vierna 
opus ducente», y Ponz lo conoció «bravamente construido 
sobre el río Henares»; pero en algún momento una avenida lo 
volvió a arruinar, aunque al paso de la comitiva real se alzaba 
de nuevo. 

Guadalajara cerca, Boada ve una «ciudad capaz para to- 
do», donde su majestad tiene «una grande y magnífica fábri- 
ca de paños, bicuñas, casimiras y sargas, siendo tal vez la ma- 
yor de Europa. Tiene además fábricas de astillas o peynes, 
lancederas, etc. y sobre todo de tixeras de tundir, para el 
abasto de todas las fábricas del reyno que las pidan». Gente 
atareada, regidores alerta, «estando tan próxima la venida de 
sus majestades y demás personas reales era preciso examinar 
las últimas disposiciones que haya que tomar para que no ha- 
ya la menor falta en ninguna cosa de quantas puedan con- 
tribuir al obsequio de sus majestades, arreglo, govierno, poli- 
cía y surtido de comestibles y utensilios necesarios». Hay que 
componer los caminos, buscar alojamientos, acondicionar las 
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camas «pedidas a los pueblos para la tropa y comitiva», ador- 
nar las casas consistoriales y particulares con grandes lumi- 
narias de velas. 

Inquietud por los suministros de boca. Establecen «que se 
ponga el suficiente número de puestos para la venta de pan 
cocido y de tavernas donde se despache el vino por menor pa- 
ra facilitar la comodidad de los consumidores y evitar el ries- 
go de que del gran concurso de gentes que necesariamente ha 
de haver con motivo de la venida de sus majestades se puede 
seguir a la tranquilidad pública que deve reinar expecialmente 
en dichos días». Van a solicitar provisiones «a los pueblos y 
distribución de ellas a los respectivos jefes que las pidiesen »; 
abasto bajo apremio que sufren en silencio. 

La corte llega al atardecer, curiosos los vecinos, admirados, 
afluencia popular alegre por el espectáculo, carruajes, relum- 
brón de grandes, guardia de corps a caballo, puerta de Brada- 
marte abierta a los forasteros donde el Alcázar Real, fortaleza 
árabe y palacio de reyes cristianos, destruido por tropas caste- 
llanas en guerras civiles, y fábrica de paños en tiempos ilus- 
trados. Cercano, «antiguo, grande y magnífico, el palacio del 
duque del Infantado», de los poderosos Mendoza, un edificio 
asombroso, admirable, donde descansarán los monarcas bor- 
bones dos noches. 

Por la mañana, el ineludible besamanos de las autoridades, 
al que seguirá un paseo por la plaza Mayor, donde todo ocu- 
rre, por las casas populares de las calles de Panaderos, de Cal- 
dereros, del Mercado, de Bardales. Queda la memoria en los 
trazados, en la angostura, en la piedad barroca de tantas igle- 
sias, de Santiago, de San Gil, de San Nicolás, de Santa Clara, 
en la piedad medieval de los conventos de carmelitas, de do- 
minicos, de bernardas, de franciscanos, de jerónimas. A las 
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cinco, los toros en una plaza provisional de madera construi- 
da para la ocasión; después de la sangre, a las siete, recono- 
cerán la fábrica de sarguetas, ocupación de artesanos, un edi- 
ficio que sufrio derrumbes en tiempos de la guerra francesa y 
será clausurado. A las nueve, la mojiganga y máscara con ca- 
rro triunfal, pero un accidente desluce el festejo cuando, a 
causa de la lluvia, un carromato se precipita con toda la or- 
questa en su interior. El día siguiente será de caza real, segui- 
da por un apacible recorrido urbano, iglesias al paso que aco- 
gen a los monarcas, y el nocturno castillo de fuego. 

Entre los viajeros un personaje capital, Manuel de Godoy 
Álvarez de Faria, príncipe de la Paz, grande de España, «gene- 
ralíssimo de mar y tierra, capitán general de los reales exérci- 
tos». Los regidores deciden pedir al rey la facultad de «conce- 
derle un oficio de regidor de esa misma ciudad como lo han 
executado en iguales o semejantes casos otras del reyno», y el 
interesado replica que «tenía en ello mucha satisfacción y 
complacencia». Ciertamente, desde instancias oficiales, tal vez 
bajo mano del mismo Godoy, se promovió una corriente para 
adoptarlo como regidor en numerosos pueblos, y en este viaje 
en otros municipios. 

En Gerona el rey accede a otorgarle el título de regidor 
presidente del Ayuntamiento, atendiendo a las súplicas de los 
regidores, pero al príncipe de la Paz sus ocupaciones no le 
permiten participar en la ceremonia de entrega y señala que 
lo hará «quando se halle corriente el titulo y demás diligenci- 
as». La ciudad de Mataró también deseó convertirle en «regi- 
dor decano y preeminente», y los funcionarios reales notifi- 
can que «para la expedición del dicho titulo se necessitaba la 
cantidad de sinco mil reales de vellón». Impresiona el final de 
quien lo fue todo en España, años después Mesonero Roma- 
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nos lo encuentra sentado en un jardín de París, derrotado, 
«entretenido con los niños que jugaban en derredor suyo, re- 
cogerles los aros y las peonzas, prestarles su bastón para ca- 
balgar y sentarles sobre sus rodillas para recibir sus caricias 
infantiles». 

En cuanto a Guadalajara, terminados los agasajos se im- 
pone la realidad, hay que pagar lo debido de los abastos, y no 
es fácil, porque son escasos los recursos, y «haviendo pedido 
a diferentes pueblos de la comarca todo género de comesti- 
bles, aves, pesca, caza, ternera y otros para la provisión de la 
corte en los días que estubieron sus majestades en esta ciudad 
y traído con efecto lo que se les pidió, se estava sin satisfacer a 
varios lugares el importe de lo que havían traído por no ha- 
verse arreglado los precios a que cada género se devía satisfa- 
cer, y que lo reclamavan con insistencia». 


Los reyes abandonan Guadalajara a las cinco de la tarde del 
dia dieciseis por «su arroyo y puente», tras cruzar la calle Ma- 
yor y la puerta de Bejanque, desde donde seguía el camino 
real. Lo confirma el historiador don Antonio Herrera Casado. 
«En cuanto a la salida de la ciudad, desde la puerta de Bejan- 
que, por el camino a Zaragoza, a poco se cruza un mínimo 
arroyo, el arroyo del Sotillo, que entonces iba en profundo, es- 
coltado de amplia arboleda y muchas zarzas, y se cruzaba so- 
bre un estrecho puentecillo. Hoy en día, relleno el barranco, 
soterrado el arroyo, desaparecido el puentecillo, nadie pensa- 
ría que por allí al salir de la ciudad se cruzaba un arroyo». 

Por un entorno de viñedos y un camino de pendiente sua- 
ve, gentes nobles cruzan el arroyo de la Colmenilla, lacayos y 
soldados, y llegan al lugar de Taracena, «mal caserío y peor 
posada». Alcarria de romero, de tomillo, de espliego, de la- 
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vanda, y ochenta vecinos pobres dedicados a la labranza, don- 
de percibir el pasado es imposible, nada permanece. Baretti 
señala una ermita frente a las montañas que se acercan, y en 
ella una inscripción del obispo de Plasencia, que «concede 
quarenta días de indulgencia a todas las personas que rezaren 
una Salve delante de la imagen de nuestra señora de el Valle, 
que se venera en su ermita de la Valle de Taracena». 

Hay que seguir los pasos de la comitiva real por este cañón 
de laderas apacibles, cortadura abierta en un páramo de ero- 
sión fluvial, amplio sendero natural labrado por el agua, Alca- 
rria de ríos que dividen los llanos, Matayeguas, Ungría, Taju- 
ña. Un entorno singular excavado por los siglos, y aquí por el 
arroyo de la Vega, que conocerá el desfile de tan notables se- 
ñores por una puerta de entrada monumental, bajo el pico del 
Águila y la peña Hueva. Ocres que hieren la mirada, sol de 
atardecer, paso antiguo de huestes y abrigo de salteadores, 
que termina en las alturas de Torija, «villa cómoda para to- 
do», y en medio Valdenoches, de treinta «malas casas y posa- 
da», territorio de silencios pretéritos rotos por el rumor de 
una autopista. 

Por esta cañada han desfilado gentes curiosas, páginas de 
viajeros, memorias. Caverel escribe, «pasamos a través de un 
Valle estrecho, pero agradable y fértil, al ser regado por pe- 
queños arroyos». Es «el camino entre sierras a cada lado», 
del que habla el capitán Cock. Bremundan, cronista del rey 
Carlos II, conoce «una frondosa vega, en cuyos espessos árbo- 
les parecían haberse congregado de propósito los ruiseñores 
de más de una región». El geógrafo William Bowles señala 
que «se entra en un valle de piedras calizas, por donde se su- 
be siempre hasta Torija. El valle se forma entre dos cordi- 
lleras de colinas compuestas de capas de diferentes materias, 
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y Chatas en la cumbre, conociéndose claramente que le han 
abierto las aguas y pues las piedras y la tierra de él son más 
blandas que las del llano de encima, por cuya razón han resis- 
tido menos». Baena comenta que «hay más de media legua de 
alameda muy frondosa, y en ella dos fuentes con caños de hi- 
erro». Jean Francois Bourgonig ve «un pequeño valle, muy 
estrecho, pero risueño y cultivado». Y Baretti se acerca al va- 
lle «situado entre dos montañas, cuya deprimente aridez con- 
trasta en extremo con su agradable fertilidad. A la derecha el 
suelo está plantado de vides, ahora cargadas de uvas, y a la iz- 
quierda de olivos, entremezclados con sicómoros e higueras. 
Hay una aldea llamada Valdenoches, y al final del valle un 
gran número de huertos que rodean el pueblo de Torija». 

El geógrafo Cornide Saavedra informa que «se fabricó ca- 
mino en tiempo del señor don Carlos 3? y 4% por el intenden- 
te don Miguel Vallejo; tiene media legua y ha sido muy útil 
por lo pantanoso del terreno; de todo da razón una inscrip- 
ción puesta en una columna a la salida de Torija». En la estela 
que lo recuerda leemos, «Para la población como defensa y 
remedio de los peligros que se experimentan en la villa de To- 
rija, se abrió el Real Camino de orden de la majestad el señor 
Carlos MI. Comenzose en el año de nuestro señor Jesucristo de 
1773, concluyose en el 1790, reinando su majestad el señor 
don Carlos TV, que Dios guarde, a impulsos del zelo y eficaces 
providencias de su primer ministro de estado, el conde de Flo- 
ridablanca, superintendente de caminos y comunicaciones». 
Esta obra, que casi costó dos millones de reales de vellón, 
inaudito despilfarro, desapareció bajo la moderna autopista, 
pero en las antiguas imágenes aéreas asoma la magnífica rec- 
tilínea y el arbolado que la bordeaba. 
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Es Torija, antigua, oscura, en imágenes en blanco y negro de 
derrota, pero donde los labradores volvían a la aldea cantando 
a su amor, como señala la tonada. Notable lugar de paso hacia 
Aragón y el milagro de su fortaleza medieval, altiva torre del 
homenaje, ruina de tantas guerras, la incuria, la indiferencia, 
hasta la cercana reparación. Atalaya singular que escruta y vi- 
gila el paso del camino real, una mole que se advierte en la 
lejanía, desmesura de nobles, los Mendoza, que arribaron del 
norte y lucharon por los reyes castellanos. Poderosos feudales, 
señores de Guadalajara y de tantos territorios donde su vo- 
luntad era la ley. 

Aquí recaló la comitiva con intención de pernoctar, en años 
pródigos de Torija. Boada, que acompaña al rey, escribe que 
tiene «cinco posadas y buen caserío», y unos trescientos veci- 
nos. La calle Mesones es eco de estos establecimientos refugio 
de caminantes, pan y vino, y a su lado el herrero, a la atención 
de los caballos; pero de la estancia del rey, silencio en los do- 
cumentos. 

Sigo los libros de acuerdos municipales, donde se reflejan 
los trabajos de los gobernantes, no por repetidos -adornos, 
reparaciones, comida, alojamiento-, carentes de interés, que 
cada lugar es singular, aunque la carestía es común. En el pe- 
riplo real de meses, alguien en las aldeas, pueblos, ciudades, 
escribió la emoción del momento, pero en demasíados muni- 
cipios archiveros educados han lamentado la desaparición de 
estos documentos sensibles, abandono, cenizas de guerras; se 
ha perdido tanto papel que anotaba los días y las vidas; que- 
dan en el lugar, a la mirada escrutadora, sombras del pasado, 
ventas, templos, mansiones; pero en Torija, donde el rey dur- 
mió, quizás en el castillo, calles y piedras mantienen el recuer- 
do; soportales sólidos de madera, la iglesia altiva, calles estre- 
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chas, desorden medieval que en la orgullosa y mortal picota 
concluía. 

Bécquer, que la vio en Ocaña, glosa este instrumento de 
dolor, donde sufren y mueren criminales, cuando ya era olvi- 
do, «Es alta como una mediana torre, esbelta y delgada como 
una palma; el arte ojival trazó su silueta reuniendo al más 
puro y ligero de sus contornos góticos los rasgos más sencillos 
y característicos de su graciosa ornamentación. El aldeano 
que apenas recuerda confusamente la tradición, que no com- 
prende lo que significa el castillo que todavía domina las ca- 
sucas del lugar, agrupado a sus pies; que no sabe cuántas obs- 
curas generaciones pasaron humillando la frente ante aquel 
signo de fuerza, viene en la tarde a sentarse indiferente jun- 
to ala picota. Hay algo providencial en ese olvido que borra 
el pasado de la memoria de las masas, ahogando así los gér- 
menes de muchas violencias, de muchos odios y de muchos 
sombríos pensamientos. Por eso a solas conmigo me he pre- 
guntado más de una vez si será o no conveniente remover lo 
que duerme en el fondo de la conciencia del pueblo, hablán- 
dole de esas que sólo puede perdonar olvidándolas». 


El rey se dirige al mar, y a la salida de Torija se enfrenta a la 
inmensidad del paisaje castellano, vastas llanuras, inmuta- 
bles, monótonas, campiñas trigueras que alternan con pára- 
mos de matorrales, de jara, de carrascas. Agosto real saludado 
por los colores de la siega, horizonte de nubes, la ruina de un 
castillo, la torre de una iglesia, aldeas antiguas, casonas de hi- 
dalgos arraigados que vivían del esfuerzo ajeno, y ahora calles 
de silencio. A las cinco de la tarde Carlos IV emprende una 
jornada por lo dilatado, entre mieses que los campesinos re- 
cogen en este mes ardiente. 
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Los cien vecinos de Trijueque se dedican a esto, solo a esto, 
vida frágil de hombre y mujer en un lugar que sufre «mal ca- 
serío y malísima posada». Ahora, los soportales de piedra y 
madera, y el torreón medieval, recuerdan que se escondían 
detrás de una muralla, cuando las guerras con los belicosos 
vecinos aragoneses. Aquí todo es presencia de un tiempo ale- 
jado, calle Mayor de casas acordes, la Placetuela, esparcidos 
por los rincones, muros y ruinas. Pero la nostalgia se desva- 
nece en la altura que domina la extensión de la vega del Ba- 
diel, altozanos de la Alcarria feraz, sinuosidades labradas a los 
pies de estas casas, en las que alguien de la comitiva real qui- 
zás se apeó a beber. 

El camino que va a recorrer el séquito hasta el lugar de 
descanso es llano, trazo derecho porque la naturaleza ayuda, 
sin dificultades para el ingeniero real. Aquí no hay árboles, no 
hay cerros, y se cruza la Cañada Real de Soria, jurisdicción se- 
cular de pastores, itinerario de los ganados del norte que se 
dirigen a los pastos templados del campo de Calatrava, la 
Mancha hospitalaria. Pero al paso de la cabaña de Maranchón 
los pastores se resisten al pago que les obligan, y les hurtan 
un carnero, «sin que el escrivano de dicha villa de Trijueque 
quisiese dar testimonio, ni los alcaldes le obligasen a ello». 
Intervendrá la justicia, por el «perjuicio de los privilexios de 
la Mesta, al paso de los ganados por la villa o lugar de Trijue- 
que se ha hecho la novedad de llevar por cada ato o rebaño 
quatro reales a la vajada y otros quatro a la subida, cobrándo- 
los la persona que a este fin se pone con violencia». 

Towsend, y el recuerdo de los salteadores al pasar «muy 
cerca de tres cruces, colocadas en la reunión de cuatro cami- 
nos. Viajábamos por una llanura muy extensa de campos abi- 
ertos, muy limpios y todos sembrados de cereales. Esa llanura 
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está limitada por un bosque de hermosísimas encinas, a tra- 
vés del cual pasamos, no sin mantenernos en guardia, sea cu- 
ando entramos en él, sea cuando nos vimos cerca de su salida. 
Gajanejos está construido sobre una roca calcárea, dominan- 
do perpendicularmente sobre un pequeño valle fértil, sobre el 
cual está elevado a más de trescientos pies»; pocos vecinos 
disfrutan de un «mal caserío y buena posada». Cuando los re- 
partidores de la real chancillería de Valladolid se acercan al 
lugar, años antes, en la nómina de vecinos solo encontraron al 
cura, dos viudas pobres y quince labradores allegados, cinco 
de la familia Agustín, dos de los Bermejo y otros dos de los 
García, raíces medievales que aún perduran, siglos después. 

Bowles comenta que la aldea «está sobre un gran barran- 
co, y a los lados hay quatro fuentes que forman otras tantas 
quebradas». Leemos en Gálvez que «está cituado en una altu- 
ra, y por su accidente corre una profundíssima vega de bas- 
tante anchura y llana, cuias campiñas son mui fértiles en gra- 
nos». Perspectiva del Badiel, la geografía que el río profundi- 
zÓ, pico del Monte, de tierra roja y matojos en las laderas, 
donde acaba la planicie de la Alcarria del Castillejo, quebrada 
abrigo de aldeas, y Valfermoso de las Monjas, monasterio mi- 
lenario de mujeres que encontraron la intimidad clara del re- 
cogimiento en estas soledades. En el pueblo viejo, Gajanejos 
abatido por una guerra triste, ni huellas del pasado persisten, 
cerradas solitarias, muros de piedras arruinados. 

Encontrarán la venta del Puñal, llamada también de Santo 
Domingo, que sale al paso a unos viajeros que «almorzaron 
carne, una gallina, pan y tomaron vino», y se procura servicio 
de postas, donde la duquesa de Villahermosa, en tiempos de la 
guerra francesa, cambia de caballos. Descendiendo del pára- 
mo hacia la vega del río, apartada del camino, la aldea de Le- 
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danca, y a poca distancia el lugar de Almadrones, que la nueva 
ruta real de trazado recto alejó de su paso, pero en sus casas 
remozadas se intuye lo antiguo en lo intrincado de los calle- 
jones, en el dintel con las armas de un hidalgo, en la iglesia 
que vivió buenos tiempos cuando el Greco colgó en sus pare- 
des nueve cuadros representando a los apóstoles, figuras in- 
sólitas, que los paisanos llamaban «hombres feos», y que dis- 
persó la guerra. 

Sigue el cruce del barranco de la Artilla, donde nace el río 
Badiel, por un puente de fábrica precaria, en el que «se han 
repuesto las manguardias arruinadas y rellenado y afirmado 
el piso». Desde Guadalajara, las carreteras se sobreponen al 
trazado histórico, pero a tres kilómetros de Algora un tramo 
se pierde a la derecha, entre cerros alcarreños, majadas abati- 
das, baldíos, carrascas y las lindes de campos trigueros. Aquí, 
por vez primera desde Madrid, reconocemos la ruta ocho- 
centista que se dirige al sur de la población, donde la recibe 
un modesto edificio con dinteles de sillería labrada, y cuando 
encuentra la picota alzada se desvía al este para retomar la 
carretera. 


Con unos cuatrocientos vecinos humildes, Algora tiene «buen 
caserío y dos buenas posadas», donde cruza la Cañada Real 
Soriana Oriental, que de la sierra de Cameros, por veredas y 
cordeles, dirige los rebaños hacia las tierras que riega el Gua- 
dalquivir. Bowles habla de «una aldea edificada al lado de una 
fuente de buena agua, cosa que antes de allí no se encuentra 
en todo aquel llano, que es un verdadero desierto, donde solo 
hay espliego, tomillo, retama, espinos, enebro y abrojos; bien 
que en las dos leguas últimas se halla un monte no muy po- 
blado de encinas, huecas por la mayor parte». Secular conflic- 
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to entre vecinos por los pastos, pleito de Algora contra Torre- 
mocha, y leo un proceso en averiguación de abusos, por la de- 
hesa del Rebollar, solana abierta en un altozano que divide los 
lugares. Han pasado siglos, olvidados los reproches, baldía la 
tierra que se disputaban las ovejas, resuena en los pliegos ofi- 
ciales el encanto de palabras que hablan de lindes, de hitos, 
donde se reconocía el derecho, palancares, corrillo el moro, la 
senda madera, cruz de navalgallo, cueva el cabrerizo, orilla de 
los panes, trabalpotro, senda carramedio, cañadillas del para- 
daño. 

Placidez merodeando, y una sombra en el balcón acecha al 
viajero curioso por el callejón de la Virgen del Carmen, donde 
pocas casas evocan cuando pernoctó su majestad, porque des- 
conocemos su suerte en este precario lugar de reposo, sin 
grandes mansiones, aprieto del aposentador. Y la colosal igle- 
sia del siglo dieciséis, a veces reformada, y destruida sin pie- 
dad en tiempos de guerra civil, el retablo barroco quemado, la 
bóveda hundida, un templo que la fe reconstruyó. 

La comitiva real llegó a las ocho y media del día diecisiete, 
«sin que a la entrada hubiese cosa particular más que la gente 
del pueblo, que por corresponder a la diócesis de Sigiienza es- 
taba aquel reverendo obispo esperando a sus majestades, a 
quienes hizo presente su sentimiento de verles alojados tan 
pobremente, con tanta estrechez e incomodidad». Espanto del 
rey que ordena a sus ministros reparar el futuro de gente tan 
necesitada. A la mañana siguiente, besamanos de los regido- 
res de la ciudad de Sigúenza, que suyo es el lugar, y a las cua- 
tro y media continúa el viaje hacia partes más afortunadas, 
donde los muleros. 
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Algora al amanecer, y un largo recorrido hasta Maranchón. El 
marqués de Langle comenta que en esta región, y lo escribe 
veinte años antes del paso del rey, «las aldeas, los pueblos, los 
caseríos, las casas esparcidas son muy raras y por todas las 
partes las manos ociosas, los rostros abatidos, enflaquecidos, 
plomizos, color de paja, andrajos, miseria. Por todas partes 
malas cabañas». El antiguo camino real, ahora carretera, por 
cerros suaves hacia Torremocha del Campo, de doscientos ve- 
cinos, «mediano caserío y buena posada», donde lo antiguo 
recorre estas calles de paredes gastadas, una casa vencida que 
imagino mesón, ventanas a campos lejanos, que no conocie- 
ron las gentes de la capital porque la comitiva la elude, y pa- 
sada la ermita de la Soledad el camino remoto sigue entre cul- 
tivos en recolección, polvareda y campesinos atareados. 

En el horizonte, sobre un cerro, una torre erguida, lo que 
queda del castillo de Torresaviñán, aldea de caserío cabal, re- 
cuerdo de tiempos prósperos. Arquitectura estimada, calles 
amplias, puertas de dovelas sin nada que cerrar, ruinas, y 
concluye la mirada en la iglesia, sombra del camposanto. Del 
lavadero me dirijo a la atalaya, presente en todos los ángulos, 
que erigieron los señores de Molina para preservar sus es- 
pacios apresados. Vasto panorama, el pueblo en su regazo, 
cultivos de tonos pálidos, horizonte sin final en esta tierra de 
pan y de atardeceres lentos, mientras diviso un alimoche. 

A la salida, la ruta real se pierde, pero imágenes aéreas an- 
tiguas restituyen el trazado, que al paso de la Cañada Real 
Galiana, bajo el cerro de Monte Alto, se retoma entre ondula- 
ciones de trigales, cerros de carrascas y el leve río de Saúca. 
Entro en la población por donde los álamos que guardan el 
río, fuente, lavadero huérfano, tapias que cercan sembrados, y 
busco lo antiguo en esta casa minúscula de cantos, dintel de 
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madera, techada endeble. Al paso del camino real, casonas de 
campesinos opulentos, balcón oxidado de un edificio recio pe- 
ro inútil, y ventanas de sillería frente a una ruina. Reparo en 
los hierros que la adornan, una con la cruz en alto, y el escudo 
temido de la Inquisición, hogar de un hidalgo que alcanzó la 
familiaridad. Pero aquí no todo es recuerdo, la vida prosigue 
en el entorno de un milagro medieval, pórtico de una iglesia 
que estremece, y diseminadas por estos campos, el recuerdo 
de las tinadas de Juan, de Rafael, de Bartolomé, piedras que 
vio nuestro rey, cerradas abatidas, caminos que los matorra- 
les esconden, y uno es el real, colindante con el camposanto, 
que continúo hasta la carretera que lo sustituyó. 

Llego a Alcolea del Pinar, trescientos vecinos con un «buen 
caserío y buena posada»; pueblo edificado sobre un peñasco, 
casas entre piedras, almacenes labrados en la roca; nada per- 
manece de lo que vieron los reyes. El lugar prosperó al ser 
cruce de calzadas, y nuevas arquitecturas sucedieron a las an- 
tiguas cuando relegaron la histórica ruta real hacia Daroca, 
por el paso por Calatayud, adecuando una senda solo para ca- 
ballos y mulas, que se convirtió en la oficial de Barcelona. La 
mudanza, pasada la guerra francesa de los cien mil hijos, la 
señalan los mapas de Richard H. Laurie y Sidney Hall. 

Seguimos adelante, recordando que el camino, una recta 
cercana al cerro de San Sebastián, está enterrado bajo la ca- 
rretera nacional. En su lado norte, a poca distancia de Garba- 
josa, un lugar que conserva lo antiguo, queda un tramo del 
trazado que conoció el rey, vecino de la desaparecida venta 
del Gorro. Y en un peñasco de perfil dentellado, que domina 
una «amplia llanura sin árboles y poco cultivada», Aguilar de 
Anguita, refugio de hogares ennegrecidos, piedra y argamasa, 
que los viajeros conocían como Aguilarejo. Entorno de ecos 
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celtíberos por las tumbas donde centenares descansaban, y 
ahora nadie entre estos muros curtidos, pero el viajero vio un 
pueblo laborioso de cien vecinos pobres. El camino se arrastra 
cinco kilómetros por el secano fértil, y se acerca al campo de 
Taranz ya carretera, páramo estepario que habita el frío y el 
cambrón, donde canta la alondra y tanto pasó mío Cid: 


Márchanse Henares arriba, cuanto pueden caminar, 
las Alcarrias han pasado y más adelante van, 

y por las cuevas de Anguita van pasando más allá, 
y atravesando las aguas van al campo de Taranz, 
por esas tierras abajo cuanto pueden caminar. 
Entre Ariza y Cetina mío Cid se va a albergar. 


En la mitad de tan desabrigado lugar, yermo interminable 
que gobierna la ventisca, un resguardo, la venta del campo de 
Taranza, «con cuadras para ochenta caballos», y al desapare- 
cer el camino real, abandonada, sin transeúntes. Queda la me- 
moria en piedras vulgares y vestigios de leves muros, que una 
imagen aérea restituye. A mediados de siglo, en un pliego al 
rey, el asentista del servicio de mesones «ofrecía que sería la 
comida, una sopa, cozido, assado, dos guisados, postres, pan y 
vino, todo de lo que diere de si la tierra y el tiempo. Y a la no- 
che la cena, ensalada, un guisado, un assado, pan, vino y pos- 
tres. Y el precio de la comida avia de fer el de cinco reales de 
vellón, y a la noche por cena y cama, seis, y por los criados la 
metad». 

En el entorno de Aguilarejo señala Towsend que vieron 
«cinco cruces monumentales, una saliendo de un bosque, una 
en un cruce de caminos, y el resto en las cumbres de las coli- 
nas». También las encuentran en la zona montañosa de Daro- 
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ca, «muchas cruces monumentales, cada una colocada cerca 
del lugar en el que un incauto viajero había sido robado, ase- 
sinado, o había sufrido un accidente fatal». Son numerosas 
las que descubre en sus jornadas el viajero inglés, paisajes del 
horror que sorprenden a tantos. 


La comitiva entra en territorio histórico, la tierra de Molina, 
recuerdo de aquel señorío medieval independiente entre los 
reinos de Castilla y de Aragón, donde Manrique Pérez de Lara 
todo lo solventaba, dueño y señor. Y llegarán a Maranchón, la 
tarde del día dieciocho, trigales entre cerros, «buen caserío», 
quinientos vecinos en este país de muleteros, cría y tráfico de 
estos animales, de gentes que recorren las Castillas con su 
apreciada oferta, ya señala Baretti que la posada «estaba llena 
de muleteros». Es lugar pobre, y dos años después del viaje 
real los vecinos se dirigen a las autoridades por la decadencia 
del mercado. Pero las casonas severas, de rejas labradas, ha- 
blan de un tiempo de negocio, de caudales. Busco el siglo en 
sus calles ordenadas, en la Real, en algunos sillares, en los 
dinteles de madera, el que escribe Jesus Hominum Salvator, 
en un alero de tejas, en las ventanas sin luz, en los umbrales 
cerrados donde se ven los rayos del sol salir y las estrellas 
brillar. Aquí se hospedó el día dieciocho la familia real y la no- 
bleza llegando a las ocho de la tarde, y faltos de noticias re- 
cordar que doce años después, en tiempos de paz, el pueblo se 
dirige al rey que cuando era príncipe paseó por sus calles: 


Hoy consagra Maranchón 
el día más deseado 

a su monarca adorado 
Don Fernando de Borbón. 
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Espera un trayecto accidentado, entre aldeas, desnivel que 
acerca al río Mesa, cerradas de piedra seca desmoronándose, 
memoria de lagunas abandonadas, un clérigo en esta nada pa- 
ramera, llanura abierta, imagen remota en blanco y negro del 
camino que cruzaron reyes, deforme, desatendido, cantos, 
confín de nubes, y un mulero arrogante de mirada sólida. Cu- 
arenta kilómetros por tierras que saben del arrojo agrario, de 
los siglos inmutables, laboratores, oratores, esfuerzo repetido 
de pecheros que sufren diezmos, primicias, censos, para pa- 
gar guerras lejanas, y se ocupan del ganado que es la vida, 
ovejas, bueyes, vacas, terneros, lana de merinas que en invier- 
no se alejarán del frio, cañadas, dehesas verdes, desacuerdo 
de pastores que se dirime en tribunales lejanos, de gentes que 
no viven entre parideras. Sigo escritos que hablan de la geo- 
grafía del trigo, del centeno, de la cebada, de la avena, cultivos 
en laderas y hondonadas, de un terreno quebrado, pedregoso, 
bosques de sabinas, de carrascas, de quejigos, donde la aliaga, 
el tomillo, el cambrón, el enebro, la jara, vegetación rala, cli- 
ma riguroso y extremo, tierra de Molina, sexma del Campo, 
asolado camposanto de Navafría, de celtíberos acomodados en 
horizontes llanos por donde ahora deambulo en este atar- 
decer apacible, siglos después del monarca cazador. 

En Maranchón el camino real continúa por la calle de San 
Blas, cruza la carretera y sigue por una senda entre campos 
hasta encontrarla de nuevo, pronto se desvía a la izquierda 
donde la cartografía antigua señala el camino de Maranchón a 
Balbacil, sobre la loma de la Virgen del Lluvio. Cercano, el lu- 
gar de Clares, donde aún recuerdan la traición de Judas, y por 
los corrales de la Dehesa, ruina de tantas tinadas, de Bueno, 
de Eusebio, de Manuel. Bajo el Alto del Monte, los corrales, la 
Carrezuela y se llega a Balbacil, «mediano caserío y mala po- 
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sada», donde viven ciento cincuenta familias. La iglesia y los 
restos de una atalaya saludan al viajero, lomas del páramo, 
sabinares esparcidos, trigo, trigo, trigo, y esta gente real de 
Madrid, miles en marcha, que bordean hogares castellanos de 
campesinos desheredados. Escribió José Serrano que «los pa- 
redones de las casas son un canto sepulcral al mismo espíritu 
del silencio». Situado al final de este mundo, a Balbacil se lle- 
ga por carretera mínima de firme remendado, y de aquí ha- 
cia todos los lugares de tierra son las jornadas. 

Continuar por el tramo del antiguo camino real que peor 
ha resistido al abandono, diez kilómetros por un altozano que 
termina en las gargantas del río Mesa donde restos de corra- 
les y tinadas han dejado paso a las sabinas y a la nada, entor- 
no de las Pilas, de Valdemaría, donde imagino el camino que 
se dirige al este y se pierde hasta encontrar el río señalado, 
que algunos cronistas llaman Gallinera, «con su puente de ta- 
blas, paso expuesto a ladrones». El valle es un lugar asombro- 
so, de angostas gargantas, profundos desfiladeros y fértiles 
vegas. Cock, que acompañó al rey Felipe, señala que «se pasa 
con una puente de madera y corren sus aguas en Xalón llenas 
de peces». Y hay que llegar a Anchuela del Campo, de cincu- 
enta vecinos, «mal caserío y buena posada», término de la 
sexma del Campo. Para Towsend, comparado «con las monta- 
ñas incultas de Aragón, parecía un paraíso. Sin embargo An- 
chuela es uno de los pueblos más miserables». 

Por la carretera tramos colindantes del paso antiguo ahora 
cultivados, y se llega a Concha, seiscientos vecinos, con «bue- 
na posada y mal caserío». Acompañando al camino, cercano a 
la aldea, un pairón, estos monumentos de piedra rematados 
con una cruz de hierro y dedicados a una advocación religiosa 
que se extienden a lo largo de las tierras de Molina. Hasta el 
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cercano lugar habitado la ruta real se pierde en cuatro kiló- 
metros de lomas suaves, estériles, piedras ordenadas que re- 
cuerdan por donde pasó el rey, hélices al viento, huellas de ro- 
dadas, restos esparcidos de antiguos muros y el eco de las cu- 
erdas de caballos, de soldados, de presos, adelanto de clérigos 
y comerciantes, y se desciende bajo Soncerro a encontrar la 
carretera a Tartanedo. 

El camino por la calle Real, lugar de ciento cincuenta veci- 
nos, «mal caserío y mala posada». La fuente, el lavadero, la 
iglesia con un reloj demediado, casonas de hidalgos, la de 
Montesoro. El pasado convive en armonía con lo remozado, 
las casas han ganado altura y un pairón despide al visitante. 
La ruta real al lado del cementerio, doce kilómetros llamados 
«carretera vieja», entre tramos perdidos y caminos que se pu- 
eden recorrer, por labrantíos que responden por Valdebenito, 
Majano del Pobre, y se cruza la carretera de Cillas al norte de 
la ermita de esta advocación, y la ruina de una casa de peones 
camineros, pico y pala, cárcel bajo el sol y el frio. 


El camino se dirige a Tortuera, donde pidieron a Carlos V 
«horca y picota y cuchillo y cárcel y cepo», dignidad de villa, 
entre campos, ruinas de taínas y tinadas, por el Escambronal, 
el Trasto, la Cañada; doscientos vecinos, «mediano caserío y 
posada regular»; Bowles la ve en «un valle fértil de trigo y de 
pastos»; Baretti que «merece ser llamada ciudad de merca- 
do»; para Towsend es «residencia de la desgracia y de la mi- 
seria». Era el granero de Molina, pero en este tiempo mal- 
viven del ganado y la recolección, y «algunos hay que tienen 
que ir a la tierra de Andalucía a ocuparse en los molinos de 
aceite alguna temporada». Vida al límite, y otro rey les había 
absuelto impuestos porque «entre la poca gente de que se 
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componían estos lugares se padecía mucha necesidad». Rigor 
insoportable de los gastos a su cargo de alojar soldados, no- 
bleza, religiosos, todos los que por privilegio transitaba un ca- 
mino tan principal a expensas de aldeanos esforzados. En este 
entorno se susurra, «tengamos rey pero veámosle poco». 

El camino entra en Tortuera por la calle de la Picota, casas 
que en su descalabro conservan el aire insigne, apartada la 
torre de la iglesia, la picota convertida en pairón, calle del 
Pilar, plaza Mayor, merodear por casonas principales, rejería 
en ventanas y balcones, escudos nobiliarios que hablan de los 
López Hidalgo de la Vega, de los Moreno, de los Romero de 
Anaya, arcos de dovela las adornan, es indudable que los re- 
yes se alojaron en alguna. Épocas florecientes, cuando los hi- 
dalgos, eran algo y vivían moderados del trabajo de sus cam- 
pesinos, del ganado, de las mieses, y con el rango no pagaban 
impuestos ni servían al rey en guerras, y a sus hijos segundo- 
nes los soltaban en las administraciones y oficios religiosos. 

La comitiva llega a las siete de la tarde del día diecinueve, 
admirados los vecinos, silencio en los papeles. Pero a la ma- 
ñana siguiente una comisión del señorío de Molina se acerca a 
Tortuera a presentar sus respetos. El monarca accede al besa- 
manos por el especial afecto que profesa a Molina, ya que solo 
acepta este tipo de homenajes en las capitales de provincia. 

Humboldt describe esta recepción, que presenció curioso 
en Madrid. «La ceremonia tiene lugar en una gran sala. El rey 
está en un extremo de una mesa cubierta de terciopelo de co- 
lor púrpura y la reina al otro. Ambos están cubiertos de dia- 
mantes, el rey se pone cuatro medallas, y los botones y todo lo 
que un hombre normal tiene de acero o plata, son de brillan- 
tes. Se abren las puertas y todo el que esté dignamente vesti- 
do tiene acceso ese día a la corte, sacerdote, civiles y oficiales 
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se acercan en un barullo colorista. Todos hacen una inclina- 
ción de rodillas y besan la mano primero al rey y después de 
la reina. Después salen por la otra parte de la sala». 
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Il. Reino de Aragón 


A las cuatro y media la realeza ha abandonado Tortuera por la 
Calle de la Rúa en dirección a Embid, siguiendo la que ahora 
es carretera, pronto el camino antiguo continúa a la izquierda, 
entre lindes de campos, a lo largo de dos kilómetros, para aca- 
bar retomando la carretera. Planicie que se acerca hasta Em- 
bid del Marqués, de setenta vecinos, que es un «mal caserío y 
mala posada», final de la tierra de Molina. Baretti comenta 
que hasta Used «hay tres leguas de camino. El paisaje entre 
ambos lugares parece extremadamente fértil, y está lleno de 
árboles de varias clases». Se cruza el río Piedra, que llaman 
Embid, con puente, según algún viajero, y la ermita de Santo 
Domingo a pocos pasos del límite con Aragón, donde dos pila- 
res señalan la frontera, que era de reinos y memoria de san- 
gre aragonesa y castellana, guerras antiguas de castillos arrui- 
nados y bosques talados, «se hacían grandes daños e robos e 
males en todas las comarcas, quemando e destruyendo las al- 
deas cercanas, robando los ganados, e prendiendo y rescatan- 
do los labradores e vecinos de la tierra». 

El placer de una llanura triguera a lo largo de doce kilóme- 
tros, y trabajos para el agua, en pozos, acequias, navajos, alji- 
bes; camino real vivo al norte de la laguna de Zaida; lejanas 
ruinas de parideras y Used en el horizonte, lugar de trescien- 
tos vecinos, «buen caserío y mala posada, a su frente hay una 
grande laguna de agua salada, con aves de varias clases»; alto 
forzado de viajeros a los que agentes venales registran hasta 
el alma para ingresar los arbitrios en las arcas oficiales o en el 
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bolsillo. Ponz señala que de Used a Embid son «tierras pela- 
das, que parecen verdaderos páramos, como la mayor parte 
de los anteriores, que bien podrían convertirse en buenos 
montes y en mejores poblaciones»; Townsend que la «ruta 
atravesaba una extensa llanura rodeada por colinas lejanas y 
asentada sobre un suelo formado por arena y grava que cu- 
brían la roca caliza. A estas colinas se puede ascender muy 
fácilmente, y son cultivables; sin embargo, están desoladas, y 
durante millas no vimos ni casas ni árboles, excepto ene- 
bros». Gálvez expone que «cerca del pueblo ai dos lagunas de 
agua llovedisa que paresen mares», y Bowles destaca la «la- 
guna llamada Gallocanta que cría sal amarga y sal de comer». 
En este lugar, por si era oportuna, la casona de don Antonio 
Gonzalo estaba dispuesta para el servicio real. 

Enfrentan la primera dificultad, lienzo de montañas, ca- 
mino gastado por agua y viento, altura razonable, pero la co- 
mitiva flaquea, los carromatos sobrellevan el esfuerzo, y tal 
vez, con horror, las reales personas han de desmontar y ayu- 
darse de los pies. Entre cerros, la venta de Balconchán o del 
Puerto, un edificio notable por sus dimensiones que se con- 
serva, quizás, tal como lo vio la comitiva real hace siglos. Fray 
Pedro José de Parras, que transitó por el lugar en dirección 
contraria, señala, «comenzamos a subir el puerto de Used [es 
de Balconchán], que tiene más de una legua de penosísima 
subida. De su cumbre, se ven con claridad todos los lugares de 
la dicha ribera y los del campo de Romanos, y con mucha dis- 
tinción los Pirineos de Francia, que distan cerca de cincuenta 
leguas. Luego se sigue una bajada muy suave, y se halla un lu- 
gar de doscientos vecinos que se llama Used». 

Es esta altura un mirador sobre el valle del Jiloca, al que se 
accede por el barranco del Puerto y las costas de Valdenegro. 
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Pero aquí, en el descenso, es forzoso admirar los restos que se 
conservan del primitivo camino real. El trazado, que se des- 
cubre en medio de piedras esparcidas, huellas de ruedas, al- 
gún muro y vestigios soterrados entre desmontes de la peque- 
ña y asombrosa carretera. Bowles comenta que, «se baxa a un 
valle regado con el pequeño rio que le formó [el Jiloca], y es 
uno de los parages más fértiles y amenos de la Península. To- 
do está lleno de cercados y huertas, que formando como un 
bosque de árboles frutales de más de diez leguas de largo, en- 
riquece una multitud de bellas aldeas y dos ciudades, que son 
Calatayud y Daroca». Gálvez señala que antes de Daroca «se 
extiende una frondosa vega poblada de muchas huertas, en 
las que se coxen las mejores frutas de Aragón». Baena, que 
«se pasa por un camino con muchas huertas cercadas de ta- 
pia, con vistosas arboledas de camuesas y peras cuyas frutas 
estaban pendientes, y aun algunas colgando al camino; está 
todo lleno de alameda muy grande, y muchas y grandes ace- 
quias de agua con la que se riegan estas huertas». 


Pasado el puente de piedra del río Jiloca se entra en una 
«ciudad de buenas, grandes y antiguas casas, abundante de 
frutas, con una posada y mala». Daroca, en medio de monta- 
ñas, escondida, fronteriza, tiempo de guerras, edad media de 
musulmanes y judíos. La naturaleza labró una hondonada 
fácil de defender y aquí se asentaron los primeros pobladores, 
vereda para acceder al altiplano de San Julián. Baena explica 
que «está situada en lo profundo de un valle entre tres mon- 
tes elevados. Está toda cercada de muralla y castillos, la cual 
muralla sube a la eminencia de uno de los montes». Pedro 
José de Parras comenta que tiene «deliciosísimos paseos, con 
grandes arboledas. Está la ciudad entre dos cordilleras, o 
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grandes cerros, por cuyas cumbres van circulando los muros 
de la ciudad, que tienen muchos torreones de trecho a tre- 
cho». Boada señala sus «buenas, grandes y antiguas casas». 

El siglo dieciséis, estas gentes acometieron una gran obra 
de ingeniería al horadar el cerro de San Jorge para desviar las 
avenidas, seiscientos metros de piedra desmenuzada. Leemos 
en Parras que para que «las aguas no inunden la ciudad, hay 
una mina que tendrá quinientas o más varas de largo. Es alta 
y ancha, a manera de una gran bóveda; paséase por ella, en ti- 
empo de verano, a caballo, a pie, y en coches, y aunque se en- 
cuentren dos, pueden pasar ambos sin embarazarse. Es esta 
mina rectísima, con alguna claridad, por la luz que participa 
de sus grandes puertas. Me persuado a que no hay otra obra 
más maravillosa en toda la Europa, en línea de minas. Corre 
igualmente con la calle de la ciudad, y esta a un lado de ella, 
penetrando uno de los montes colaterales, y no es profunda, 
sino que esta al mismo piso del campo, y por ella pasan las 
aguas que descienden de diversos montes; y si ella faltara, se 
inundaría sin duda alguna la ciudad». 

Carlos IV baja del puerto de Balconchán por la ladera del 
barranco, camino real compuesto para su majestad, y a lo le- 
jos la visión de una sierra partida que acoge murallas, hoga- 
res, castillos, Daroca, ciudad de seis mil almas, día veinte de 
agosto. El rey sabe lo que le espera, eterno retorno, vivir sin 
sorpresas, una llave entregada en el puente del río Jiloca, 
notables atentos, militares disciplinados y gentío popular que 
le saludará. Llegan a las ocho de la tarde del día 20 de agosto, 
y se alojan en la casa palacio de doña María Manuela de Villa- 
nueva y Urríes, condesa de Atares y marquesa de Villalba y 
Peramán. Años antes, en este lugar otros reyes se habían al- 
bergado en la casa, cuando el dueño era don Manuel de Vi- 
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llanueva Cerdán y Villalpando, marqués de Villalba. Es de no- 
che, la nobleza descansa; por la mañana, ineludible, deseada, 
la adoración de los Santos Corporales, el milagro de la fe, be- 
samanos de la ciudad, y a las cuatro y media partir. Paseo en- 
tre iglesias bajo la sombra del castillo, por callejones intrin- 
cados, por la calle Mayor, capaz, de otra época, pienso en es- 
tas ciudades arraigadas, heridas por este tiempo vacío, la pu- 
erta Baja, la puerta Alta, hacia la rambla de la Mina para co- 
nocer esta locura que gentes con escasos utensilios labraron, 
en Daroca, hace siglos. 


Se alejan de la ciudad por la calzada de un entorno dificultoso, 
la garganta de la rambla de la Mina, donde se remonta el pu- 
erto de Retascón. En invierno es nieve, frio, avenidas que en- 
torpecen el tránsito, es barro, surcos, derrumbes, proyecto de 
nuevo trazado, ajustes poco duraderos. Bowles subió «una 
montañuela de piedras calizas blancas, muy escarpada», y ali- 
vio donde el peirón abre paso a un lugar de doscientos habi- 
tantes, gentes de Retascón que viven en «casas malas y nin- 
guna posada», aldea que conoció tiempos favorables, la igle- 
sia, el retablo gótico, madera que trabajó un maestro incóg- 
nito, un grito de oro, los ojos, los ojos. 

Salida al altiplano, y hasta Mainar el camino discurre en 
medio de extensos campos, ahora cercano a la carretera. Dos- 
cientos vecinos que disfrutan de «algunas casas buenas pero 
mala posada», adobe y piedra vacía, la amenaza del cura Cur- 
batón, iglesia con una torre asombrosa, en este lugar discreto. 
Próximo, el molino de Mainar, al lado del río Huerva y hay 
que ocuparse de la gran venta Vieja, impresionante edificio al 
que la ruina acecha, inicio del paso hacia el puerto de Cariñe- 
na o de San Martín. 
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Camino real olvidado, la construcción del tren lo partió y 
se reconoce en un sendero cercano. Bowles señala que «se su- 
be durante dos horas por una cordillera de colinas de piedra 
arenisca y pizarra, toda inculta y estéril, sin barrancos ni 
ángulos». En el collado, una planicie de pastos, donde en ti- 
empos medievales un tal Antón Ambel, «habitante en las ca- 
sas de San Martín del Puerto, vulgarmente así clamadas», re- 
cibe dinero «por la obra y gastos que ha hecho en dichas ca- 
sas y en la iglesia de San Martín del Puerto». Al paso del rey el 
lugar era un despoblado, con la sola venta. Fray Pedro José de 
Parras señala «que es un gran cerro con una legua de subida, 
en cuya cumbre hay una venta en que se halla bastante decen- 
cia, pagando lo que corresponde al gasto». Baretti sube a la 
cima de la sierra de la Umbría, «desde donde solo podía ver 
otras pequeñas colinas extendiéndose una detrás de otra, to- 
das estériles, inhóspitas, silenciosas. Desde allí no pude descu- 
brir ninguna casa, ningún asentamiento, excepto la venta que 
hay debajo. Solo un paisaje salvaje, dilatado hasta donde al- 
canza la vista. El suelo de esa cumbre no produce absoluta- 
mente nada más que tomillo, que tal vez nadie nunca ha pen- 
sado en pisar a lo largo de los siglos pasados». Las ruinas de 
la venta acompañan los trigales al paso de gentes curiosas. 

Descenso entre los montes de la Prisca y de las Lastras por 
el camino antiguo, que el paso del tren ha obligado a recti- 
ficar, pero que en la zona llana es practicable hasta Cariñena. 
El rey conoció la desaparecida venta del Ángel, cerca del lugar 
de Encinacorba. Madoz la sitúa «en terreno escabroso y a cu- 
yas inmediaciones se forman muchas veces barrizales que 
atascan los carruajes con grave perjuicio de los viajeros; es la 
primera que se encuentra bajando del puerto de Cariñena, y 
se compone de una sola casa o edificio que nada ofrece de 
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particular». Esta dificultad era consecuencia del entorno, un 
punto de encuentro de los arroyos y barrancos de la Nevera, 
del Grillo, de Valdehebra y de la Viuda que aquí alimentaban 
el arroyo del Puerto. En esta venta el viajero encontraba un 
carruaje que hacía la ruta de Zaragoza a Teruel, y sería esce- 
nario de un enfrentamiento con doscientos franceses, que fu- 
eron rechazados. 

Pronto se encuentra el río Frasno, y el camino lo sigue has- 
ta Cariñena, final de la jornada, ciudad de tres mil habitantes, 
con «buenas casas, cinco posadas regulares. Es mucho el vi- 
ñedo de su término. Hubo perennes dos fuentes de buen vino 
para el público», durante la estancia del rey. Gálvez admira 
los campos del entorno, «ocupando una bella campiña abun- 
dantísima en granos y azeytes, cuios olivos son tan grandes y 
poblados que de maior talla no los he visto en toda España, 
pero el más abundante fruto son sus vinos, los más celebrados 
y estimados en todo el reyno por su bondad y delicado pa- 
ladar», un océano de vides, intensos verdes que declinan en 
ocres, sarmientos doblegados, vino de piedras. 

El alcalde ordena a un grupo de hombres iluminar con ha- 
chas el camino a dos leguas del pueblo, pero dicen crónicas lo- 
cales que el rey llega al mediodía bajo el sol, en realidad llegó 
a las siete de la tarde y las luces fueron bienvenidas. Los re- 
cién llegados se albergan en la casa Tarín, conocida como del 
Escudo, en la calle Mayor, donde ya habían pernoctado otros 
reyes. Poco queda de la ciudad entre murallas, casonas de es- 
tilo aragonés, de los Arazuri, de la Castana. 

Siendo Zaragoza el próximo destino real, un grupo de regi- 
dores forman una embajada para ir a Cariñena a besar su 
mano y ofrecerle el respeto de la ciudad. Es medianoche del 
día diecinueve cuando se dirigen al lugar en coches de co- 
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llejas, «el primero, los quatro maceros de la ciudad; el según- 
do, de los señores don Joaquín Galbador, don Vicente de Lissa 
y yo, el infrascrito secretario; y el tercer, el real intendente 
corregidor con los señores regidores don Rafael Franco, don 
Mariano Sardaña y don Lorenzo Ibáñez de Aoy». Llegan a 
Longares a las siete de la mañana, se hospedan en casa del re- 
gidor Miguel Badenas y visitan al arzobispo, en el pueblo con 
el mismo objeto. 


Por mensajeros saben que el monarca ha salido de Daroca y 
llegará a Cariñena la tarde del día veintiuno. El alcalde de 
esta ciudad les consigue habitación en la casa de don Ramón 
Gayán, donde reciben la noticia, sonora por las músicas, que 
la comitiva real ha entrado en la población. A las cuatro de la 
tarde del día veintidós los regidores se dirigen al besamanos 
general, «primeramente iban los clarineros y timbalero de la 
ciudad a caballo con los vestidos de gala, luego se seguía un 
coche el que ocupaban los quatro maceros con sus ropas y 
mazas», y seguían los coches con los regidores en medio de 
«mucho concurso tanto de coches como de gentes que había 
en la calle». En la breve ceremonia de «besar sus reales ma- 
nos», le entregan «una magnífica relación impresa en raso 
blanco y bordada toda ella en oro con puntillas de lo mismo, 
de las fiestas que la ciudad había dispuesto executar con su 
real permiso en los días en que permaneciesen sus majestades 
en esta ciudad, expresando sus magestades quan grato les era 
este ofrecimiento». Repiten la ceremonia en las habitaciones 
del príncipe e infantes, y en la de Godoy, el príncipe de la Paz. 
En el viaje de retorno, antes de Zaragoza, participan en la ce- 
lebración de la misa en el monasterio de Santa Fe. 
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Saliendo de Cariñena a las cuatro de la tarde, por una llanura 
de olivares y viñedos, la comitiva continúa por la venta Nue- 
va, ahora ruinas, pero antiguo lugar de encuentro de pastores, 
donde coinciden la Cañada Real de San Julián y el cordel de la 
Rotura. El camino se acerca al lugar de Longares, de mil qui- 
nientos habitantes, con «buenas casas y tres posadas regula- 
res». El cronista Joseph Moros y Garzes escribe. «Año 1802, 
día 23 de agosto, por la tarde pasaron por esta villa nuestros 
soberanos don Carlos IV y doña Luisa de Borbón con el sere- 
nísimo señor príncipe de Asturias, infantes y real familia. Con 
el motivo sobre dicho de pasar sus magestades por esta villa 
de Longares, se hicieron o reedificaron los portales de la mis- 
ma, a saber el de la puerta de Zaragoza o la Balsa, la puerta 
Baja, se empedraron las calles, y singularmente la puerta de 
Cariñena que fue de mucho coste y aun se trabajó el año 
1803». Esfuerzo para la mirada de un instante de gentes en 
tránsito. Buen viaje, majestad. 

Sigue un llano, ondulaciones entre colinas, y el barranco de 
Torrubia, «expuesto a ladrones». Laborde recuerda que es lu- 
gar «cuyo nombre solo, amedrenta al caminante que sabe los 
muchos robos que se han hecho en él», pero el rey no peligra, 
tres mil le protegen. A poca distancia Muel, de trescientos ve- 
cinos, «buenas casas con dos posadas buenas», donde el ca- 
mino encuentra el río Huerva, vergel entre desiertos que con- 
tinuará hasta Zaragoza. Juegos de agua memoria de romanos, 
el arco mudéjar de la calle Mayor protegido por San Pascual, 
recuerdos de piedra de este lugar cerrado que el rey cruzó en 
dirección a la venta de Mozota, y un palacio feudal unido a la 
iglesia por un paso volado, lo terrenal y lo espiritual en un 
predio donde se derramó sangre zaragozana por los pastos de 
la dehesa, de donde desterraron miles de moriscos. Otra ven- 


61 


ta, la de Botorrita o del Muro, enorme edificio al lado del Ca- 
mino Real, de ruina certera. 

El río Huerva nutre el molino de María, donde la harina 
nace, en este lugar de ciento veinte vecinos y un «caserío casi 
arruinado», donde «el conde Fuentes tiene una posada de las 
mejores de España». Historia sombría. En tiempos medieva- 
les, siguiendo el valle del río el transeúnte avistaba encima de 
un cerro un castillo al borde de un acantilado, y un pueblo 
morisco. Se llamaba María, pero no era un homenaje a la vir- 
gen, porque la palabra árabe al-Marya significa la atalaya. Pu- 
eblo laborioso, pero a inicios del siglo diecisiete todos sus ve- 
cinos son expulsados de España y quedará deshabitado, olvi- 
dado para siempre. Nadie sube a vivir a esta montaña, y se re- 
puebla la zona, pero al lado del río, donde emerge la pobla- 
ción María la Nueva, cristiana y trazada por un arquitecto, 
frente a la venta que Bronseval conoció cien años antes, «una 
casa de campo aislada llamada María», donde almuerza con 
sus compañeros. Por tierra de barrancos que confina con el 
valle, subir a la montaña donde el castillo es ruina al viento, y 
el asombro de decenas de casas moriscas que conservan sus 
muros, Obsequio de la historia que espera revivir de manos 
versadas. 

El barranco Salado se cruza con su puente de tablas, y a un 
tiro de escopeta la venta de Cadrete, que de antiguo llamaban 
Manólica, en la vecindad del camino hacia Zaragoza. Ya no 
existe, pero la calle la Venta recuerda que aquí los viajeros se 
refugiaban. El recorrido de los monarcas llega a su término, 
pero antes se encuentra el monasterio cisterciense de Santa 
Fe, presencia de siglos, hospital de viajeros, y aquí se reunie- 
ron los reyes de Aragón para ordenar la tierra. 


62 


Cercana a la gran ciudad, la venta del Abejar, la ermita de 
la Soledad y una obra colosal, el Real Canal de Aragón, «con 
su puente, molinos, puerto, exclusas y batanes, titulándose la 
Casa Blanca». Los reyes volverán y habrá tiempo de contarlo, 
pero en esta noche las autoridades han procurado «tener las 
hogueras desde el puente de Casa Blanca a esta ciudad», y 
para socorrer a la comitiva, en el camino de María se provee 
un servicio de toneles de agua servido por doce hombres. 


Cartas de Madrid advierten que el rey Carlos TV y su familia 
descansarán en Zaragoza, en esta «ciudad capaz y abundante 
para todo», una semana entera, antes de continuar su viaje a 
Barcelona. En Zaragoza no hay caudales, pero llega el rey. 
Crónica oficial de éxitos y gloria, regocijo público, gratitud, 
complacencia; pero no hay caudales. Leeré papeles velados, 
informes urgentes de lo que ha de disponer la ciudad para 
acomodo del séquito, habitación, abastos, obras, fiestas. Acti- 
vidad agitada consistorial, apremios en tiempos sombríos, 
gremios infelices «con pocos medios», estragos en el puente, 
vacía el arca de la ciudad; pero llega el rey. 

Nos adentrarnos en los legajos que guardan la labor de la 
comisión dedicada a ajustarlo todo para albergar con dignidad 
a los que se acercan. En primer lugar el decoro urbano, como 
señala el oficial real; atender al «empedrado y limpieza de las 
calles, otras obras no menos importantes, como son las entra- 
das del pueblo, la seguridad, así del piso como de los edificios, 
el desembarazo de las calles principales sobre que ha de reca- 
her el golpe del tránsito, removiendo todo lo que aumenta la 
estrechez y puede removerse, la igualación del piso, dando 
otra forma a las vocas de algunos arbellones que han de ser 
peligrosos al tránsito de los coches, la remoción absoluta de 
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los guardacantones, la de algunas rejas vajas que sobresalen 
en las calles estrechas, el ochabar las esquinas de algunas de 
ellas, la inspección de las posadas públicas, el exitar a los ve- 
cinos pudientes que tienen casas en el Coso a que enlosen sus 
fronteras, como lo ha hecho alguno que ha edificado de nue- 
vo. Han de reconocerse con particularidad las calles del Coso, 
Mercado, Platería, calle Mayor, la de San Gil, Cuchillería, Pi- 
lar, la plaza de la Seo, calle de Santa Engracia, la orilla del río 
frente al palacio arzobispal, todas las inmediaciones de este». 

Del detallado e interesante informe de otro funcionario, el 
arquitecto José de Yarza, se colige el estado lamentable de de- 
masiados edificios, la ruina de parte de la muralla, de repara- 
ción imposible, con un presupuesto de demolición y recons- 
trucción de cien mil reales. Yarza recorre barrios y calles, el 
Arrabal, San Gil, Cuchillería, Mayor, San Lorenzo, Amargura, 
plaza de San Pedro Nolasco, Cíngulo, Enseñanza, Simón, Vi- 
llalobos, Verónica, San Andrés, Escuela de Christo y anota los 
desperfectos en balcones, cornisas, aleros, bóvedas, rejas, re- 
pisas, tejados, casas desplomadas, otras con grietas. El infor- 
me es demoledor, de hecho indica que hay que remozar la ciu- 
dad entera. Frente al desastre, la respuesta municipal es que 
no hay dinero, y piden ayuda al capitán general, que se desen- 
tiende, mientras el arquitecto señala que las reparaciones in- 
dispensables van a costar diez mil reales. Obligados, quitarán 
algunos guarda-cantones de los lugares de tránsito, apuntalan 
las casas ruinosas para prevenir desgracias, y piden a los pro- 
pietarios que arreglen aleros y tejados de su pecunia. Urgen- 
cias exigidas ahora que pasa el rey, antes sin premura, y si 
caían, pues eso. 

Se necesitan empedradores porque en la ciudad solo hay 
dos, y se buscan en otros lugares, pagando «siete quartos por 
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vara, siendo de la cuenta de los mismos empedradores poner 
la piedra necesaria». En cuanto a la apariencia urbana se or- 
dena «que los vecinos rieguen sus fronteras de casas, pues 
por no hacerlo se llevava el aire la arena que se tendía por las 
calles», y limpiar los «diferentes rincones de plazas y calles de 
esta ciudad que se hallan bastantes inmundicias y basuras». 

Es ineludible garantizar las provisiones de la multitud real, 
y los carniceros calculan la cantidad de carne, la provisión de 
aceite, de granos y de carbón. No han de faltar «abastos para 
las mesas de la real casa, y abundancia de ellos en las plazas», 
y «que el agua del río Gállego, la mejor para el uso de sus ma- 
jestades, se disponga la conducción por lo medio de los agua- 
dores, o en cubos con carros», para lo que se construyen doce 
toneles, con la intención de trasladarla del cercano monaste- 
rio de Cogullada. 

Lo que más preocupa a la ciudad es el estado del puente de 
piedra y su entorno, las orillas del río Ebro, por donde pasea- 
rá el rey. El antiguo, de madera, ya no existía y el de piedra 
sufre graves deterioros, y es necesario, según el técnico real, 
«empedrar de nuevo todo su pavimento sobre una buena ca- 
pa de tierra de un pie de grueso, a lo menos en la clave de los 
arcos, para precaver padezcan ellas y sus dovelas con el estre- 
mecimiento de los carruages, y además reponer las piedras 
que faltan y están deterioradas y desprendiéndose del ante- 
pecho». El pretil o muralla del río, que lo defiende de sus ave- 
nidas, está medio destruido por la reciente «mucha elevación 
de las aguas». Es grande la necesidad en este «único paso pa- 
ra Cataluña, Nápoles y otros reinos» y «en el tiempo actual de 
la recolección de cosechas y en el paso continuo de varios ca- 
rruajes, comestibles y demás, que se comienzan a esperimen- 
tar a la ciudad de Barcelona». 
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El Ayuntamiento «se halla en el triste apuro de no tener 
caudal alguno», y solo cuentan con ocho mil reales, lo «que 
ha producido la venta de la madera del desecho del puente de 
tablas», y «no tiene otros medios a que recurrir». El deposita- 
rio de propios certifica «que en el día no existe caudal alguno 
de este ramo en mi poder, no hay suficiente para pagar los sa- 
larios» y otros gastos de los seis primeros meses del año. Y las 
autoridades señalan que la «comodidad y decencia» de la re- 
cepción real solo puede garantizarse adelantando la recauda- 
ción de impuestos y endeudándose. Piden al capitán general 
que autorice la disponibilidad de la cuantía de la madera, y 
que «concurran a estos trabajos los presidiarios», les respon- 
de el silencio. Los regidores solicitan ayuda al rey, Pedro Ce- 
vallos, secretario de Estado, enterado del contenido de la peti- 
ción decide no darle curso. También se dirigen al ministro de 
Gracia y Justicia, no consta el resultado de la gestión, pero el 
funcionario encargado recibe media onza por «si se atiende 
de que en qualquier asunto habemos de chocar con él». Sin 
opciones, deciden utilizar los dineros «en calidad de rein- 
tegro». 

Es tiempo festivo, y los comisionados escriben a los gre- 
mios pidiendo su colaboración, las respuestas son de interés 
aunque el libro que las recoge contiene muchas páginas des- 
truidas por la humedad, y los datos legibles son fragmenta- 
rios, de todas maneras permiten reconstruir la mecánica de 
los agasajos con los que se recibe a los monarcas, que sigui- 
endo la usanza del viaje se repiten en todos los lugares según 
su calidad y recursos, por lo que es de relieve la detallada in- 
formación zaragozana de unas fiestas excepcionales. 

Los gremios de carreteros, herreros y cerrajeros unen sus 
fuerzas «para salir en carro con sus parejas los tres días que 
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se destinen para las fiestas reales, y por hallarse todos tres 
gremios con pocos medios para el mucho gasto que ocurrirá 
en poner corriente el carro, músicos y los vestidos que están 
muy deteriorados». El rico gremio de cereros y confiteros 
ofrece dos mil reales para ayudar a otros de menos recursos y 
el de libreros trescientos veinte, en cambio los cedaceros y ta- 
coneros piden ayuda para participar con el espectáculo de la 
boda aldeana. Los carpinteros quieren construir un arco, 
«buscando para este fin el caudal necesario pues no le te- 
nían». Los herreros y cerrajeros, con los carreteros y maes- 
tros de coches, como en otras ocasiones conducirán un carro 
de Vulcano. Los peluqueros ofrecen dos onzas de oro, los agu- 
adores «costearán e iluminarán un arco en la entrada de la 
calle de Botoneros», y otros trece gremios señalan que debido 
a la falta de recursos «nada podían hacer por su parte». Con 
los ajustes concluidos, el gremio de fabricantes de lana se si- 
ente agraviado, han de pagar cuatro mil reales por su partici- 
pación y el protocolo no les destaca de los tundidores, «que se 
compone de quatro o seis individuos». 

Hay que adornar el teatro, y componer los gigantes y otros 
elementos y figuras de la mojiganga, como señala Vicente 
Martínez, «tramoista del theatro». Los especialistas dicen que 
las pelucas para dos gigantas serán «de la última moda llama- 
das de morrión». Se conserva, en mal estado, una curiosa re- 
lación de las figuras del espectáculo, cuatro gigantes, cuatro 
cabezudos, cuatro caballitos, una tortuga, dos cabezas de cada 
uno de los siguientes animales: leones, osos, tigres, burros, ja- 
balíes, gatos, carneros, monos, caballos, avestruces, ranas y 
unicornios, dos mochuelos armados de palillo, dos cabezas de 
vieja con dos caras cada una, dos medias caretas de amas de 
leche con dos cigiieñas y sus muñecos, dos caretas de criadas 
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y dos abanicos grandes, dos caretas de matarifes y dos sables, 
dos cabezas de letrados con sus bonetes grandes, dos cabezas 
de astrólogos con sus bonetes encarnados, dos caretas de sa- 
cristanes con sus sombreros de teja, dos caretas de doctores 
con sus cristales y golillas, dos caretas de barberos y dos som- 
breros y dos navajas grandes, dos cabezas más de letrados 
con bonetes y borlas y dos golillas, dos caretas de jeringueros 
y dos jeringas grandes, dos águilas corpóreas grandes con sus 
alas armadas de palillo y coronas imperiales, dos caretas de 
cazadores y dos escopetas. 

Acordes todos los protagonistas, el día catorce de agosto el 
Ayuntamiento informa a los ciudadanos de las funciones dis- 
puestas, «1. Por la noche carro triunfal del cuerpo general de 
comercio, y carretillas de fuego del gremio de torneros en la 
plaza del Mercado. 2. Por la tarde, parejas del gremio de al- 
pargateros, y boda aldeana de los gremios de cedaceros y ta- 
coneros. Por la noche, carro de Vulcano, de los gremios de he- 
rreros, cerrageros, carreteros, y maestros de coches, mogi- 
ganga costeada por el ilustrísimo Ayuntamiento, y servida por 
los gremios de tundidores y pelayres. 3. Por la tarde, parejas 
del gremio de sastres y carro del gremio de panaderos. Por la 
noche, carro de dicho real cuerpo de comercio, castillo de fue- 
go del cuerpo y real casa de ganaderos en las piedras del Coso. 
4. Por la tarde, parejas del gremio de zapateros de obra pri- 
ma, danza del gremio de pasteleros. Por la noche, mogiganga. 
5. Por la tarde, parejas de maestros alpargateros, y la boda al- 
deana. Por la noche, carro del cuerpo de comercio, y otras ca- 
rretillas de fuego del citado gremio de torneros en dicha plaza 
del mercado. 6. Por la tarde, parejas de los maestros sastres, 
danza y carro de los panaderos. Por la noche, carro de Vulca- 
no. 7. Por la mañana, parejas de los maestros zapateros. Por 
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la tarde, parejas de los maestros sastres y boda aldeana. Por la 
noche, mogiganga. 8. Por la mañana, parejas de los maestros 
alpargateros. Por la tarde, parejas de los maestros zapateros, 
carro de los panaderos y danza. Por la noche, carro de Vul- 
cano. 

En los días que se destinen para las dos corridas de toros 
de la real casa de Misericordia, se suspenderá estas funciones 
sin perjuicio de seguirse el orden propuesto en los inmedia- 
tos. En la primera de estas dos noches se presentarán una ru- 
eda de fuego en la calle del Coso, en la parte que corresponde 
a la iglesia de San Francisco, a expensas del fabricante de me- 
dias el señor Antonio Fillo, y otras carretillas del gremio de 
torneros en la sobredicha plaza del mercado, y en la segunda 
se quemará un castillo de fuego en dicha calle, frente al arco 
de San Roque, que costeará dicho cuerpo general de comercio, 
quien iluminará durante la mansión de sus magestades en es- 
ta ciudad una magnífica media naranja, que ha de colocarse 
en la plaza de Nuestra Señora del Pilar. 

Asimismo el enunciado ilustrísimo Ayuntamiento adornará 
el lienzo exterior de las paredes de sus casas Consistoriales, 
iluminando estas, y los edificios que le pertenecen, y habrá 
además iluminación general en las noches del 23, 24 y 25 del 
sobredicho mes de agosto, en la que se admirará el delicado 
gusto de varios cuerpos y personas distinguidas, y el de dife- 
rentes parroquias y gremios que hermosearán diversas plazas 
y Calles con muchos arcos triumfales, y vistosas decoracio- 
nes». El inquisidor solicita que «la función de pólvora», que 
ha de realizarse en la calle del Coso, se procure ejecutarla en 
medio del Ebro, «por ser esta diversión de las que más gustan 
sus magestades, y podrán verla desde palacio». 


69 


Un documento del archivo municipal describe las repre- 
sentaciones. «Mogiganga. La mogiganga de caballo es una di- 
bersión que se acostumbra hacer a expensas del Ayuntamien- 
to, por el gremio de pelayres o fabricantes de lana y medias, 
en las fiestas reales, con el objeto de escitar el alborozo por 
medio de esta graciosa idea, que no deja de ser alusiba. Se 
compone de las parejas siguientes de las dibersas especies de 
animales, fieras y aves. Representan que el dominio de nues- 
tros reyes se extiende a las quatro partes de mundo, de donde 
parecen venir a prestar el vasallage debido a sus augustas ma- 
gestades. Los diferentes profesores y demás caracteres de que 
consta, indican la crítica que vulgarmente de ellos suele ha- 
cerse. El carrocín abierto, presenta una petimetra y dos figu- 
rones que la obsequian para ricularizar el vano capricho de la 
moda, y los extraordinarios ademanes del cortejo. 

Carros triunfales. El del comercio manifiesta el excesibo 
gozo de esta ciudad en el feliz arribo de sus majestades, con- 
duciendo sus retratos con la suntuosidad posible, aunque no 
la bastante a tan digno objeto, y entonando en dulces accentos 
leales y affectuosas expresiones. El de Vulcano figura una em- 
pinada montaña en cuya parte superior se halla este mismo 
Dios, vestido de pieles con barba larga, empuñando en una 
mano las tenazas y en la otra un martillo, y en la inferior una 
fragua y yunque para trabajar los cíclopes los rayos de Júpiter, 
con arreglo a la fábula. Siguiendo un bosque en que se coloca 
la orquesta para corresponder en armoniosa consonancia a 
los golpes de los martillos de la herrería. El de panaderos de- 
muestra un horno para cocer pan, con los operarios necesa- 
rios a esta maniobra, conformándose la música con el ruido 
de los cedazos, y alargando al público el producto de su tra- 
bajo. 
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Parejas. La de los maestros sastres, en trage a la romana, 
declaran la memoria del César Augusto, de cuyo nombre se 
apellida esta ciudad, y bajo el que se gloria de hallarse some- 
tida al piadoso y feliz gobierno de sus católicos y benéficos so- 
beranos de la augusta casa de Borbón. La de los alpargateros, 
en trage a la antigua española, recuerdan el singular aprecio 
que se merecen nuestros mayores, por el constante amor y fi- 
na lealtad que profesaron a sus reyes. La de los zapateros, 
vestidos de turco, significa la obediencia y sumisión que por 
estos debe tributarse a nuestros monarcas. La boda aldeana, 
es un medio de manifestar la alegría según las usanzas de las 
aldeas y cortijos. El danze es un sencillo entretenimiento que 
se acostumbra executar en los arrabales de esta ciudad, en de- 
mostración de su júbilo. 

Árboles de fuego. El del comercio, fabricado por don Mi- 
guel Dieste, polvorista de los reales exércitos y vecino de esta 
ciudad, constaba de 87 palmos de altura, dividido en cinco cu- 
erpos, y se prendió fuego mediante una palomilla illuminado, 
que su majestad tubo la bondad de dirigir desde uno de los 
balcones de palacio. El primer cuerpo contenía la inscripción 
de luces, 'A Carlos IV y Luisa de Borbón, el Comercio”. El se- 
gundo ocho estatuas adornadas con fuegos, y sobre sus res- 
pectibas cabezas había una rueda que manifestaba un sol, y a 
la espalda un cajón de boladores. El tercero, quatro muros con 
su valla al extremo y de cada uno su árbol de iluminación de 
dos especies. El quarto, ocho ventanas con sus macizos, que 
sostenían un gran cascarón. Quinto, una pirámide, que rema- 
taba con un sol iluminado. El de la real casa de ganaderos, 
constaba de tres cuerpos de ocho frente cada uno, y doce va- 
rales que salían del centro a las esquinas, rematando en una 
rueda iluminada». 
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Luces en las fachadas del Ayuntamiento, en la torre Nueva, 
donde hay el reloj, en el teatro donde actúa una orquesta de 
nueve a once y media de la noche, en los retratos de los reyes 
frente al edificio de la Lonja, en la antigua cruz del Coso, en la 
capilla de San Roque construida en 1721 «con motivo del te- 
rror que se infundió en estos reynos por la peste de Marse- 
lla», y en todas las casas nobles. Y con el fuego el peligro de 
incendio, y se ordena al Ayuntamiento que en algunos lugares 
«se establezcan tinas o basijas grandes llenas de agua con los 
paisanos comisionados de guardia continua, con apronto de 
los demás utensilios necesarios, para acudir prontamente a 
qualquiera incendio que pueda suceder». Los regidores res- 
ponden «que lo único que han tenido a su cargo para apagar 
los incendios es un repuesto de cántaros, que en el día con- 
siste en treinta y ocho docenas, y se hallan en las casas consis- 
toriales, y así mismo las jeringas que existen en poder del ma- 
estro carpintero Pedro Blasco», y que se pueden utilizar las 
aguas de los pozos particulares. Se reparan dos bombas, se 
aprestan utensilios como hachas y picos, escaleras y cuerdas, 
y se destinan «seis hombre robustos» por barrio. Muy minu- 
cioso es el asunto de lo que se ha de hacer en caso de incen- 
dio. 

Atención a la seguridad, puertas y calles vigiladas. Hay que 
construir garitas para los centinelas de los cuerpos de guar- 
dia, «para refugiarse en caso de lluvia o mucho calor», en la 
plaza de la Magdalena, la puerta del Sol, la del Ángel, la de 
Santa Engracia, la de San Lázaro, el Hospital, la puerta Que- 
mada, la del Portillo, la de Sancho, la del Carmen, la Tesore- 
ría, el cuartel de Caballería, la puerta de la Tripería, la Cárcel, 
la plaza del Pilar, el mesón de San José. Un conjunto de dos- 
cientos ochenta militares de los regimientos de la guarnición 
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de Zaragoza se dedicarán al servicio diario en esta semana 
excepcional. 

Y seguridad para los monarcas, cercana y alerta. «El rey y 
la reina un oficial subalterno, un cadete y doce guardias a ca- 
da persona. Al príncipe un subalterno, un cadete y ocho guar- 
dias. A cada uno de los infantes un cadete y seis guardias, en- 
tendiéndose con cada persona quando están en cuarto sepa- 
rado. Todos estos cuerpos de guardia tienen para cada indivi- 
duo un cajón de madera con entarimado debajo, sobre el que 
tienen un colchón y una almoada y los utensilios respectivos 
se le subministran por los mismos gastos de palacio». Para las 
dos compañías de infantería que se desplaza con el rey se ha 
habilitado «el pabimento de la Lonja de esta ciudad». En poco 
tiempo se disponen tablados, colchones, cuartos para los ofi- 
ciales, diez garitas, también los entresuelos y graneros de la 
casa de Manuel Ermencuia, porque en la Lonja no caben todas 
las camas para las reales guardias españolas y las guardias va- 
lonas. 

Con la luna velada, el séquito alcanza la ciudad de Zarago- 
za, donde ciento veinte mil vecinos entre murallas ignoran su 
trágico destino. Advierto que lo que aconteció lo leemos en la 
relación impresa que escribió, por encargo del municipio, el 
padre escolapio Pio Cañizar de San Sebastián, cronista oficial. 
Y en las notas de algunos periódicos y los papeles oficiales que 
los franceses no consiguieron destruir, conjunto documental 
que permite una amplia visión del evento. 

Sucesión de días y actos que empiezan el veintitrés de 
agosto, a la siete de la tarde, cuando la comitiva cruza el canal 
de Aragón por el puente de la Casa Blanca o de San Carlos, y 
«su feliz llegada es anunciada con una salva general de ar- 
tillería colocada en el campo del Sepulcro, que llenó de re- 
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gocijo al inmenso pueblo que llenaba la carretera desde la 
Casa Blanca hasta el palacio archiepiscopal». Continúan por 
los conventos de capuchinos y trinitarios descalzos, y al llegar 
a la puerta del Carmen -la única que resiste al tiempo-, se 
dirigen por el paseo que circunda la ciudad frente a las 
puertas de Santa Engracia y Quemada, entrando por la del Sol 
hasta el cercano palacio arzobispal. 

Complicado protocolo de bienvenida, y se ordena a los 
regidores que han de «esperar a sus magestades para reci- 
virles en la escalera, en dos filas, y siendo la hora de las seis y 
media de la tarde pasó el Ayuntamiento al palacio del señor 
arzobispo, donde debían hospedarse sus magestades, llevando 
adelante sus timbales y clarines, porteros y maceros de 
ceremonia, y habiendo entrado dentro de palacio se quedaron 
en su luna y frente al arco de la escalera los timbales y cla- 
rines, y pasando adelante con el Ayuntamiento sus maceros y 
porteros, estos quedaron en el rellano que se halla al fin del 
primer tramo de la escalera, y el Ayuntamiento se formó en 
esta en dos filas a esperar el arrivo de sus magestades. Que se 
verificó a cosa de las siete de la tarde de poco más o menos, y 
habiendo subido sus magestades, el príncipe nuestro señor, 
señores infantes, el Ayuntamiento acompañó (quedándose a 
su espalda los maceros y portero) a sus magestades hasta el 
segundo salón de palacio». 

Esta gran noche la iluminación es general, ingente afluen- 
cia popular, algarabía, clamores, y los reyes «tuvieron la bon- 
dad de salir a uno de los balcones de palacio, y con este plau- 
sible motivo se renovaron los vivas y aclamaciones». Momen- 
to escogido para desfilar el carro del cuerpo de comercio con 
sus parejas, «por la rivera del Ebro, por delante de los bal- 
cones de su magestad». 
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El día veinticuatro, a las once de la mañana visitan los tem- 
plos del Salvador y del Pilar y regreso a palacio para el be- 
samanos de los cuerpos oficiales de la ciudad, antes los regi- 
dores piden al rey preferencia, pero se ordena que en primer 
lugar se coloque al tribunal de la real Audiencia. Con el apa- 
rato ceremonial los regidores se dirigen al palacio, y el pro- 
tocolo ordena la hilera, la real Audiencia, el Ayuntamiento, el 
tribunal de la Inquisición, y los abades de los monasterios de 
Veruela, Santa Fe, Rueda y de Piedra, todos a la espera del 
regreso de los reyes del Pilar. En la recepción «los citados cu- 
erpos besaron a su magestad la reyna nuestra señora, señor 
príncipe e infantes, y al rey nuestro señor, sus reales manos». 
A continuación «comieron en público todas las personas rea- 
les, admitiendo con igual bondad a las personas del primer 
rango que asistieron a este acto». Por la tarde recorrieron el 
paseo de Santa Engracia hasta el puerto de Miraflores, donde 
embarcaron en el canal para una breve travesía. La reina ma- 
nifestó que «quería se nombrase uno que le guiase a los pa- 
seos y por las calles, porque apetecía verlo todo», y para su 
comodidad le ofrecen un impreso de los trayectos. 

Al estar advertidas las autoridades que «acostumbraba el 
rey nuestro señor salir de caza muy por la mañana todos los 
días, menos los festivos, que santificaba oyendo muchas mi- 
sas», piden a la marquesa viuda de Ayerbe la autorización «a 
fin de que sirva franquear su torre de Alfranca por si su ma- 
jestad gustase salir a la diversión de la caza», y al provincial 
de la cartuja de la Concepción «con igual objeto por lo que 
respeta a su soto». No hay información de estas cacerías ma- 
tinales, que seguro se produjeron, dada la extremada afición 
del monarca. 
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El veinticinco, día de San Luís, aniversario de la reina y 
nuevo besamanos a las once, «sin formalidad de cuerpo, pues 
se admitiría indistintamente, y como particulares a los indi- 
viduos de los cuerpos y demás personas, a que asistió un un- 
meroso y lucido concurso de grandes, embaxador de Nápoles, 
títulos, prelados, prevendados y otras personas de distin- 
ción», y los regidores de Anso, que le presentan «cinquenta 
corderas vivas y cinquenta quesos». Al conocerse que por la 
tarde la reina quiere pasear por la puerta de Sancho, la calle 
de Predicadores, el Coso, el paseo de Santa Engracia y otros 
lugares para ver las iluminaciones, los regidores se adelantan 
a componer «el pedazo de camino». En este paseo los monar- 
cas fueron agasajados a lo largo del recorrido por dos coros de 
música. 

El día veintiséis participan en una fiesta de toros y el 
veintisiete, la realeza lo pasa en privado, sin actividad pública, 
los súbditos en silencio, suspendidos. El veintiocho, por la 
mañana visitan los templos del Salvador y del Pilar, y por la 
tarde el monasterio de Santa Engracia, donde se encuentra 
«la iglesia subterránea de los Santos Innumerables Mártires». 
El rey permite al Ayuntamiento recibirle «en la puerta del 
monasterio, pero sin mazas, pues estando su magestad cesaba 
toda autoridad, y que le acompañase hasta el pozo, le entre- 
gara las reliquias y siguiera obsequiándole hasta salir de dicha 
iglesia». Se trata de abrir «el pozo o sepulcro donde están los 
huesos de los Innumerables Mártires de Zaragoza, quitando la 
crecida losa de piedra jaspe que lo cubre, que encierran el 
precioso tesoro de varios cuerpos de santos, y las reliquias de 
los innúmerables mártires». Los reyes se llevaron fragmentos 
de las reliquias en una hermosa caja que había proporcionado 
el Ayuntamiento. El día veintinueve, por la tarde visitan la 
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cartuja de la Inmaculada Concepción o de Miraflores, cercana 
a la ciudad, la última construida en España. 

El día treinta el rey, interesado por la obra monumental 
del Canal Imperial de Aragón, dedicará dos jornadas a reco- 
rrerlo. De interés para el transporte y la agricultura, su cons- 
trucción transforma en regadío el entorno de Zaragoza a Tu- 
dela con el reparto de tierras de secano comunales, sorteadas 
entre los vecinos. De madrugada, en el embarcadero de Mira- 
flores o de Monte Torrero, empieza la ruta por el canal diri- 
giéndose a Gallur donde desembarca para cazar, volverá a 
apearse en Mallén, donde es obsequiado y almuerza en el pa- 
lacio de la familia Navas. Por la tarde, caza en los términos de 
Montesuso y por las viñas del convento franciscano de Nues- 
tra Señora de Torrellas, desaparecido con la desamortización, 
para después subir a bordo hasta el Bocal Real y en vehículo a 
Tudela, donde pernocta. 

Las autoridades del lugar se esmeran, y todo «el camino de 
su distrito por espacio de una legua estaba regado para que ni 
el calor ni el polvo incomodasen a su majestad; y en la muga o 
término de su jurisdicción erigió un arco campestre adornado 
de árboles de exquisitas frutas, y hecho según reglas de arqui- 
tectura. Dispuso que a la entrada de la población hubiese una 
portada con tres arcos, y que toda la carrera estuviese colgada 
con vistosos tapices». Carlos IV entra en la ciudad y se aloja 
en el palacio del marqués de Huarte, «tuvo la bondad de pre- 
sentarse en los balcones luego que llegó. Es indecible el gozo y 
júbilo del pueblo de Tudela al ver a su magestad, todo eran 
aplausos y vivas continuos». Besamanos, iluminaciones noc- 
turnas, y «doce parejas vestidas de labradores y jardineros 
sembraron la calle del real alojamiento de confituras de toda 
especie, y luego executaron en un tablado dispuesto para ello 
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un gracioso bayle. La corrida de toros y los fuegos artificiales, 
que estaban dispuestos para obsequiar a su majestad, se tuvi- 
eron al día siguiente». Por la mañana abandona Tudela y em- 
barca en el Bocal Real, ya de regreso, pero al mediodía se de- 
tiene en Pedrola donde almuerza en el palacio del duque de 
Villahermosa. Continúa navegando hasta Zaragoza, y llega ha- 
cia las ocho al lugar de casa Blanca, esclusa y molino, donde 
«le esperaba la reyna, nuestra señora, con las demás personas 
reales». 

El año anterior, Jovellanos, dirigiéndose a su destierro en 
Mallorca recorre el canal, y lo relata, «siendo nuestro ánimo 
ir al Bocal, en el diversorio de Fontellas dejamos el coche y se- 
guimos a pie, atravesando este lugar y siguiendo por la ban- 
queta del canal hasta el puente, que está frente de la fonda 
donde, por ser ya noche cerrada, nos recibieron con hachas de 
viento». Sube al barco de San Valero, que «tiene una sala co- 
mún, de 36 pies de largo sobre 15 de ancho, con asientos de 
firme en torno; y un camarote de 12, con 10, con colchoncillos 
en el asiento y respaldo, todo bien cubierto y pintado al óleo, 
con vidrieras y contravéntanas corredizas. Entre la sala y pu- 
erta del camarote hay, a la izquierda, un común, estrecho pe- 
ro bien limpio y no puede dejar de serlo pues que va a dar al 
agua». En Gallur se detiene a comer. «Volvimos al barco a la 
una, llamados del cuerno o caracol, que es la campana o len- 
gua de estos avisos náuticos, y atravesamos con la misma ve- 
locidad los puentes de Canaleta, Pedrola, Figueruelas (a la de- 
recha del cual se ve un palacito antiguo de ladrillo) y Pam- 
plona. Más arriba de este empieza a subir el Canal sobre ro- 
bustos paredones que sucesivamente se elevan para soste- 
nerle en su nivel, dentro de los cuales se contiene un gran pu- 
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ente que da paso a la carretera de Alagón; y frente de él llega- 
mos a las tres y media». 

Aquí desembarca y pernocta en la posada para continuar a 
la mañana siguiente el viaje, «cruzamos a la sirga el canal y 
los puentes de la Rivera, de la Muela, de la Rivera del Medio, 
después del cual se destacó don Félix a Zaragoza; y más ade- 
lante, tomamos la orilla; y mientras el barco bajaba las dos es- 
clusas, reconocimos la casa Blanca y la de los molinos y batán, 
que están en ella. Pásanse después los puentes de Madrid, que 
es de comunicación para la carretera de este nombre y, sal- 
vando el de la Huerva, que da paso por debajo al río así lla- 
mado, el de América, nombrado así por haber trabajado en él 
la tropa del regimiento de este título, al fin se llega al Monte 
Torrero». Aquí, señala Bourgonig, «tienen sus almacenes 
donde se depositan granos, madera, herrajes y utensilios. 
Estos edificios, notables por su limpieza y solidez, contribuyen 
a embellecer el canal». 

El día primero de septiembre, por la tarde fiesta de toros, y 
el día dos, por la mañana, después de asistir a misa en la igle- 
sia de los Innumerables Mártires, los reyes se dirigen al puer- 
to de Miraflores donde embarcan hasta la esclusa de Valdegu- 
rriana, a conocer las obras, y vuelta a Miraflores. Se despiden 
de la ciudad a las siete de la tarde, acompañados por el Ayun- 
tamiento que le entrega la petición de fondos «para la rehedi- 
ficación del puente de tablas y reparación del de piedra, y pre- 
tiles del río Ebro», y le agradecen haber recibido permiso real 
para «el uso de una banda roja con las armas de la misma 
ciudad» sobre el vestido oficial. Lo habían solicitado porque 
su uniforme «consiste solo de un bestido negro, cuyo uso ar- 
bitrario y común a todas las gentes, no solo produce muchas 
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veces una equivocación indecorosa, sino que en varias ocasio- 
nes vajo este pretexto han sido insultados». 

Fue «increíble el inmenso gentío que se congregó en la pla- 
za de la Seo, en la ribera del Ebro, no solo desde la iglesia del 
Pilar hasta el puente de Piedra, y desde este hasta la entrada 
del de Tablas, si también en la parte opuesta, y en toda la her- 
mosa carretera deste el real convento de San Lázaro, hasta el 
puente de Gállego». Comenta un regidor que «sin embargo 
de haber sido sino muy numeroso el concurso del pueblo, no 
ha habido desgracias de muertes, atropellamientos, ni riñas 
entre los paysanos». Adiós Zaragoza, pronto ruinas, mártir, 
inmortal. 


Los monarcas y su comitiva han abandonado la ciudad, ahora 
es momento de recapitular, y pretéritas las alegrías, quedan 
las cargas. Cuentas de los comisionados, y el escribiente, «que 
hasta tres veces había puesto en limpio las listas del aloja- 
miento», anota 3.597 reales. Gastos de la construcción de do- 
ce cubas para agua; traslado de los «casetones del pescado de 
la plaza del Pilar a la de San Felipe, y de esta a la del Pilar»; 
quitar el guarda carro de la esquina de la plaza de la Seo; re- 
parar los humideros de la Platería y la puerta del Ángel; com- 
posición del «pavimento de la Lonja con motibo de haverse 
colocado en ella la cocina para la mesa de estado, y también 
que se habían quitado tres vidrieras de la misma», y otros 
desperfectos, ya que el fuego calcinó parte de la cantería; 
«con motibo de haberse hecho un continuo uso de los gigan- 
tes y cavezudos habían quedado bastante maltratados», y hay 
que repararlos. El maestro hornero y panadero de la ciudad 
señala que «por espacio de once días ha estado ocupado su 
horno y casa con la pastelería para su magestad y por consi- 
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guiente no ha podido cocer ni trabajar por la manutención de 
criados y familia», y pide que le costeen 1.100 reales por el 
menoscabo, los regidores contestan que no hay fondos, y que 
se dirija al corregidor y este que «por la real casa no hay prác- 
tica de abonar la clase de perjuicios que reclama», ordenando 
al Ayuntamiento que «se sirva repararle el perjuicio» con la 
cantidad de 480 reales. Hay que pagar a subalternos, artesa- 
nos, muchos servicios, es indudable que hay más dispendios 
pero los papeles nos acercan estos, en fin, una Babilonia. 

Y hacer frente a las «gratificaciones pedidas por los inte- 
resados, tronquista una onza de oro, cochero del rey, los la- 
vajos del rey, cocheros de mulas de la reina, siendo costumbre 
en todos los tránsitos». Petición que descansa en un antiguo 
decreto el rey Carlos TIL, «que a los lacayos de mi querida y 
amada muger, príncipes e infantes mis hijos y succesores les 
toca y pertenece doce escudos de oro en cada una de las di- 
chas ciudades, villas y lugares de mis reinos y señoríos». 


Salida de los monarcas de Zaragoza por la puerta del Ángel, 
donde el río Ebro espera, «con su puente de piedra y otro de 
tablas», agua poderosa que divide el norte de España. Confa- 
lonieri señala que para cruzar el río Ebro, «se encuentran dos 
grandes puentes, el primero, mitad de madera y mitad de 
piedra, tiene quinientos pasos de largo, el otro, unido a la ciu- 
dad, es todo de piedra y poco largo». Gálvez informa de su 
utilidad, «uno de madera para los carruajes y otro de piedra 
para cabalgaduras». Jovellanos habla del «famoso puente de 
piedra, que es de siete arcos y está defendido a carros y ca- 
rruajes cargados, pasamos el Ebro por el puente de tablas, fir- 
me y diestramente construido, y al pie del cual vimos muchos 
laúdes catalanes de diferentes tamaños, de los que continua- 


81 


mente navegan de y a Tortosa conduciendo granos y otros 
efectos». Hasta alcanzar Barcelona recurriré a las puntuales 
relaciones del gran político ilustrado, que viajó forzado el año 
anterior al paso de Carlos IV. 

Atravesará el séquito el arrabal de Zaragoza o barrio de 
San Lorenzo, pocas calles estrechas y tres conventos, el que da 
nombre al lugar, el de Jesús, el de San Lamberto. Planicie re- 
pleta de casas de campo, paseo amable, concurso de gentes y 
grandes fincas que combinan el recreo con prósperos plan- 
tíos. Hasta la Puebla de Alfindén el Ayuntamiento de Zaragoza 
ha instalado toneles de agua para socorrer a la inacabable tro- 
pa servidos por veintidós hombres. Jovellanos escribe, «cru- 
zamos una hermosa vega que se extiende por nuestra derecha 
y a uno y otro lado del río, y está bien cultivada y plantada, y 
toda ella cubierta de torres, que así llaman aquí a las casas de 
campo, entre las cuales hay algunas muy graciosas, y todas 
concurren a dar al país el aspecto más bello y animado», en- 
tre estas la torre del Arzobispo, «con su gran huerta». Baretti 
se maravilla. «Los alrededores de la ciudad de Zaragoza son 
extremadamente hermosos, en especial en este momento, 
cuando todos los campesinos, tanto hombres como mujeres, 
están ocupados con la vendimia. La riqueza de sus viñedos 
apenas se puede imaginar. Nunca vi tanta abundancia de uvas 
orondas, bellamente coloreadas». 

Inmediato, el río Gállego «con su puente de tablas», agua 
de los Pirineos que se acerca al Ebro y un puente de madera 
que reemplazó a uno de piedra hundido, que cesaron de reha- 
cer porqué «la bravura del río hizo la misión imposible». El 
de madera las avenidas también lo destruyeron en numerosas 
ocasiones, y es recuerdo en páginas de los que lo cruzaron. 
Bergeron habla de «un río pequeño que viene de Benasque 
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llamado Gállego, sobre el cual hay un puente mitad de piedra 
y mitad de madera». Baena conoció el «puente de madera que 
sirve de canal, por donde pasa parte del río Gállego, para re- 
gar una hermosa rivera de huertas. Pasado el puente de pie- 
dra, hay como una legua de camino, cercado todo de alameda 
muy grande, y a uno y otro lado muchos huertos y reductos 
de agua, y acabada esta legua se pasa este río Gállego por un 
puente». Jovellanos señala que el Gállego es «río de bastante 
caudal, que viene de las montañas de Jaca, tenido por muy 
peligroso, y que debe de serlo por su incierto curso, pues que 
ha abandonado ya su antiguo puente de ladrillo y amenaza 
abandonar el de madera, por donde le pasamos». Pero al paso 
del rey y lo compen, el ingeniero Betancourt señala que de 
«Zaragoza a Molins de Rey se invirtieron cinco millones de 
reales de vellón entre tramos de nueva carretera y los reha- 
bilitados». Todo a punto, su majestad. 

Quetin pasa por la Puebla de Alfindén «el país que hasta 
entonces era menos que indiferente, cambia repentinamente 
de apariencia, el terreno se embellece por todos lados y ofrece 
las vistas más campestres; y cuanto más avanzamos, más se 
engrandece el panorama y se vuelve realmente magnífico; un 
mantel de vegetación cubre la llanura por todas partes, coro- 
nada por campos, viñedos, huertos. Aquí todo anuncia la ma- 
no activa del agricultor. Los árboles frutales están colmados, 
los olivos reparten sus riquezas». Cercana, la torre del Conde 
Ricla, «con su gran huerta», y a la derecha el lugar de Cerdán, 
cuatro casas de labradores. 

En la Puebla de Alfindén viven ciento cincuenta vecinos, 
«con una posada regular, tiene casa de postas», que sufren 
por la falta de abastecimiento de vino, para tantas bocas que 
se acercan. Más poblada, con ciento dos vecinos, Alfajarín no 


83 


tiene posada; casas blancas, callejones estrechos, vetustos 
muros de piedras amontonadas, la Portaza, recuerdo de la 
muralla que cerraba el lugar. Subo al cerro donde resisten frá- 
giles las defensas de una fortaleza; descubro al sur la continua 
planicie de verdes al abrigo del Ebro cercano, que sustenta lo 
feraz; asombro del norte yermo, desolado, desértico, cerros 
infinitos, atisbo de matorrales donde el agua no existe; dilata- 
da inmensidad, hay algo magnético en la soledad de esta nada 
inerme. 


A la derecha, Nuez de Ebro, y cerca Villafranca de Ebro, de 
ciento cincuenta vecinos, con un «mesón muy capaz y muy 
bien equipado, a su frente se halla el palacio del marqués, que 
ofrece comodidad para todo». En esta casa de los señores de 
Villafranca, ordenada por la marquesa, se albergan los reyes 
el día dos de septiembre, pero solo podemos conjeturar los ac- 
tos en este pueblo mínimo, cuando todo lo alejado del cere- 
monial era impropio y la falta de recursos considerable. Lle- 
gan a las siete de la tarde y la abandonan a las cuatro del dia 
siguiente. A la salida de Villafranca, la venta del Sastre y «el 
barranco de Osera, con su puente», una obra construida para 
evitar robos y asesinatos. Con setenta vecinos, Osera tiene 
una «buena posada, nueva», quizás la venta del Pan, a orillas 
del gran río. A cierta distancia, Aguilar de Ebro, pero la venta 
así llamada está sobre la ruta real porque al construir el nue- 
vo trayecto en línea recta y sortear algunos pueblos, las ven- 
tas se acogen a su proximidad, como la de Royales o Brazo- 
hueco, en un entorno habitado por vides que entregan la uva 
rojal, y en el horizonte inmediato el pueblo de Pina. 

En pleno viaje a la luna, Monegros que ofenden al viajero, 
estepas yermas bajo el sol, altozanos monótonos que advier- 
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ten los miles que acompañan al rey, donde no hay nada, y de 
noche ruidos de vida imperceptible. Towsend escribe, «atra- 
vesamos una llanura árida de yeso, veinte millas sin ver ni ca- 
sa, ni hombre, ni bestia, ni pájaro, ni árbol, ni arbusto. Al final 
de esta tediosa mañana llegamos a una casa solitaria o venta, 
en la que tuvimos que aliñar nuestra cena, mientras se pre- 
paraba la cena aproveché la oportunidad de escalar una colina 
cercana desde donde se domina una amplia perspectiva, pero 
en esa vasta extensión, hasta donde alcanzaba la vista, no se 
veía nada más que rocas de yeso desnudas. Aquí la naturaleza 
parece dormir, y haber dormido a lo largo de miles de años. 
Alejándome del lúgubre paisaje me apresuré a volver a cenar, 
convencido de que la naturaleza nunca parece tan bella como 
cuando su rostro está velado». 

Es la venta de Santa Lucía, «escasa de agua, está en despo- 
blado y sin abrigo para los coches, tiene posta», y el ventero 
comenta que subsiste gracias al paso incesante de grandes 
grupos de arrieros. «Los desiertos de este país no son más 
que inmensidades de tierra, generalmente formadas por gra- 
vas compactas que no producen más que romero, tomillo, sal- 
via, ruda, pinchos y otros arbustos olorosos, en una abundan- 
cia tan grande como para proporcionar a los habitantes el 
combustible que deseen». Jovellanos también conoce el lugar, 
«arribamos al enorme ventarrón de Santa Lucía. Si Dios nos 
vuelve por ella a hacer noche, tráigase cama y alguna preven- 
ción y no se pasará mal. En torno de ella, un poco de cultivo, 
pero inculto lo demás que alcanza la vista». De la próxima 
venta de Monforte solo queda su recuerdo en papeles. 


En un altozano en medio de este vacío, una ermita dedicada a 
San Jorge recuerda la que vieron los reyes, dinamitada en la 
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guerra civil, memoria de un hospital de templarios. Por el 
camino y cañada real se acerca Bujaraloz, «buena posada, 
edificio nuevo, tiene posta y cochera para seis coches». Jove- 
llanos dice que «es harto grande y aunque encabezada en 352 
vecinos, tiene a juicio del párroco más de 400, pues pasan de 
mil seiscientas almas de comunión. Es pueblo de labradores, 
sin otra industria salvo la de hacer salitre, para lo cual es muy 
a propósito el terreno, y algunos se ocupan en fabricarlo en 
sus casas». 

Rodeado por una muralla que se revela en el arco de Santa 
Ana, sillares y dovelas de la iglesia medieval, señorío de las 
dueñas del monasterio de Sigena. Aquí nació Martín Cortés de 
Albacar, «uno de los primeros que redujeron a principios el 
arte de navegar», que quizás se echó al mar para olvidar esta 
estepa también sin final. Casa antigua de los Torres Solanot, 
entorno próspero, portal noble de su iglesia, forjados consis- 
tentes en aberturas defendidas, pero no hay miedo, es el im- 
pulso dadivoso de gentes poderosas. Un lugar donde seguro 
pernoctó Carlos IV cuando llegó a les ocho de la noche del día 
3. Y a la mañana siguiente, besamanos de las autoridades de 
la ciudad y de Fraga, el próximo destino al que se dirigen bajo 
el sol a las cuatro y media de la tarde. 


De Bujaraloz hasta Fraga, el camino real es, más o menos, la 
carretera; algunos tramos del recorrido antiguo, que coinci- 
den con la cabañera real, los utiliza el tránsito local. Por terre- 
no montuoso, el barranco de la Val Cardosa y donde confluye 
con el río Valcuerna, de aguas saladas, se llega a Peñalba, un 
lugar de ochenta vecinos, «mal mesón, con quadra para se- 
tenta caballerías y dos dormitorios con tres camas», recuerdo 
de casonas que vivieron épocas favorables, soportales y dove- 
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las en el entorno de la iglesia. Por el camino, compuesto por el 
exterior, cruza el séquito ajeno a los quehaceres de estos cam- 
pesinos que se reúnen a su paso; «ya en llano y con buen cul- 
tivo», se avecina el lugar de Candasnos, con noventa vecinos, 
de «mesón reducido, tiene posta». Sigue «un vastísimo des- 
poblado, pero no del todo sin cultivo, porque acá y allá se des- 
cubren varias casitas de labor y en torno de ellas, hasta cierta 
distancia, varias tierras, empanadas o en barbecho». Caimo 
conoce el lugar a mediados de siglo dieciocho, y dice que es 
«donde la miseria y el hambre se han reunido», pero los escu- 
dos y soportales evocan años de cosechas que hicieron ricos a 
hidalgos y saciados a los que abrían surcos con el arado. 

El siglo dieciséis, el viajero Guicciardini come en la venta 
de Terrablanca, «no hay ni una sola casa desde Fraga hasta 
Terra Blanca. El país es casi plano, dilatado y abierto, pero no 
hay nada cultivado, solo vi una infinidad de plantas de pocas 
ramas, con las que hacen el fuego». Esta venta era recuerdo 
de un despoblado, quizás el que Jovellanos indica en este en- 
torno. La antigua cañada real de Aragón, ahora utilizada como 
camino público, pasa por una zona aún llamada Torreblanca, 
donde se asentaba una desvanecida ermita. 

Sigue la venta de Fraga o del Rey, que «tiene quadras para 
noventa caballerías, dos dormitorios con cuatro camas. La 
venta es grande, los cuartos grandes, pero de servicio ruin, 
escaso y sucio». El famoso relojero Pierre Jaquet-Droz, hábil 
fabricante de autómatas, en su viaje a Madrid recala en esta 
venta, su compañero André Tissot comenta que se trata de un 
lugar despreciable; el edificio, que corresponde al antiguo des- 
poblado de Buars, también lo visitó Ponz. Final de los Mone- 
gros, Jovellanos escribe, «corrimos un espacio de país llano y 
sin cultivo hasta que, llegando a la cumbre de los cerros que 
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se atraviesan en el camino y que son altísimos respecto del 
país que restaba, empezamos a bajar la enorme cuesta que en 
varios tornos faldea la barranca de sus vertientes, hasta que 
caímos a la vega de Fraga, estrecha pero dilatadísima a la par- 
te de arriba y abajo de la corriente del Cinca, que la formó». 


Baena conoce Fraga, escribe que «el camino, como una legua 
antes de entrar, es muy fragoso para bajar a la ciudad, y es 
necesario ir a pie. Está asentada a la orilla del rio Cinca, el que 
se pasa por un dilatado puente». Famoso, de madera, sólido, 
el único de su clase en la ruta hacia Francia. Boada habla del 
«gran puente de tablas», dos siglos antes Caverel cruza el río 
en barca porqué «el puente de madera se lo habían llevado las 
aguas salvajes», y Confalonieri informa que se trata de «un 
puente de madera muy largo, y cada persona paga seis dine- 
ros como resarcimiento. Dicen que no lo construyen de piedra 
porque de esta manera ganan más». Gálvez expone la famosa 
leyenda del puente, «guardava esta ciudad una maza para cla- 
var en el fondo del río Cinca los maderos de el puente, porque 
como amás de la profundidad es el fondo de piedra, para po- 
der clavar los maderos en sitio tan duro tenían esta maza de 
peso de 100 quintales, cuia gravedad, escudando las puntas de 
los maderos con dobles casquillos de fierro facilitava la intro- 
ducción en el fondo para asegurar el puente. Esta maza no 
existe oi, porque en las rreboluciones del principio del siglo, 
los alemanes aviendo saqueando la ciudad la echaron al río en 
sitio profundo, de donde no se ha hecho diligencia de sacarla, 
y al presente tiene la ciudad otra más pequeña para el mismo 
fin». 

Jovellanos recuerda la historia, «pasase por un larguísimo 
puente de madera fundado sobre pilotes; y acaso la necesidad 
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de gran peso y fuerza para clavar estos dio origen al refrán 
que dice, “la maza de Fraga saca polvo debajo del agua”». Cele- 
bra la vega, que «es muy hermosa, bien cultivada y plantada 
de olivos, moreras, higueras, que dan excelentes higos que se 
venden pasos, y otros varios frutales. En los setos, granados y 
espineras, y cerca de la ciudad, muchos chopos y cipreses». 

El rey cruza por el convento de capuchinos y entra en Fra- 
ga el día cuatro, una ciudad considerable, con ochocientos ve- 
cinos, «tiene mesón bastante capaz, aunque mal distribuido, 
es casa de postas». Llega la comitiva a las ocho de la noche, la 
reciben con regocijo el corregidor don Miguel Serrano Belezar 
y las populares mesnadas de oficios de la tierra, los tejedores, 
sastres, alpargateros, herreros y albañiles, y los arrieros, que 
en notable número residen en la ciudad; y desfila, con decoro, 
un carro del comercio, mojiganga ajustada a los dineros lo- 
cales. 

Al despertar, siguen las graves obligaciones, besamanos de 
nobles y Ayuntamiento, del clero, de las comunidades religio- 
sas y también del obispo de Lérida. Dos regidores de esta ciu- 
dad son recibidos «para ponerse a los pies de sus magesta- 
des» y besar sus manos. Uno se dirige al rey. «Señor, la ciu- 
dad de Lérida a los reales pies de vuestra magestad, respondió 
el monarca con la mayor benignidad bien, y la reyna mañana 
la veremos». Un día de descanso en el que las liebres sufrie- 
ron el acoso real, y por la tarde del día seis parten a las cuatro 
y media hacia Cataluña. 
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II. Principado de Cataluña 


Boada advierte que se acerca la «subida al puerto de la otra 
parte de Fraga», un tramo precario. Jovellanos revela que se 
remonta «venciendo una cuesta enorme y harto agria, por to- 
da la cual el camino está abierto, aunque no construido. 
Bájase luego, viendo solo un poco de cultivo en bancales for- 
mados en las barrancas. Al fin, un llano más cultivado, aun- 
que no mucho, por falta de aguas y de población; algunas ca- 
sas yermas, como las que vimos ayer, con sus almiares de pa- 
ja al descubierto, la sostienen. Al montar unos cerrillos que 
están al frente, hallamos una venta, al parecer nueva y, en 
torno de ella, una porción de cultivo, nuevo también, en los 
rellanos y laderas». Será la venta de sierra Pedragosa, acaso 
también llamada de Soses, por la aldea que se asienta a la de- 
recha, cercana a la de Aytona. Antes se cruza la frontera entre 
Aragón y Cataluña, otra zona de inspección donde se cobran 
aranceles reales, puerto seco maldecido, atraco que algunos 
sortean con largos rodeos por senderos apartados. 

Llegar a Alcarraz, «pueblo de ciento sesenta vecinos, me- 
són reducido, es casa de postas». Recorrido sinuoso de las ca- 
lles, grande estrechez de la Mayor, dinteles pobres levantados 
con ladrillos por campesinos humildes, pero la casona del He- 
reu luce su elegancia y solidez. Baretti señala que el «territo- 
rio que cruzamos de Alcarraz a Mollerusa es increíblemente 
feraz. Hay riachuelos y canales que humedecen la tierra en di- 
ferentes direcciones, y a lo largo del camino se ven campos 
bien cultivados, extensos viñedos y olivos, moras, ciruelas, al- 
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mendros en innumerables huertos». Cercana las casas de But- 
senit con su flamante iglesia, y la venta del Batlle de Mon- 


tegut. 


El cerro de Gardeny esconde una gran ciudad, y bajo los mu- 
ros del castillo de este nombre se advierte una antigua cate- 
dral, encaramada, abandonada, perdida para la religión y la 
belleza, dedicada a tareas militares, la de Lérida, lugar «que 
ofrece comodidad y abundancia para todo. Tiene cinco posa- 
das bastante regulares. Su vecindario es crecidísimo, llevando 
gorro encarnado casi todos los artesanos y labradores». Jove- 
llanos señala que no tiene «más comercio que el de sus frutos 
y otra industria que la del cultivo. Este, muy esmerado, por- 
que el riego de toda su huerta convida a ello; pero la residen- 
cia de los labradores en la ciudad, do tienen sus casas, le hace 
menos diligente y económico. La población, como de 6.000 
vecinos; nobleza, poca y, según dicen, nueva». 

Instruido con meses de anticipación del paso de los monar- 
cas, dispone el Ayuntamiento empedrar las calles. «Estendió 
también su zelo al mejor aseo exterior de las casas, se enmen- 
daron los aleros y salidas de ellas, se blanquearon y hermose- 
aron en lo posible quitando los embarazos, y previniendo el 
más remoto peligro». Se organiza una comisión «de la noble- 
za, Colegios, gremios y pueblo en general paraqué dispusiesen 
los festejos», iluminaciones, bailes. Especial cuidado con las 
provisiones, señalando «la gran abundancia de abastos y co- 
mestibles de todas clases. Sin contar la crecida provisión de 
carnes de baca, carnero, terneras, etc., acudieron los pueblos 
con 20 gansos, 20 ánades, 504 capones, 1.448 gallinas, 3.064 
pollos y pollas, 490 pichones, 2.112 perdices, 87 liebres, 96 co- 
nejos y 1.780 docenas de huevos». 
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Ya a Lérida la Augusta Comitiva 
Llegando va: ya el Segre cristalinas 
Sus aguas hincha en toda la ribera, 
Que de sus gozos da muestra festiva: 
Ya en torno resonar de sus colinas 
Los ecos de su aplauso oye Cervera. 


La estancia la relata Antonio Sanmartí, crónica puntual y 
única al haber desaparecido los libros de acuerdos. A media 
tarde del día seis la fortaleza de Gardeny señala con su cañón 
que avista la comitiva. Aguardan, en el pórtico de San Anto- 
nio, el conde de Santa Clara, capitán general de Cataluña, co- 
rregidor, regidores, comisionados, muchos particulares, todos 
vestidos de uniforme de rigurosa ceremonia. Entran los reyes 
rodeados de jóvenes con antorchas que iluminan el camino. 
«La famosa comparsa iba vestida como queda expresado, los 
volantes uniformes, con chupa y calzón blanco, almilla y tone- 
lete encarnado, galoneados de plata, gorro negro con plumas 
de varios colores, y los demás vestidos también con aseo y al 
uso del país, todos con antorchas de cera». Y «tremolan los 
estandartes en las fortalezas, se cortejan y se alojan con de- 
cencia los nobles individuos del real cuerpo de corps, los del 
señor príncipe de la Paz, generalísimo, y otros que se adelan- 
taron, y el sumiso y dócil pueblo se llena de júbilo». 

Entregan las llaves de la ciudad, «en una hermosa fuente 
de plata», y hacia el palacio real, que serán las casas de los re- 
gidores Ignacio de Gomar y Jaime Boer, en la plaza de San Ju- 
an. A cincuenta mil personas, vecinos y forasteros, les alegran 
las danzas, torres de seis hombres con un niño en la cima, un 
coro de música, iluminaciones, repique de campanas, un 
castillo de fuegos en el famoso puente sobre el río Segre. Los 
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reyes aparecen en el balcón y a lo largo de una hora reciben el 
homenaje de los leridanos, gentes contentas de tan indecible 
honor. Se retiran a descansar, pero los regidores pasarán la 
noche en vela, de guardia, «para quanto se ofreciese». 

Al amanecer, «continuaron las danzas, músicas y júbilos 
del pueblo, repitiéndose con la vista de los monarcas y de su 
augusta familia, que tuvieron la dignación de permanecer en 
los balcones casi toda la mañana, hasta cerca las once, que se 
dignaron visitar la Iglesia Cathedral»; regresaran palacio don- 
de a los regidores «se les dispensó el honor de ver comer los 
reyes y augusta familia, y después el de ser admitidos al besa- 
manos». El viajero Humboldt conoció esta sorprendente cere- 
monia en Madrid: «En cuanto mayordomo, el marqués de 
Santa Cruz está detrás de su silla y el patriarca enfrente para 
realizar la oración tras la comida. Dos grandes están a su lado 
para dar de beber al rey, uno sostiene el plato, el otro, de va- 
cío está al lado y cuando lo exige se arrodillan y están en esta 
posición mientras bebe. Cuando se trae el servicio de copas a 
través de la enorme multitud de gente que allí se agolpa, to- 
dos tienen que quitarse el sombrero». 

A media tarde el formidable séquito inicia el viaje hacia 
Cervera cruzando la puerta del Puente. Al final de la crónica, 
Sanmartí se extiende en halagos a «las sublimes qualidades y 
magestuoso carácter del amado príncipe de Asturias, cuyos 
estendidos conocimientos, se admiran ya en todos los ramos, 
que harán feliz esta Monarquía», candoroso autor hablando 
del que pocos años después sería llamado Fernando VIT. 


La comitiva abandona Lérida por la nueva carretera que evita 
la medieval calle Mayor, y circula por la parte posterior de sus 


casas hasta llegar al puente del río, sólido, de piedra, por don- 
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de los reyes van a cruzar el Segre, historia de romanos que lo 
construyeron y batallas entre César y Pompeyo. A Gálvez le 
atraen las «dilatadísimas vegas que nombran el Urgel, tierras 
abundantíssimas en trigo, cuias lavores (si logran el beneficio 
del agua) producen mucho». Secano que cruza el Camino Re- 
al, que sortea las poblaciones del trayecto medieval, en este 
espacio abierto donde ningún obstáculo se opone al ingeniero, 
y que ahora la carretera nacional comparte con la autopista. 
Atentos, entre Golmés y Bellpuig un leve trayecto de medio 
kilómetro es lo que resta de la reforma, entre campos y vías 
rápidas. 

Cercano a Lérida, el hostal del Garrut, lugar muy conocido 
por los arrieros, y la comitiva deja a la derecha la aldea de los 
Alamús, cruza el llamado Salobre con su arroyo y puente, y al- 
canza Belloc, de «cincuenta y cinco vecinos, con una posada 
muy reducida». El camino antiguo, que desviaron, es la calle 
Mayor, donde con lo actual se pierden los rastros del siglo del 
rey; y otro lugar mínimo, Sidamon, «de veinticinco vecinos, 
no tiene posada». 

Las poblaciones cercanas al nuevo trayecto, al ver alejado 
el paso de viandantes se aprestan a construir ventas a lo largo 
del recorrido, es el caso de la de Fondarella, con «cochera pa- 
ra ocho coches». Tiene la misma capacidad la venta de Mo- 
llerusa, un edificio medieval frente a la ciudad cerrada por 
murallas. Sigue Golmés, de «noventa vecinos, sin mesón», y 
Bellpuig, de más solidez, tiene «doscientos vecinos, con un 
mesón regular». Lindante, el hostal de las Ocas, en un cruce 
de caminos, un lugar que se haría célebre años después por el 
secuestro y posterior asesinato de un diputado a Cortes. Sigue 
el hostal del Sot de la Dona Morta, quizás la ahora llamada to- 
rre del Pagés y que en alguna cartografía consta como hostal 
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de Ingrega o Engra, en el municipio de Vilagrasa, un pueblo 
con «noventa vecinos, sin mesón y mal caserío». 

Es Tárrega, «villa de ochocientos vecinos, con buen case- 
río, y cuatro mesones regulares. También tiene quarteles de 
caballería». Jovellanos señala que en su entorno «vimos buen 
cultivo, donde al favor del riego, se ven excelentes sembrados 
de trigo, centeno, guijas, guisantes y, entre ellos las vides y 
olivos». Se conservan dos notas del libro de acuerdos del día 
cinco de septiembre, corta memoria del real viaje. En una se 
ordena «que se hagan hogueras serca del camino real en to- 
do el término de esta villa, para que el dicho camino esté 
alumbrado al tiempo de transitar por el sus magestades y real 
familia. Para cuydar de cada dos hogueras se señale un hom- 
bre, mandándole que las encienda luego que sea de noche, 
que se le pagará su trabajo, y que si faltase se le impondría 
por dicho señor alcalde mayor la pena de cárcel». Y también, 
«que se hagan insignias nuevas para los individuos del Ayun- 
tamiento con motivo del tránsito de sus magestades», las au- 
toridades, en otros lugares también renovarán el atuendo. 

El lugar de la Corbella, con su venta, iglesia y pocos edi- 
ficios es ya historia, demolido por las cortaduras de la auto- 
pista se conservan solo algunos muros. La Curullada, «es al- 
dea de cinco casas, con un bodegón», y al evitar el nuevo ca- 
mino su calle principal, construyeron al margen la venta del 
mismo nombre. 


Cervera, «es ciudad de 1.200 vecinos, capaz para todo. Tiene 
Universidad literaria con los mismos privilegios que la de 
Salamanca. El edificio es magnífico. Fuera de las murallas hay 
posada bastante capaz». Jovellanos comenta que «no tiene 
otra industria que la del cáñamo. Cultiva mucho y le emplea 
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en cordelería y lienzo ordinario para sacos. Su pueblo, labra- 
dor, coge bastante grano y vino, la mayor parte del cual que- 
ma en aguardiente, porque es de inferior calidad, y ahora va a 
seis maravedises el porrón. El terruño no es bueno, pero el 
cultivo, cuanto cabe, preferido el centeno, vides y olivos en lí- 
neas bordeando las bandas. Los olivos, retoñados de troncos 
helados años atrás; cada uno, cuatro, seis o más vástagos, to- 
dos tiernos aún, salvo algunos pocos. El camino, en llano y 
bien abierto y tirado, pero deshecho y abierto en hondas ca- 
rriladas por defecto del relleno, que es de tierra blanda y de- 
leznable que se deshace en tierra arcillosa y fácilmente se abre 
en pantanos. Fáltale lomo y salida a sus aguas». 

Los registros de la estancia real, el libro de acuerdos y la 
contabilidad, permiten seguir los preparativos de esta ciudad 
agraciada por los monarcas, al escogerla para descansar, que 
manifiesta «la gloriosa satisfacción de verse honrada con la 
presencia de nuestros augustos soberanos». Cuando todo ha- 
brá concluido, las cuentas revelarán lo sombrío. 

Principiar por las obras, se trata de reparar parte del Ca- 
mino Real a la entrada y la salida, «cuya recomposición co- 
rresponde al Ayuntamiento». También «la rehedificación de 
la puerta de esta ciudad llamada de los Capuchinos por la qual 
havían de entrar sus magestades», y «ensanchar la puerta de 
la entrada en esta ciudad llamada de las Vírgines, para el paso 
de los coches de sus magestades y real comitiva», puerta que 
cruzarán al despedirse. El oficial señala al corregidor que «en 
la azequia del riego mayor de esta ciudad debe fabricarse des- 
de luego una pared firme, y que sostenga la misma carretera 
con sus guardaruedas, a cuya pared a más tardar me ha dicho 
que mañana debía empesarse, pues otramente insiguiendo las 
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facultades con las que se halla se vería en la precición de cu- 
brir toda la acequia de tierra y hacerla inservible». 

No se ha de desperdiciar ni un instante «para disponer so- 
bre obras exteriores lo que sea más necesario, como algunas 
de las casas, calles y plazas necesitan de alguna recomposici- 
ón, y principalmente las casas que han acostumbrado ocupar 
sus magestades en sus tránsitos, no solo para su mejor re- 
composición sino también para su más bello aspecto». El co- 
rregidor señala «que las bóvedas o cubiertos de algunos calle- 
jones de la ciudad están en algún riesgo de ruhina y que mu- 
chos de ellos forman mal aspecto, y por cuyos callejones de- 
ben pasar varias gentes de la real comitiva». Los peritos alba- 
ñiles informan de las obras necesarias, y los regidores deciden 
los derribos para que la ciudad sea «hermoseada y más ca- 
paz», en especial el «de las bolardas desde la puerta de la Ca- 
dena en arriba», antes llamada de Santa María, que vincula el 
núcleo medieval con el arrabal de Capcorral o San Antonio. 

La «entrada de la plaza Maior, a más de causar deformidad 
y mal aspecto, es muy estrecha y expuesta a tropiezos y a al- 
guna desgracia, y que debe bolverse al mismo estado que es- 
taba en años anteriores la tienda o botica de Agustín Mulet, 
confitero y cerero, que es a la esquina de la calle estrecha por 
el feliz tránsito que se espera de sus majestades, que se de- 
muelan las paredes exteriores que cierran dicha tienda e im- 
piden el tránsito que ocupa parte de la botica, el terreno debe 
ocuparse para la perfecta construcción de la calle y pasar por 
ella los carros». Se ordena demoler «los bolados de la casa 
que fue de N.Castells y los dos terrados o salidas de madera» 
en la calle de Capuchinos y otros lugares del paso real. 

Obligados «todos los vecinos» a recomponer las casas de 
las calles de Capuchinos, de las Verges, de San Antoni Abad, 
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plaza de San Miguel y plaza Mayor, en algunas se reforma el 
empedrado, principalmente en «la parte del Cap Corral hasta 
la puerta de la Cadena». Y «se ha hecho el reparto correspon- 
diente a cada uno de los dueños de las casas», pero al cobrar 
se encuentran con la negativa de los propietarios. 

Peligran las obras de reforma, en particular el derribo de 
los volados o soportales, por los propietarios que intentan 
«estorvar por medio de recursos, instancias o memoriales la 
resolución», y se pide al corregidor la ejecución sin dilaciones. 
El aludido Mulet se resiste a la autoridad de los empleados 
municipales al derribo de su tienda, y «ha cometido con ellos 
los mayores excesos y tropelías, habiéndolos maltratado con 
palabras y obras», resistiéndose «a la utilidad pública y al ser- 
vicio a su magestad». Muchas sesiones y páginas del libro de 
actas se dedican a este asunto, y a los esfuerzos y recursos del 
interesado, hasta que los albañiles proceden al derribo. Ante 
las protestas de la hermana le dicen que «antes de comer ha 
de hallarse la tienda a tierra, pues esta es la orden del Ayunta- 
miento». Derribo expeditivo, «confundiéndose y mezclando 
entre las ruinas los botes de vidrio, caxones y caxas de que se 
guarnecía la tienda, el dinero resultado de su venta, una por- 
ción de papel sellado, los libros y libretas de créditos, notas, 
guías, y en una palabra todo quanto había en ella». Pleitos y 
demandas de indemnización seguirán algunos de los perjudi- 
cados, pero «quedaron a su tiempo las calles muy bien empe- 
dradas, las boladas demolidas, y todas las casas y frontis de 
las calles más principales de la ciudad blanqueadas con uni- 
formidad». 

También se decide remozar la fachada del Ayuntamiento, 
la estancia de juntas con cortinajes en las paredes, y «blan- 
quear las salas de las casas consistoriales que lo necesiten. 
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Que se limpien los quadros de los retratos de los reyes, que se 
hagan las sillas que convengan para las referidas salas. Que se 
haga el balcón de hierro que falta en el frontis de dichas casas 
consistoriales, y que se renueve la muestra del relox de la to- 
rre maior». Y a los regidores, que «se les haga un vestido, es- 
to es casaca y calzones de paño de seda, chupa de tisú con lo 
demás correspondiente, y a los subalternos que se les haga el 
vestido que corresponda. Que a los músicos de la ciudad se les 
haga vestido de media grana. Que a los timbaleros se les ha- 
gan las cotas». Y el carpintero construye «una perspectiva 
que se hizo para ponerla al frontis de las casas capitulares y 
colocar en ellas los retratos de sus magestades», que se doró y 
pintó. El escultor Jaume Padró fue el encargado de «compo- 
ner el aparato del frontispicio de las casas consistoriales de la 
ciudad». 

El transporte animal va a exigir muchos esfuerzos, ya «que 
habrán de necesitarse para dos mil caballerías que poco más o 
menos con los guardias de corps traerá su majestad, para las 
quales es menester también caballerizas limpias y escogidas, y 
después contar con las inmensas del tiro y sueltas», y una ca- 
sa para «almacenarse la paja, leña, carbón y demás utencilios 
que se necesiten para el tránsito». Se concreta el abasto de 
paja y «los abrevadores para bever las caballerías, colocando 
portaderas junto al muro de la puerta de Capuchinos a la lla- 
mada de San Bernardo». También se manda «construir en los 
conventos de esta ciudad, y demás parages que convengan, 
todos los pesebres interinos que puedan hacerse para el es- 
tablecimiento y comodidad de dichas cavallerías». 

El de las provisiones para alimentar a la numerosa comiti- 
va real era un auténtico reto, al que tenían que hacer frente 
los lugares y ciudades de paso y las aldeas de su entorno, de- 
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sazón en los pueblos que sufren los dispendios. Algunos apun- 
tes permiten hacerse una idea aproximada del volumen asom- 
broso de los recursos aportados. 

Los regidores de Cervera han de procurar «que se hallen 
las provisiones necesarias de pan, carnes, azeyte, vino, caza, 
pesca, legumbres, frutas, carbón, leña, nieve, paja, cebada». 
Abastos «para alimentar mil y quinientas personas sobre los 
actuales consumidores de esta ciudad», aunque en realidad 
eran casi el doble. Se prohíbe a los forasteros sacar vino de la 
ciudad, para prevenir la escasez, «por el mucho concurso de 
gente que vendrá con su real comitiva, y por el crecido nú- 
mero de forasteros que de unas partes y otras concurrirán 
con tan plausible motivo a esta ciudad». 

Provisión extraordinaria de vino con cincuenta cargas del 
Priorato, aguardiente, licores, cuatro cargas de malvasía, «ci- 
ento y cinquenta arrobas de tocino salado» y fresco, «del que- 
so quedan obligados los tenderos», y suficiente carne de buey 
y de ternera. Los vendedores de pesca salada piden libertad de 
venta de sus géneros, por el gran acopio de producto y los re- 
cursos que han invertido. Se contrata la «compra de los cien 
pavos y cien patos que se piden para la mesa de estado». Se 
consulta a los arrendatarios de la panadería si se comprome- 
ten a suministrarlo en cantidad, «han respondido que no po- 
dían obligarse por falta de caudales», pero al final se acuerda 
el suministro. 

Las autoridades se dirigen imperativas a las poblaciones 
cercanas para el abasto. «Llevaron los pueblos 3.161 perdices, 
1.500 conejos, 197 liebres, 3.179 pollos, 2.075 pollas, 2.566 ga- 
llinas, 1.557 pichones, 3.999 docenas de huevos; y esto sin 
contar la mucha prevención de vacas, carneros, terneras, cien 
pabos, y dos cientos patos». En la correspondencia privada de 
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la familia Combelles se anota el espolio de que fueron objeto 
los pueblos vecinos, «piden muchas cosas comestibles, como 
perdices, pollos, pollas, gallinas, pichones y demás, y también 
doce buenas camas». Se exige a Sanahuja, «12 camas, 36 per- 
dices, 14 conejos, 3 liebres, 30 gallinas, 30 pollas, 30 palomi- 
nos y 30 docenas de huevos bajo unas penas considerables». 

Para el ramillete, o sea la pastelería, se necesita «carvón 
120 arrobas, verduras, fruta, bacas para la leche 2 frascos, ca- 
bras leche 20 azumbres, huevos 600, vino tinto, agua buena y 
con abundanzia. Las quatro vacas han de estar atadas quatro 
días antes del día seis, y han de comer hierva ceca o salvado, 
todo para el día 6». Se va a procurar «la agua de la fuente de 
Fillol a común concepto de los médicos es la mejor naze en 
Cervera», «las diez y seis dosenas de asquerolas podrán esco- 
gerse de las huertas de esta ciudad», y las lechugas, sandias, 
higos, melones, melocotonos, limones, naranjas y verduras, 
de «otros pueblos del campo». 

Entre los papeles de Cervera se conserva un llamativo ma- 
nuscrito de las exigencias para atender cada día a los reyes, la 
llamada cocina de boca, y a los cortesanos, la cocina de estado. 
Aunque hay que tener en cuenta que eran una pequeña parte 
de la columna real, de casi tres mil personas, y todos comían. 

«Lista de los géneros que diariamente necesita el gefe de 
las reales cocinas de boca y estado de su majestad y deben 
tener prontos las justicias de los pueblos donde haga tránsito 
o mansión en el viaje a la ciudad de Barcelona con toda su real 
familia. 

Cocina de boca. 60 arrobas de leña partida, 80 arrobas de 
carbón, 800 huebos, 1 quarto de baca, 3 carneros, 1 arrova de 
judias berdes, 30 manojos de cebollas, 16 docenas de lechu- 
gas, 4 docenas de escarolas, Y. arroba de zanorias, Y arroba 
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de ajos, 8 manojos de perejil, 8 de espinacas, 8 de acelgas, 
unas pocas de acederas, 4 docenas de calabacines chicos, 4 
azumbres de leche de cabras, sesos de baca y carnero esto lo 
que hayga, criadillas de carnero esto lo que ayga, 13 conejos 
frescos, 8 perdices frescas, 12 perdigones frescos. 

Cocina de estado. 200 arrovas de leña partida, 200 arro- 
vas de carbón, 2000 huebos, 2 bacas, 60 carneros, 4 arrovas 
de judias berdes, 50 manojos de cebollas, 2 arrovas de zano- 
rias, 16 docenas de lechugas, media arroba de ajos, 18 mano- 
jos de perejil, 6 docenas de escarolas, 8 docenas de calaba- 
cines chicos, 8 azumbres de leche de cabras, 24 conejos fres- 
cos, 12 gazapos frescos, 24 perdices frescas, 24 perdigones 
frescos, 8 corderos, 10 terneras de 75 a 80 libras, que acudirá 
el provehedor a tomarlas vivas. Las terneras no han de ser de 
mas peso que sino no sirven. Abes vivas, 100 gallinas, 100 po- 
llas, 60 pichones, 80 pollos, 12 pabos, 4 gamos, 6 patos. Estas 
acudirá el probehedor a tomarlas. 

Real ramillete. Dos bacas de leche para suministrarla en el 
chocolate de su majestad, cabras suficientes para la azumbre 
de leche, 50 arrobas de carbón, 100 limones, 100 naranjas, 80 
arrobas de la mejor fruta que haiga, 12 melones de buena 
calidad, 12 docenas de escarolas, 10 docenas de lechugas, agua 
buena y abundante para servir la mesa de señores, quatro 
aguadores con sus caballerías y cántaros, una arroba del me- 
jor queso que se encuentre, diez y ocho arrovas del mejor vi- 
no». Los monarcas y sus hijos comían en la residencia oficial, 
y para la aristocracia y altos funcionarios se colocó la mesa de 
estado en el estudio de primeras letras, que se compuso para 
la ocasión. 

Comer y dormir, aposentar a este ejército. Se trata de for- 
mar una «lista de las casas útiles para el alojamiento de la co- 
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mitiva real, con distinción de clases», y resultado de la averi- 
guación, «se encuentran treinta y dos casas de primera clase, 
sesenta y tres de segunda, ciento veinte y una de tercera con 
ducientos ochenta y quatro aposentos, y quatro cientas y una 
de última clase con setecientos setenta y ocho aposentos. A 
más hay seis casas cerradas que poniendo en ellas camas se 
podrían alojar muchos más. Finalmente en los aposentos arri- 
ba referidos para poderse alojar las tropas se necesitan du- 
cientas cinquenta y siete camas». El intendente real ordena 
que se remita «tres cientos gergones, otros tantos cabezales y 
seis cientas sávanas». Se distribuirán «en las aulas del colegio 
de San Carlos, en la casa que tiene el común en la plaza de 
Santa Ana que sirve de escuela de niños, y al colegio de pobres 
estudiantes», y se compra paja para rellenar los jergones. 

Primordial es el alojamiento de los monarcas y personas 
principales, y «que se adornen con la mayor decencia las ha- 
bitaciones de sus magestades y altezas reales», situadas en la 
Universidad. Pero como esta institución no se hace cargo de 
embellecerlas será obligación del Ayuntamiento, que envía 
una comisión a Barcelona «a comprar por cuenta de este co- 
mún aquellas docenas de sillas y canapés con las mesas de 
adorno que sean necesarias para mueblar con la más decencia 
que se pueda las consabidas habitaciones, gastando a dichos 
efectos los caudales que sean menester». 

Los que sea menester. Pero el Ayuntamiento no se cansa de 
advertir que no hay «caudales suficientes en esta ciudad de 
que echar mano», habla de «crecidissimos gastos», hallarse 
«en apuros por haber de gastar muchas partidas de dinero», 
de los elevados costes y «la corta posibilidad de todo este ve- 
cindario por su falta de comercio e industria». Cierto, «es 
preciso pedir prestadas varias cantidades de dinero con ca- 
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lidad de reintegro entretanto que se verifica el repartimiento 
entre los pueblos contribuyentes». 

Piden a la Universidad, centro de sabiduría y de poder, que 
facilite «al Ayuntamiento el préstamo en efectivo de ocho a 
diez mil libras» para los gastos del rey, y contesta que «se ha 
visto en la dolorosa situación de no poder condescender al 
expresado empréstito». Lo solicitan a los particulares acauda- 
lados, también sin resultado, y se sorprende el corregidor 
«que en una ciudad tan distinguida y favorecida por los so- 
beranos, no se halla persona alguna que se apreste a hacer un 
servicio momentáneo en obsequio de los mismos», fidelísima, 
pero librarse de ciertos impuestos por su apoyo a la causa de 
los Borbones no les inclina a las dádivas. 

Al final se decide la utilización, en préstamo, de las liqui- 
daciones de ciertos impuestos que tienen en caja. Piden, y au- 
toriza el intendente, «se facilite toda aquella partida de dinero 
que según noticias será de como unas cinco a seis mil libras 
procedentes de los cobros de migueletes», también dineros de 
los propios. Se gestiona el reparto de los gastos entre los pue- 
blos, y el corregidor se sorprende «que hayan salido infruc- 
tuosas las diligencias para buscar caudales con calidad de 
reintegro de los demás pueblos del corregimiento para un fin 
tan debido como es el hacer acopio de abastos y costear otros 
gastos indispensables que ha de originar el tránsito de sus 
magestades», y obliga a los pueblos a entregar «los sobrantes 
de propios que figuran dichas villas en sus cuentas», lo harán 
Pons, Agramunt y Anglesola. 

Los balances pasado mañana, pero ahora es tiempo de 
regocijo y se establece «que en las noches de los días siete y 
ocho que permanecerán sus magestades en esta ciudad se ha- 
ga iluminación general en todas las casas y edificios de esta 
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ciudad», la iglesia parroquial iluminará «su torre maior», los 
gremios enraman las calles y las adornan, a su costa, pero se 
quejan del reparto de cantidades «atendida la miserabilidad 
de la presente época». Contratan a los músicos de Tarragona, 
que actuarán con aplauso, mientras jubilan a José Ribera, el 
músico de la ciudad, «con la mitad de su sueldo», y como «se 
hallaría muy expuesto a que deviendo ir a cavallo a acompa- 
ñar al Ayuntamiento reciviese alguna desgracia», nombran en 
su lugar a Mario Ribera, quizás su hijo, «con la otra mitad del 
salario». 

En torno a la visita se publicaron el mismo año algunos 
opúsculos que adornan un momento tan histórico para la 
ciudad. El padre Antonio Vilarasau, por comisión municipal, 
es el autor de la «loa o drama que se le había encargado hacer 
para recitarla en el carro triunfal que de cuenta de los jóvenes 
se hará en la noche del día siete», impreso que responde por, 
«Contienda de los dioses decidida por Themis: drama con que 
la fidelísima ciudad de Cervera cortejará a los reyes nuestros 
señores don Carlos III y doña María Luisa al príncipe don 
Fernando y a la señora princesa de Nápoles e infanta de 
España doña Isabel, en la celebridad de su tránsito a Bar- 
celona con el motivo del casamiento doble con el príncipe e 
infanta de Nápoles». Consta que el doctor José Fort, maestro 
de gramática de la localidad, escribió otra loa. 

El catedrático de letras humanas de la universidad de 
Cervera, Benito María de Moxó y de Francolí, escribe unas po- 
esías en español, italiano, latín y griego y el discurso de re- 
cibimiento de los reyes, «Poesías con que la real Universidad 
de Cervera aplaudía el arribo del rey nuestro señor don Carlos 
III». Y la crónica de los actos, es la «Relación de las preven- 
ciones tomadas y festejos executados por el Ayuntamiento y 
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fidelísima ciudad de Cervera para obsequiar a sus magestades 
y real familia con motivo de su tránsito por dicha ciudad y 
descanso que hicieron en ella en los días 7, 8 y 9 de sep- 
tiembre de 1802». 

La llegada, estancia y salida de los reyes sigue la pauta ya 
señalada que la legislación detalla con sumo cuidado, y que se 
repite lugar a lugar, aunque con algunos matices locales. Un 
día antes del arribo dos regidores se dirigen a Lérida «para 
hacerles los obsequios y ofrecimientos acostumbrados», y en 
la noche de la llegada, «conviene a evitar qualquiera falta y 
extravío de carruages de la ruta las noches obscuras o llu- 
viosas», y se ha de estar atento a las advertencias por si es 
preciso iluminar el camino. 

En Cervera el día siete los monarcas entran por la puerta 
de Capuchinos a las ocho de la tarde, donde son recibidos por 
las autoridades con las músicas, rodeados de un gran gentío y 
repique de campanas. Reposo en la estancia que les dedican 
en la universidad, en la habitación noble del cancelario, Jove- 
llanos la reconoce «magnífica, pintada y adornada con gus- 
to». Salen al balcón a observar los recreos dispuestos por el 
gremio de mancebos, una comparsa de cuarenta parejas bien 
ataviadas y a caballo, a quienes sigue un carro triunfal con 
músicas. 

El día ocho besamanos de las autoridades, y por la tarde el 
rey va de caza por la zona de Monells, obteniendo cincuenta y 
tres perdices. A las ocho de la noche nueva comparsa, esta vez 
de la nobleza, con treinta parejas a caballo, mojiganga de dis- 
fraces, y otro carro triunfal con coros y músicas, y los jóvenes 
«de las casas más visibles de la ciudad» recitan el drama com- 
puesto por el padre Vilarasau. El día nueve, por la mañana 
nueva cacería, esta vez en el entorno del mas Suau, noble 
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mansión rural, cruce de caminos, ahora en ruinas, donde se 
cobra treinta y cuatro perdices y una liebre, y por la tarde 
despedida de la ciudad. Saldrá el asombroso séquito por la pu- 
erta de las Vírgenes en medio de música y alborozo popular, 
pero antes los regidores han presentado un memorial para 
que se confirme el privilegio de «la exención de la contribu- 
ción del real catastro» por otro plazo de veinticinco años, bien 
acogida por el monarca. 

Los festejos ya son recuerdo, queda la parte no consumida 
de las provisiones, que se decide vender a menor precio, trigo, 
vino, leña, pavos, gansos, queso. Algunas sillas y canapés del 
palacio se quedan en el Ayuntamiento y las sobrantes se 
subastan. Las cuentas del mayordomo Francisco Balcells 
revelan que los gastos alcanzan 230.834 reales y los ingresos 
192.344. Pero los ingresos corresponden a deuda, se trata de 
sobrantes de propios y arbitrios de los municipios de Pons, 
Anglesola, Agramunt y del mismo Cervera, dineros que pres- 
tan algunos ciudadanos, el colegio de Educandas, el abasto de 
nieve y la administración de carnes. Ciertamente, el crecido 
importe de reales indica la dimensión de la catástrofe. Pero, 


Nuestra fidelidad tan verdadera 
Conozcan nuestros reyes adorados, 

Y en los rostros de lágrimas bañados 
Lean que es fidelísima Cervera. 


Debajo de la altura donde arraiga Cervera, extramuros, en un 
arrabal, al margen del camino real, se descubre, derrotado 
por las guerras, el convento de San Francisco, que conoció el 
rey. Contrafuertes, techos y balcones huérfanos, paredes iner- 
mes que perpetúan la humildad de sus moradores. Me acerco 
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en un anochecer frío de invierno, la quietud del viento frente 
al campo verde, con luz menguante se despide el hermano sol. 

Continuará la comitiva por un placentero llano triguero 
que sigue el cauce del río Ondara, donde se ha de cruzar el 
arroyo Monells, cercano al caserío de Vergós, «granja de los 
condes de Cervera, y de los monges de Montserrat». Dos pa- 
sajes bajo casas vetustas, un horno de pan, noticias de un mo- 
lino harinero, el lavadero de las mujeres, y la pequeña iglesia 
de San Salvador, edificio que el monarca vio reluciente. 

Boada señala el paso por la olvidada venta de la Guitarra, 
un lugar que quizás se situara en los molinos de Condals o en 
San Pedro de Arquells, a la derecha de la ruta. En este entorno 
el camino cruza por pequeños puentes el río de Ondara y el 
arroyo del Prat, para llegar al conjunto de antiguas posadas 
llamado los Hostalets, poca cosa, «una pequeña calle de casas 
de labradores». Magalotti dice que es un «infelicissimo burgo 
con due miserabili osterie». Ahora este rincón con su crucero, 
los edificios de puertas para caballerizas, casas vacías y una 
pequeña capilla de San Jorge, conserva el sabor de un tiempo 
que aquí también ha pasado. Extensiones verdes con Rubinat 
en la lejanía, trabajo de agricultores, y bajo el árbol una puer- 
ta abierta al campo. 

De la pendiente que sigue hasta el collado de la Panadella, 
dice Jovellanos que es «malísima, quebradísima y pendientísi- 
ma la cuesta que se monta fuera de los Hostalets y, más ade- 
lante, dos malísimos pasos, yendo el camino en peña, donde 
se embazaron las pezoneras de nuestro coche y se salió con 
grandísimo trabajo. Arribó felizmente el nuestro a la mala 
venta de la Panadella», asentada en la parte alta, con espacio 
para ocho carruajes. Importante cruce de caminos, y por aquí 
pasó la comitiva real. Aun se conserva, inestable, el edificio 
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del hostal viejo, con el techo hundido, las traviesas rotas, el ci- 
elo en las ventanas. Las argollas para las caballerías, indife- 
rentes, lucen su herrumbre en la fachada, de los días cuando 
el barón de Maldá pernocto en el lugar. 

Ahora toca descender por un barranco agreste que se hun- 
de cuatrocientos metros en veinte kilómetros, siguiendo el río 
Anoia. Escribe Jovellanos, «empezamos a hacerlo con gran 
trabajo, dejando por nuestra derecha abajo unas barrancas y, 
en lo alto y laderas, un excelente monte de pinoabetes, que 
ocupaban todo el terreno que no se pudo robar al cultivo, con 
algunos robles corcos entre ellos y tal cual enebro. El camino 
empeoraba siempre y en verdad que nada le faltaba para ser 
el peor de la carrera y aun del reino. Las ruedas se hundían en 
hondas carriladas abiertas por los carromatos. Pantanos, ato- 
lladeros, atascaderos, grandes piedras atravesadas y todo cu- 
anto pueda aumentar el riesgo y la fatiga del camino se pre- 
sentaba sucesivamente en el nuestro». 

Ponz escribe, que «ya no se ven las viñas plantadas en de- 
rrumbaderos inaccesibles, y en los peñascos mismos como an- 
tes. Sin embargo están revestidas las colinas de pinos, en- 
cinas, y Otras plantas, que son vistas deliciosas; pero el cami- 
no es malo, y disminuye el recreo de los ojos». Con los años el 
entorno se transforma; volvemos a Jovellanos, «el cultivo que 
hemos advertido anuncia, por el contrario, un pueblo muy la- 
borioso. En los pinares, que abundan, los arbolitos se limpian 
y guían desde que nacen. En las laderas, las viñas se presen- 
tan plantadas en diferentes y encontradas líneas, según convi- 
ene, para evitar la pérdida de las tierras con las aguas; en los 
llanos, seis o siete filas de garbanzos o guijas en una banda, 
dos de vides a sus lados y, en otra banda de igual anchura, 
trigo o centeno, y así alternado». 
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Los viajeros, antes de las reformas ilustradas soportan las 
contrariedades; y maldicen un camino lleno de curvas, hun- 
dido, áspero y rocoso, que a veces cruza el río y a veces lo con- 
tinúa. Nicolini comenta que a «la salida del hostal de Santa 
María pronto se pasa por el lecho de un río, y al cabo de una 
legua la aldea de Montmaneu»; Gálvez, que es «terreno desi- 
gual por ser montuoso y de mucha piedra suelta»; entorno de 
peligro y bandidos, siglos antes un genovés escribe, «hoy, a la 
una del medio día, hallándome entre los Ostaletes y un lugar 
que se dize Monmaneu, con tener más de ochenta hombres de 
guarda entre los de Cervera y los de la venta de Santa María, 
salieron de aquella montaña más de cien bandoleros con cua- 
tro arcabuces cada uno, y gente a cavallo, y han saqueado la 
plata y moneda». 

Gálvez recuerda que cuando «trancitó nuestra ynfanta se- 
villana para Turín se compusieron todos estos caminos, pero 
el averse dispuesto a la ligera, y no haverse después cuidado, 
los ha puesto en peor estado. En tierras montuosos hazen 
considerables estragos las corrientes precipitadas, por lo que 
es necesario muchas puentes y calzadas para hazer trancita- 
bles los caminos, y todo esto es mui costoso». Llamativa la 
utilidad ingeniera de los viajes oficiales, de resultados efíme- 
ros, circulan regaladas gentes notables, y al rato el desastre. 

La comitiva real inicia el descenso desde el collado de la 
Panadella, cercano, el lugar de Montmaneu, una calle de casas 
nacidas para ofrecer servicios a los viajeros del camino me- 
dieval, que lo cruzaba. Por las virtudes de la línea recta, el 
nuevo camino real se aleja, y en su vecindad surge el llamado 
mesón de Montmaneu, habilitado para ocho carruajes. El via- 
jero pronto encuentra un pequeño puente en la reunión de 
arroyos y barrancos, donde dicen nace el río Anoia. 
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Sigue el famoso hostal del Violín, que Baretti conoció aca- 
bado de entregar por hábiles jornaleros, «llegamos a la venta 
del Violino para pasar la noche, es la mejor venta que he visto 
hasta ahora en España, de nueva construcción y muy bien 
amueblada». Han pasado varias décadas cuando Jovellanos la 
sufre, «llegamos a comer entre una y dos al ventorrillo de 
Violí. Ingrata y sucia mansión para los infelices que vengan a 
pernoctar. ¡Qué desaseo! ¡Qué mujeres tan feas, tan sucias y 
tan haraganas se presentan! ». El largo edificio aún se conser- 
va en buen estado, vacio, sin las dueñas indolentes. 

Al monarca le moderaban la pobreza de los lugares, pero 
en Porquerizas era difícil. Nombre sugerente que a pesar de la 
ignominia conserva el recuerdo de cuando se dedicaban sus 
«solo siete vecinos» a tratar con el ganado maldito. Advierte 
el barón de Maldá, «lo destartalado y ahumado y por las por- 
querías que encuentra uno a cada paso y muchos fangos en 
tiempo de lluvias, nos salieron una turba de niños y niñas 
pidiendo dinero, que parecía un enjambre de abejas». Ahora, 
pulcro el lugar, el notable edificio restaurado de casa Queralt, 
antología de épocas, merece la atención. 

En la entrada y salida de Porquerizas se conserva un tramo 
original, recuerdo del puente para entrar en la aldea de Santa 
María del Camino, «lugar más reducido, de solos cuatro veci- 
nos». El nuncio Nicolini pasó por aquí un siglo antes, comi- 
endo en el Llobet, «es un hostal bueno, hay muchas camas y 
habitaciones, aunque algunas son oscuras, porqué hay un co- 
rredor que les quita la luz de las ventanas». Este edificio tam- 
bién resiste el paso del tiempo dedicado a la misma actividad, 
frente a la pequeña iglesia románica del siglo trece construida 
sobre un hospital de peregrinos. Del camino que sigue el nun- 
cio dice que «es malo, montañoso y pedregoso, se pasa tres o 
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cuatro veces un torrente donde hay poca agua pero el cauce es 
grande y se nota que a veces crece mucho, no muy lejos de 
Santa María hay un tramo de camino muy malo para las ca- 
rrozas, porqué es estrecho y bordea el precipicio». 

Nos acercamos al recorrido de paso más complicado, 
donde de antiguo se cruza el río por el propio cauce, en medio 
de lo que un viajero llama atrevidas cortaduras, es la zona del 
estrecho. Jovellanos comenta que «bajando el camino al río 
Copons para seguir por su orilla, echamos pie a tierra y, atra- 
vesándole tres o cuatro veces por paseras de piedra, dejando 
muy atrás el coche y a la izquierda el lugar de Jorba, volvimos 
a bajar al río, nos reunimos con nuestro coche y le seguimos 
en él». La parte más angosta del barranco del río Anoia, don- 
de Boada sitúa el hostal de Simón, la casa de Segura del Estret 
y las del estrecho de Cunill, el primero y el segundo paso del 
río a vado, el molino de la Juncosa, la salida de la riera de Co- 
pons, ahora llamada de Veciana, y el tercer paso del río, por 
una puente colindante con el hostal del Ganxo. La casa de Se- 
gura desapareció por las nuevas carreteras, pero los otros edi- 
ficios se conservan, aunque del molino ya no se obtiene hari- 
na y el hostal del Ganxo no recibe forasteros. 

Se continúa por Jorba, «pueblo reducido, de cuarenta y 
cinco vecinos», con un magnífico puente que resiste sobre el 
arroyo de Rubió, llamado del conde de Aranda, señor del lu- 
gar y del castillo, ya arruinado. Iglesia, lavadero donde las vo- 
ces de las vecinas se apagaron, soportales de la calle Mayor, 
casas sin aliento, dovelas, el escudo de piedra de un sastre, y 
me despide el crucero. Ángulos de la ruta, vecinos en los luga- 
res de San Genís y de Cristina, ahora modernas edificaciones, 
y de pronto, en un recodo, se despliega grandiosa la visión 
distante de la montaña de Montserrat, el amparo. Antes de 
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Igualada, cercana, descanso de reyes, la ermita de San Jaime 
Sesoliveres a la izquierda, al paso, los mesones de la Rugela y 
de la Masa, y el arroyo de la Bofia, ahora de Espelt, donde 
viajeros señalan la existencia de un hostal, y el molino Nuevo. 

De Cervera a Igualada, la reforma de Carlos III se realizó 
lenta, a lo largo de los años; y por la urgencia del viaje real, 
procedieron a ampliar y consolidar la calzada del camino anti- 
guo, apartarlo del río Anoia en los lugares más expuestos, op- 
tando cuando era posible por la línea recta. Desde la Panadella 
la carretera nacional utiliza el trazado del camino real, pero 
resisten en los márgenes tramos y vestigios, terraplenes, pre- 
tiles, muros de contención. Es el camino por el que pasó la co- 
mitiva real, aunque responde a las reformas de mediados de 
siglo diecinueve, que lo ampliaron y reforzaron su firme, y 
ahora son caminos locales, o se pierden. He señalado el paso 
por Porquerizas, y también desde Santa María hasta el anti- 
guo hostal del Simón se conserva un tramo de la calzada. Pero 
es de más interés el recorrido de casi dos kilómetros en el en- 
torno de las llamadas casas del estrecho de Cunill, ahora Can 
Castellví, bajo la montaña de Montpaó, donde el Anoia encu- 
entra el torrente de Viladases. Aquí se ejecutaron importantes 
cortaduras sobre el curso del río, que fluye por un suave me- 
andro. Contemplo estos metros formidables deshaciéndose 
sobre el precipicio y los arbustos que erosionan la calzada que 
los reyes recorrieron; y a la salida de Jorba, cercano a la ca- 
rretera, otro tramo que es carretera local. 


Llegando a Igualada, que «es villa de mil trescientos vecinos, 
capaz para todo, con cinco buenos mesones. Abunda de fábri- 
cas de curtidos, sombreros, paños, hilados, texidos de algo- 
dón, etc.». Pero pocos meses antes de la llegada de la comitiva 
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el quebranto de los medios de vida local era grande. Señalan 
los regidores el mes de marzo, «la no esperada decadencia de 
las fábricas y comercio, la extraordinaria carestía de los víve- 
res de primera necesidad consiguiente a las malas cosechas, 
de forma que en el día se halla este pueblo al más infeliz esta- 
do de todos los del Principado, quando antes era uno de los 
más pujantes y opulentos». 

Y sin dinero en caja se aprestan a soportar las reformas 
que exige el real acontecimiento. En los libros de acuerdos 
municipales anotan las terminantes órdenes oficiales, «sin 
falta alguna se recomponga la entrada y salida a la distancia 
de 350 varas, y lo mismo la calle o calles por donde han de 
transitar sus majestades, de un modo que no solo no se encu- 
entren tropiezos ni malos pasos, sino que en quanto sea possi- 
ble se ermosee y adorne, de cuenta todo de la villa o de sus 
propios». 

«No sabiéndose todavía de fijo por donde dispondrá el di- 
rector de caminos don Manuel Martín Rodríguez la entrada y 
salida de la nueva carretera», se solicita la preparación de 
gente y carros, y se ordena «que todos los vecino de las calles 
de San Agustín, Nueva de la Rambla, esta, la de San Pedro 
Mártir, plassa de Ángel y calle de la Soledad que no tengan 
perfilada y blanqueadas las fachadas de sus casas lo executen 
dentro el término de quince días, tengan el correspondiente 
acopio de piedra a fin de empedrar sus repezeras en ocho pal- 
mos de ancho. Que se recomponga el empedrado o empe- 
drados de las casas de la villa, quartel y demás fincas del co- 
mún, rebosar o blanquear sus fachadas, como igualmente las 
puertas de la villa y empedrarlas» 

De hecho la operación urbanística consistía en construir 
«una nueva carretera por el tránsito a esta villa de sus majes- 
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tades» a la entrada y a la salida empezando frente al convento 
de San Agustín hasta las primeras casas de la llamada calle 
Nueva de la Rambla, seguirá por la Rambla, «quitando los 
álamos blancos que en ella hai, empedrando de buena piedra 
ambas aseras», derribo de los soportales de las casas de Ra- 
món Batesa y Francisco Morros, para proseguir por la calle de 
la Soledad, y al final, a la altura de la posada de Montserrat, 
continuará en línea recta hasta casa del herrero, «todo lo qual 
deberán vuestra merced executar de su cuenta y costa». 

Hay quien se resiste al blanqueo, como los padres de las 
escuelas Pías, que lo quieren llevar a cabo pero no tienen di- 
nero, «atendido su excesivo importe y gasto no lo podían en 
el día suportar, y por consiguiente hacerlo sin haver de tomar 
el dinero a prestado por lo atrasado que se halla el colegio por 
los excesivos precios a que, como es notorio, han subido los 
víveres este año, teniendo que comprarlo todo con las escasas 
rentas que tiene, lo que a todos consta, y siéndoles preciso al 
presente hacer alguna provisión de trigo» 

Las autoridades señalan la necesidad de hacer acopio «de 
paja y cevada, que havran de necessitarse para dos mil cava- 
llerías que poco más o menos con los guardias de corps traerá 
su majestad, para las quales es también menester cavallerisas 
limpias. La paja que se necessitará para las cavallerías de las 
caballerisas y tropa de la casa y tropa de la casa Real deva co- 
rrer a cargo de dicho Ayuntamiento, quien deverá acopiar 
quinientos quintales de este artículo», un cargo de cuatro mil 
reales de vellón. 

Es obligado, preciso, preparar grandes festejos «por medio 
de conciertos de música, alguna dansa o mogiganga y llumi- 
nación de toda la noche entera y algunos fuegos artificiales de 
colores y prespectiva sin ruido extraordinario que amenaze el 
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más mínimo riesgo de causar susto o desgracia»; y «para ma- 
nifestar y sostener el decoro de este cuerpo de alguna decen- 
cia y brillo, de las prendas necesarias de vestido y calsado a 
costa de los fondos públicos para que puedan hir uniforme y 
decentes. O bien haciendo vestidos nuevos de paño bueno ne- 
gro para todos o dando a cada uno alguna ayuda de coste para 
ello, mediante que no todos se hallan en estado de hacer por 
si este gasto». 

Asunto delicado y embarazoso, el lugar de hospedaje de los 
reyes; «que se elija casa cómoda, assegurada y decente en que 
se alojen sus majestades». El Ayuntamiento recuerda que el 
rey Carlos III pernoctó en la casa de don José Antonio Riera, a 
la que se ajuntaron las de Borrull y Ferrer, y las ofrece, pero 
se decidió la casa de Martín Aguilera, en la plaza Mayor. Este 
caballero, como premio por el hospedaje, recibió el usual pri- 
vilegio de colocar una cadena conmemorativa en la puerta de 
la casa, en decreto firmado por el rey el día catorce de novi- 
embre en Tarragona, «Por quanto por decreto señalado de mi 
real mano de veinte y seis de Setiembre de este año fui servi- 
do concederos a vos don Martin Aguilera vecino de la villa de 
Igualada, la gracia de que podáis poner a la puerta de vuestra 
casa el distintivo de cadena, para memoria de haberme yo 
aposentado en ella. Por tanto, por la presente, os doy y conce- 
do mi real licencia». 

Todo dispuesto, la estancia real transcurrió por los cauces 
acostumbrados, el presbítero archivero Josep Raventós en su 
libro de notas revela lo que aconteció en la ciudad, datos que 
publicó hace cien años el historiador Joan Segura y que repro- 
duzco. El rey llegó a las seis y media de la tarde del nueve de 
septiembre, «y posó en la Rambla en casa de Martí Aguilera, 
fabricante de paños, junto a la reina doña María Luysa, en 
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donde le esperaba el ilustrísimo de Vich, don Francisco de Ve- 
yan y Mola, quien había llegado el día anterior para recibir a 
su real majestad. Y antes de llegar el rey, dicho ilustrísimo se 
dirigió a casa de Martín Aguilera acompañado del reverendo 
rector doctor Jacinto Bellver y los pajes del mismo, a fin de 
esperar la llegada de su real majestad. Cuando llegó le recibió 
al pie de la escalera y le acompañó hasta a su cuarto. Repi- 
caron las campanas del mismo modo que cuando viene a esta 
ciudad el ilustrísimo, se hicieron grandes iluminarias por la 
ciudad y arrabales, se encendieron parrillas, y en las casas 
hachas en los balcones y velas o farolas en las ventanas. 

El día siguiente, el diez, por la mañana, después de la misa 
conventual, se cantó con música un solemnísimo Te Deum en 
acción de gracias de haber llegado su real majestad y toda su 
familia con toda felicidad, después, haviendo el reverendo rec- 
tor pedido el día antes hora para besar la mano del rey, y ha- 
viéndose señalado las once de la mañana, acudió la reverenda 
comunidad a la iglesia parroquial. Toda la comunidad unida, 
con manteo y bonete, se dirigió inmediatamente a la rectoría 
donde residía el Ilustrísimo, y todos acompañados fueron a 
palacio, donde después comparecieron las otras comunidades 
de agustinos, capuchinos y escolapios, y el Ayuntamiento. Al 
estar allí todas las comunidades se dio la orden de que no 
subiesen sino dos de cada comunidad, y el Ayuntamiento. En 
consecuencia los primeros que entraron fueron el ilustrísimo 
y el reverendo rector, después el Ayuntamiento, después el 
señor gobernador de Villafranca y después los comisionados 
de las religiones. Por la tarde del mismo día, entre tres y cua- 
tro, partió su real majestad hacia Barcelona, yendo a dormir a 
Martorell». 
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Como colofón a la célebre visita real los regidores señalan 
«la absoluta falta de caudales que hay de público, por haverse 
impendido todos los existentes en las disposiciones para el 
recibimiento de sus majestades, quedándose todavía a deverse 
mucho». En las cuentas municipales se localizan las siguien- 
tes partidas de gastos, «Por las 350 varas de carretera que de 
orden superior se hizo en la entrada de la presente villa, y 
otras tantas a la salida de ella, con más de mil varas más que 
se hizo en el centro y fuera de los arrebales de la misma, 
46.442 reales. Por el gasto que se hizo en la unión de tres ca- 
sas en una, que se dispuso de orden superior, por palacio de 
sus majestades, y recomposición de la plaza Mayor, por ser 
frente del dicho palacio, 12.894. Por el coste que tuvo la cons- 
trucción de dos emfiteatros que se hicieron, el uno en la casa 
capitular y el otro al frente del palacio de sus majestades, 
5.748. Por el recivimiento que se hizo a sus majestades e illu- 
minación de la villa y arrebales, que se hizo en la noche que 
hicieron detención en ella, 14.505. Por el coste que tuvo la 
música y bayles que se hicieron en regosijo de sus majestades 
en el tiempo que estuvieron en dicha villa, 3.464. A los co- 
cheros de sus majestades al paso de esta villa, don Joseph Al- 
menara y don Fernando Folgueras, habiendo presentado su 
despacho, se les entregó por agasajo, 225», un total de 83.278 
reales. 

Las noticias de los acuerdos municipales se complementan 
con la correspondencia privada de la familia Combelles, ya 
citada, con datos interesantes de Igualada; «creo se hará poca 
cosa, sin embargo tratan de componer la Rambla y de perfilar 
sus casas y las calles por donde deberá pasar el rey. No se 
sabe aún donde se hospedan, pero creo que será en casa Riera 
de la Plaza, la que en todo caso se comunicará con la de Bo- 
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rrull y Pascual Ferrer. El mismo alojamiento se dio a Carlos 
IL. Hacen pavimentar media plaza, lo que ya es indicativo. 
Aquí advertirías como las casas de los arrabales, la Rambla y 
Soledad, las han hecho baldear y pintar muy espléndidas». 
También, «se ha abierto una carretera nueva desde la calle 
Nueva de mi campo hasta San Agustín, y cree que es un paseo 
agradable. Todos los arrabales son de color blanco, y en la 
ciudad se blanquean también muchas casas. Se derribarán las 
vueltas que hay en el calle Argent, cerca de la Plaza». 

Durante la estancia en Igualada los reyes reciben la noticia 
de la boda por poderes en Nápoles, el día veinticinco de Agos- 
to, de su hijo Fernando, el príncipe de Asturias, con María An- 
tonia, la princesa de Nápoles. Y también desde esta población, 
Carlos IV escribe «A mis grandes y buenos amigos los Estados 
Unidos de América», notificando el enlace del príncipe de As- 
turias. El veintinueve de enero del año siguiente contesta el 
presidente americano Thomas Jefferson: «Como los Estados 
Unidos mantienen una amistad sincera y cordial con vuestra 
majestad, un acontecimiento como el presente, que añade 
tanto a vuestra felicidad, no ha faltado en motivarnos los sen- 
timientos correspondientes a la ocasión. Acepte nuestras feli- 
citaciones y deseos de que vuestra majestad sea vendecida en 
las virtudes de vuestra familia real y la prosperidad de la na- 
ción bajo su cargo». 


Antes de seguir la ruta de la comitiva real unas precisiones 
geográficas. Dejando atrás Igualada en dirección a Martorell, 
y bajo las «rocas amenazantes» de Montserrat, se presenta 
frente al viajero un conjunto intrincado de montañas y desfi- 
laderos, bosques y collados, de paso lento y dificultoso. Por 
eso el trayecto histórico entre las dos ciudades lo allanó la cu- 
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enca del río Anoia, por Villanueva del Camino, la Puebla de 
Claramunt, Fuente de la Reina, Capelladas, Vallbona, Piera, 
Masquefa y la Beguda Alta. Es la ruta que los viajeros siguie- 
ron a lo largo de siglos, poco atendída pero natural, sin gran- 
des desniveles y en progresión descendente. 

Desde época medieval un camino enlazaba Martorell con el 
monasterio de Montserrat por Collbató, el Bruc y el hostal de 
casa Massana. Son numerosos los viajeros que lo recorren y 
evocan la dificultad de paso, el señor de Caumont, Caverel, 
Platter, Cuelbis, Imperiale, Laffi. A la altura de la Massana en- 
contraba a la izquierda un camino agreste en dirección a Igua- 
lada, por la iglesia de San Pau, edificada al lado del castillo de 
la Guardia, con un hostal, y la masía de casa Elías, ruta anti- 
gua que conocieron algunos viajeros, Urrea, Barreiros, Confa- 
lonieri, Bergeon, Zeiller. El año 1603, Joly deja Montserrat y se 
dirige a Igualada, por este camino, «largo y aburrido que nos 
regresó a la planicie». A mediados del siglo dieciocho el viaje- 
ro Caimo también soporta la ruta, «fue preciso bajar sin inte- 
rrupción dos largas leguas. El descenso dañó las caballerías y 
ciertamente fue muy cansado. Al mediodía llegamos a una 
pequeña aldea llamada Igualada», el camino que desde este 
lugar era utilizado para subir a Montserrat. 

Las reformas de Carlos II también llegaron a esta zona, 
aunque el ingeniero Betancourt señala que se trató de «obras 
mínimas para adecuar el camino de Montserrat». Pero con 
Carlos IV se gastó una cantidad ingente de recursos para re- 
formarlo a comodidad del monarca, que ya ha salido de Igua- 
lada y encuentra las casas de Villanoveta, o sea Villanueva del 
Camino, «de solo cuarenta vecinos». La comitiva cruza el 
arroyo de las Gabarreras, el que ahora recibe el nombre de 
torrente de Cal Marqués, por una finca rural cercana. Boada 


121 


señala el paso por San Feliuet, o sea la ermita de San Feliu de 
la Vall, pero creo que se trata de un error ya que se encuentra 
alejada del camino y quien confeccionó el viaje no es amigo de 
rodeos. Lo probable es que siguieran la ruta ya perfeccionada 
para el rey hacia Castellolí, donde en la casa de la Pujada, aho- 
ra llamada mas Francolí de la Pujada, se inicia la subida a 
Montserrat por espesos bosques, llegando al Forn del Vidre, 
lugar que Boada confirma. 

El pequeño núcleo de San Pau de la Guardia se forma en el 
entorno de la masía Elías, inmediata de la iglesia de San Pau 
edificada en 1740, quedando arruinada y lejana la anterior, de 
origen medieval. El entorno es conocido como el Forn de Vi- 
dre, edificio de frontispicio extendido y portal adintelado don- 
de a lo largo de tres siglos perduró un horno dedicado a los 
trabajos de cristal. El barón de Maldá lo vio activo. «Cerca del 
mediodía llegamos al Forn del Vidre, me pareció ser solo una 
casa que tenía una iglesia llamada la Guardia, con su campa- 
nario cuadrado colmado de tejas, pero era un pueblo de casas 
esparcidas, y muy espaciosa la casa del Forn del Vidre, con 
unos pórticos y algunos carros, dispuesto como hostal de arri- 
eros. Entramos en la fábrica del vidrio, que lo sacaban en for- 
ma de bolas de fuego y enseguida soplando hacían botellas y 
porrones, y luego salió una garrafa». 

El año 1790 el Ayuntamiento de Castellolí señala que por el 
lugar «pasa una carretera no construida de planta que viene 
de Igualada y que va en Monserrate, y un camino real que 
dista media hora de la carretera, y que va de Igualada a Espa- 
rraguera». Se trata este último del que, proyectado por las 
montañas del Bruc y rectificado, sería el paso del nuevo Cami- 
no Real a Francia, pero que en el momento del viaje real no 
era adecuado para el tránsito de la comitiva, que se dirige al 
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Forn de Vidre sin intención de visitar Montserrat, y inicia el 
descenso de las montañas hacia el Bruc, rodeo que muestra el 
impedimento de circular por el trayecto planeado, tal vez en 
obras, porqué el año 1808 Jovellanos lo utiliza a su vuelta del 
exilio. En un mapa militar francés del tiempo de guerra ya se 
representa el paso del nuevo camino del Bruc a Castellolí por 
la cercanía de Can Solá de la Roca; por aquí cruza el barón de 
Maldá en 1810, y comenta que después de Igualada sigue por 
una cuesta con un camino apropiado para coches, carros y ca- 
ballerías, y que donde se inicia la pendiente, cerca de Iguala- 
da, se está construyendo el que sería el hostal de Luciano de la 
Parra, un gran edificio que se conserva en parte, con un bello 
escudo de la vid en el dintel. 

Volvamos a la comitiva real, que se dirige por bosques, 
cerros y revueltas al lugar del Bruc, «de treinta vecinos, con 
varias posadas para solos arrieros. Se compone de dos barria- 
das algo distantes entre sí», que a veces responden por Hos- 
talets del Bruc y Bruc de Abajo, casas sobre la gran hondona- 
da de la Illa, nacidas al amparo del tránsito en dirección a la 
montaña santa. Madoz señala la transformación del entorno 
gracias al nuevo camino. «Las incultas asperezas de que esta- 
ba antes cubierto, los espesos bosques y matorrales que por 
diferentes puntos le poblaban, y las intrincadas revueltas, 
profundos barrancos y precipicios que le forman, le dieron 
durante muchos tiempos una funesta celebridad por los aten- 
tados que contra la propiedad y la vida de los indefensos via- 
jeros se cometían». Ahora, en el lugar solo advierto el paso 
del tiempo en alguna casa pobre de adobe, con arcos redondos 
de ladrillo. 

La ruta deja a la izquierda el lugar de Collbató, que «tiene 
una sola posada y unos cien vecinos», un edificio aún en pie, 
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el llamado «hostal vell»; donde se inicia la popular ruta hacia 
el monasterio de Montserrat. Sigue el descenso por el barran- 
co o riera de Can Dalmases, hacia Esparraguera, «villa de 
unos seiscientos vecinos, con dos posadas regulares y bien 
equipadas. Tiene varias fábricas de paños finos y otras ropas, 
siendo muchísimas las de hacer encages y blondas». Cierta- 
mente la especialización textil, sobre todo en las lanas, con- 
tribuyó a su esplendor, y los palacios y casonas góticas mues- 
tran la antigua riqueza de un lugar que, como Jovellanos se- 
ñala, «consta casi de una sola calle, pero muy dilatada». Es- 
trecha, extendida, interminable, un kilómetro de angostura 
repleto de tiendas y la memoria del pasado en bellos edificios 
de gentes que obedecían a sus señores, los priores de Montse- 
rrat. 

Sigue Abrera, «con su arroyo, pueblo de ochenta vecinos y 
posada reducida» y las llamadas casas de Abrera, un núcleo 
de edificios en el entorno de la estancia de las Matas y el arro- 
yo de las Casas, una propiedad rural cercana, pero ahora todo 
ha desaparecido bajo un polígono industrial. La comitiva se 
acerca al destino, la ciudad de Martorell, pero antes hay que 
cruzar el puente de madera del río Anoia, el que Boada llama 
cuarto paso desde la Panadella. No era un puente como el de 
Fraga, se trata de una construcción inestable al albur de las 
avenidas. Contiguo, un modesto lugar de peregrinación, la pe- 
queña ermita de la virgen del Ponterró, con su posada. Maldá 
señala la cantidad de exvotos en su interior, «toda llena de 
camisetas de criaturas, colocadas junto a otras presentallas». 


De esta «villa de doscientos cuarenta vecinos, con tres meso- 
nes cómodos y bien equipados», Martorell, Towsend comen- 


ta que es «una calle larga y estrecha. Los habitantes hacen en- 
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cajes, e incluso los niños pequeños de tres y cuatro años se 
dedican a este empleo». El tiempo no pasa en estos lugares, y 
parecida es la apreciación de Jovellanos años después, «atra- 
vesamos una calle estrechísima y larguísima llena de tiendas y 
talleres, en cuyas puertas una inmensidad de niñas se ocupa- 
ban en trabajar randas, que ahora son negras, siguiendo la 
moda». En Martorell algunos reyes se alojaron en la torre de 
Santa Lucía o de los Crossos, palacio de los nobles Requesens, 
señores del lugar, también residencia de la familia Calders, 
sus administradores, donde quizás Carlos IV pernoctó. Llega a 
las siete de la tarde del día diez, y se reitera la acción, los regi- 
dores presentan sus respetos, músicas y fuegos de artificios, 
agrado popular y a la mañana siguiente besamanos y recep- 
ción a nobles y autoridades, entre ellos los representantes del 
Ayuntamiento de Barcelona, y a las cuatro de la tarde em- 
prenden el viaje que concluirá en esta ciudad, que el mar ace- 
cha. 


A la salida de Martorell los monarcas admiraron el llamado 
puente del Diablo sobre el río Llobregat, una obra de tiempos 
góticos y precedentes romanos, que las avenidas arruínaban 
con asiduidad. Cock se acerca al lugar «por ver la puente don- 
de se pasa el río Llobregat. Esta puente es una singular obra 
hecha por los romanos viejos, labrada con mucho artificio y 
tiene un arco altísimo por do pasa el agua hasta el mar Medi- 
terráneo». Algún viajero comenta haber cruzado el río «sobre 
un puente de madera», porqué el de piedra era hundido, una 
estructura provisional. 

Pasado el congosto, se abre el llano que domina la casa Al- 
bareda, terreno ganado al río Llobregat, fértil, y en el centro el 
hostal de la Barraqueta, un establecimiento al pie del camino 
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real, inmediato al arroyo del Palau, que tomaba el nombre de 
un caserío y desapareció bajo un gran polígono industrial. 
Cerca, San Andreu de la Barca, «de cien vecinos y posada para 
solo arrieros», llamado de antiguo San Andreu de Aigiiesto- 
ses, trasmutó su nombre a causa de la barca utilizada para 
dar servicio al paso del río Llobregat cuando el año 1143 una 
tormenta hundió el puente de Martorell. Fue indispensable a 
lo largo de seis siglos hasta la construcción del puente de 
Molins de Rey, pero a San Andreu le quedó la barca atada al 
nombre, y el recuerdo de muchas tragedias, de tantos que se 
ahogaron en naufragios en travesías osadas, cuando el río 
rugía y la prudencia no era virtud. Veinte años después de la 
construcción del puente, «sacaron la barca del río y la colga- 
ron de piedras en la carretera de roca de Droc, lo que causó 
gran tristeza en el pueblo». 

Sigue Pallejá, una pequeña aldea de casas de campo espar- 
cidas y canteras de cal, lugar ignorado hasta que todo cambia 
gracias al rey Carlos IM con el puente de piedra sobre el río 
Llobregat, que le sitúa en el paso del camino real. Los transe- 
úntes ya no utilizarán las barcas, y en su trayecto se encuen- 
tra Pallejá, que aprovechó de la nueva fuente de riqueza con 
servicios para atender a tanta gente de tránsito. El castillo pa- 
lacio del señor del lugar, durante siglos los Sentmenat, un edi- 
ficio admirable, participó de la ocasión convirtiéndose en hos- 
tal. 

Y se llega al «famoso puente de piedra colorada» sobre el 
río Llobregat, que transformó las comunicaciones. El puente, 
una gran Obra de ingeniería, lo empiezan a edificar en octubre 
de 1763, y no se termina hasta octubre de 1767; una cons- 
trucción fatigosa porque en invierno la obra se detiene cuan- 
do el río baja con fuerza. El ingeniero Pedro Martín Cermeño 
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la dirige siguiendo el proyecto que había hecho Van Verboom 
en 1717, encargado por Felipe V, y que no se llevó a cabo por 
falta de recursos. En su fábrica se utilizó mano de obra escla- 
va, trescientos piratas berberiscos vigilados por soldados. 

Todos los viajeros señalan la perfección de la obra; Peyron, 
es «un puente de gran belleza, que tiene cerca de cuatrocien- 
tos pasos de longitud, aceras, parapetos, y cuatro pabellones 
en los extremos, todo construido en una especie de granito 
rojizo»; Conca, «se cruza el río Llobregat encima de un mag- 
nífico puente nuevo de quince arcos y cuatro torres, dos en 
cada esquina que lo hacen muy bonito». El barón de Maldá 
habla del «gran puente de la carretera, digno de ser visto por 
su gran longitud y estructura, todo de piedra de Monjtuic, 
aunque no muy sólida por causa de la calidad de la piedra, y 
alguno de los arcos ha cedido un poco. Toda la piedra emplea- 
da en ese edificio es de color de la sangre de buey o del orujo. 
El ancho de dicho puente permite dos coches de frente, y en 
los lados hay un empedrado de la altura de un palmo y de una 
anchura de ocho o nueve palmos para el paso de la gente a 
pie, sin que la puedan estorbar los coches y carruajes». En 
este punto se paga el gravamen del pontazgo, una manera de 
recaudar dinero para la obra realizada, «contribución pecuni- 
aria tarifada para carruajes, coches, caballerías y gente de pie, 
los de uno y otro lado del puente». 

Franqueado el río, el lugar de Molins de Rey, «buena posa- 
da y buen caserío», aquí la harina era de antiguo la fuente de 
vida hasta que se construyó el puente y todo cambia, nuevas 
tiendas, hostales, herreros, negocios y oficios para servir a 
tantos. Sus mil vecinos reciben contentos al rey, porqué con el 
el vino la prosperidad es general, y para los descarriados «hay 
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cárcel en la casa del señor y es mui segura, pero mui incómo- 
da para los pobres reos, por estar metida debaxo tierra». 

Después de cruzar el río, el nuevo camino, en uso ya el año 
1764, se formó en línea recta hasta la Cruz Cubierta, a las pu- 
ertas de Barcelona. Atravesando San Feliu y Sans se acorta el 
trayecto evitando las poblaciones de San Juan Despí, Cornellá 
y Hospitalet. La población principal, San Feliu, es «villa de 
cuatrocientos vecinos, de buen caserío, con muchas quintas o 
casas de campo en sus inmediaciones. Tiene posada buena. 
Son muchísimas las mugeres que hacen encages y blondas». 
A mediados de siglo era casi arruínado pero con el trazado de 
la nueva ruta «va el pueblo en considerable aumento, cons- 
truyéndose muchas casas nuevas en la calle que forma el ca- 
mino real, avecinándose a él varios artesanos de muchos ofi- 
cios». Laborde encuentra «una calle ancha y muy larga donde 
hay buenas casas». En papeles antiguos leemos que en este 
pueblo, rico por los viñedos, no hay «hombres, mugeres, ni- 
ños ni muchachas olgasanas, porque los primeros se aplican 
al trabajo y los segundos, los que son de gente pobre, los ocu- 
pan ya en guardar ganados o en recoger estiércol en el cami- 
no real». 

En la planicie que se abre hasta Barcelona se disponen nu- 
merosas propiedades de gente opulenta, extensas mansiones 
con jardines y cultivos, y al rey y su comitiva asombrará la 
abundancia que se les ofrece a ambos lados. De la casa de 
campo de Erasmo de Gónima, el principal fabricante de india- 
nas de Barcelona, cuyo establecimiento los reyes conocerán 
durante su estancia en la ciudad, el barón de Maldá comenta 
que el propietario «ha gastado doblones en gran cantidad en 
la misma, en tanta agua como tiene en su gran extensión de 
huerta y una gran cantidad de árboles frutales». Lugar de 
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fiestas y reuniones sociales, notable la del día de San Feliu, 
«acudió allí a divertirse un numeroso concurso de toda clase y 
variedad de personas, toda la carretera parecía un jubileo de 
tanta multitud de gente que iba a pie, en sillas volantes, en 
carros y tartanas, de uno y otro sexo, desde Barcelona a San 
Feliu, hacia aquel Versalles de don Erasmo». 

Sigue la torre Blanca o de Dusai, casa de los marqueses de 
Monistrol, «construida a la antigua. La coronan almenas y 
tiene la forma de un gran torreón. Junto a esta torre queda la 
capilla pública de Santa Ana, en la que en su día hay jubileo y 
concurre mucha gente de los pueblos vecinos y en la tarde 
acostumbra a haber baile». Próximo, el hostal del Garrofer, 
un edificio levantado a pie del camino, que el barón de Maldá 
conocía bien, «pararemos un momento en el famoso hostal 
del Garrofer, avisando a la hostelera, joven y avispada, que 
nos haga el chocolate, que llevábamos prevenidos». 

A la izquierda el lugar de Esplugas, en un cerro, entre hu- 
ertas feraces, y la iglesia de Santa Magdalena. Cercano el hos- 
tal de Picalqués, comenta el barón que los viajeros lo pre- 
ferían, «pasa por ser uno de los más cómodos de quantos se 
encuentran en la carretera hasta Madrid». Dañados estos lu- 
gares en la guerra francesa, Maldá señala que «los hostales 
del Garrofer y de Picalqués, han sufrido mucho, cuantiosos 
agujeros, paredes y techo destrozados». 

Se alcanza la torre de Clota o de Gelpí, «con su gran huerta 
y alberca, con un curioso jardín al mismo nivel de los apo- 
sentos de dicha casa, al lado de uno de los grandes puentes de 
la carretera», donde se divierten gentes nobles con amigos y 
vecinos de otras quintas, que aquí llaman torres. Fiesta aristo- 
crática y fiesta popular, con los aldeanos bien acogidos por el 
dueño, «de buen humor por tener a toda esta gente del cam- 
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po, que se acomoda más a su talante que la señoril, porque se 
divierte más con las campesinas y los menestrales que con la 
otra. Teniendo a tres jóvenes músicos de guitarra, tiple y ban- 
durria para tocar y cantar boleros, entrados en la sala, vimos 
sentada a un montón de gente del arte de la tierra, la mayoría 
de pie escuchando, campesinos, mozos y mujeres, y también 
los señores y tertulia de casa Freixes». Notable la torre de la 
Pubilla Casas, el barón de Maldá la describe «a cuatro vientos, 
pintada de rojo, cerrada con un primoroso enrejado, y dos 
grandes albercas con un león a cada lado sacando agua por la 
boca». Y la de Girona, donde las fiestas sociales eran un mo- 
mento de especial goce. 

El camino «tiene treinta palmos de ancho y a cada lado 
morales o azeitunos», campiña fértil, el trabajo de hortelanos 
que acompaña el paso veloz de los reyes, que ya no atienden, 
con la mirada en la gran ciudad; antes el venta de Collblanc, y 
el pueblo de Sans, dividido en dos, la parte antigua en una 
colina con la iglesia, pero es al margen del camino donde todo 
transcurre, en las casas que «se han fabricado de unos ocho 
años a esta parte, pues dos dueños solamente han levantado 
treinta», con los artesanos y los comerciantes. 

La vida y la muerte. Inmediato, el cerro de las Horcas, 
donde el horror reside; aquí se troceaban los cadáveres de los 
criminales ejecutados, colgados en pública exposición. Las ór- 
denes de retirar el desagradable tinglado antes de la llegada 
de los reyes fueron terminantes. En su entorno, y con las mu- 
rallas de Barcelona a la vista, un espacio de piedad, el humi- 
lladero de la Cruz Cubierta, así llamado porque instalaron una 
cubierta para resguardarla de las borrascas. Y las Barraque- 
tas, como se conocía una «especie de arrabal» con molinos de 
viento y una «calle muy larga de buen caserío con varias tien- 


130 


das de artesanos, y no pocos almacenes de toda especie de 
granos y pescados salados», abasto a precios módicos muy 
apreciado. Después de la guerra el barón de Maldá verá «mu- 
chas ruinas y algunas muelas de molino derribadas, y destrui- 
das por entero las barraquetas, todo escombros y montones 
de piedras». 


Enfrente, Barcelona, cercada por poderosas murallas, y la 
puerta de San Antonio, donde se cobra el peaje de entrada, un 
precio que el rey no pagó. Y después de un mes de recorrido 
llegan a su destino condal, donde permanecerán algunas se- 
manas. Apreciamos el momento a través de un grabado único 
de Buenaventura Planella, que presenció el fastuoso recibimi- 
ento, es la obra, Entrada de SS. MM. CS. Carlos IV y María Luisa 
en Barcelona la tarde del once de septiembre de 1802, re- 
producido en parte en apéndice. Se muestra una ciudad de- 
fendida y vigilada, la montaña de Montjuic y su castillo, el 
mar con las naves reales, cañones que advierten del arribo, 
las caballerías, el capitán general conde de Santa Clara y sus 
ayudantes, los músicos de las compañías, los caballos de res- 
peto, oficiales, guardias de corps, el gobernador que ofrece las 
llaves de la ciudad en bandeja de plata, los regidores, algua- 
ciles, gremios y colegios, los reyes en una carroza ostentosa 
remolcada por la nobleza, y una nota de vida popular, algara- 
bía de estas gentes que desde lo alto de la muralla observan 
tanta maravilla, la vida que el rigor del protocolo evita. 

En su momento, los largos días de estancia de los reyes en 
Barcelona originaron una cantidad importante de impresos, 
escritos y pliegos públicos y privados, donde se relatan todos 
los pormenores de lo acontecido, y fueron utilizados por M* 
de los Ángeles Pérez Samper y Laura García Sánchez en sus 
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sólidos estudios, que revelan la complejidad y aparato de la 
organización. En Alcalá de Henares, en Cervera, en Zaragoza 
y otros lugares, he seguido la palabras de los regidores en sus 
acuerdos y los recuentos contables, pero ahora el tono del re- 
lato cambia al utilizar como hilo las sugestivas observaciones 
del barón de Maldá, que vivía en la ciudad y ofrece una mira- 
da irónica, lejos de lo encorsetado; alguien que escribe, «era 
de temer la tempestad que resultaría a Cataluña y España de 
la venida de sus reales majestades, puesto que, según una real 
cédula, el señor rey no ha hecho la gracia, como pensábamos, 
y sí la desgracia, de revivir el pago por número de coches, 
mulas, criados, criadas y demás servicio, como en tiempos de 
la última guerra con los ingleses. Y el motivo no es otro que el 
exorbitante gasto de millones de reales, por no decir de pesos, 
en el viaje y mansiones de sus reales majestades. Y los catala- 
nes, al no haber sacado ningún beneficio de su venida a Cata- 
luña, se habrían alegrado, como yo, de que no hubieran veni- 
do». 


Con los protagonistas descansando en palacio, la evocación 
pertenece al barón de Maldá, que vive en su gran mansión y 
describe la Barcelona que se apresta a acoger a los monarcas. 
Es el día veinte de febrero cuando las autoridades municipales 
reciben la noticia del viaje real, y de la estancia de varias se- 
manas de Carlos IV y su corte, y también todas las instruc- 
ciones precisas para ordenar la ciudad a las exigencias que el 
acontecimiento conlleva. Pronto se crean comisiones y se pro- 
yectan los trabajos; obras en las carreteras de acceso para ase- 
gurar el firme y también en las calles de la ciudad; reformas 
en algunos edificios vetustos al paso de la comitiva; trastorno 
en los domicilios para escoger los más adecuados a la nobleza 
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en tránsito; organizar festejos y adornos públicos; asegurar el 
suministro de comestibles para el gentío que se acerca. Manos 
a la obra sin tardanza, pero el medio año de preparación no 
basta para tan ingentes labores, las demoras son grandes, ur- 
gencias en las semanas finales. 

El mes de julio la desazón se apodera de las autoridades. 
«La venida de sus majestades es como tempestad que se va 
acercando, todo lo saca de quicio, y empeorará con los meses 
hasta que los señores reyes, con sus altezas y grandes, y los de 
Nápoles y de Etruria con su grandes, nos dejen en paz, to- 
mando nuestros católicos monarcas su camino hacia Valencia, 
hasta el descanso en Madrid, y los demás a Nápoles e Italia». 
Ciertamente, en «el gran alboroto y revolución política por la 
próxima venida de los reyes, Barcelona parece una Babel. Y 
comienza muy bien, pues solo se habla de edificar, arruinar, 
todas ideas para gastar el peculio. Empiezan por la Explanada, 
y veremos cómo van deshaciendo las dos cascadas para hacer 
otras, tal vez más deformes que las primeras, y componer y 
renovar, que el último ya pagará la fiesta. También se repara 
con tierra tapiada el trozo de paseo de los Estricadores, desde 
el portal Nuevo hasta bajar al paseo y se van retocando con 
cal y argamasa las paredes de la muralla de tierra y los balu- 
artes en que hay grietas». 

«A muchos satisface que vengan sus reales majestades a 
Barcelona, pero diré también que a otros ni lo más mínimo, 
como los gremios y colegios, por el coste de pagos para las fi- 
estas. Los zapateros y otros están bastante quejosos de que el 
gobierno les cargue demasiado la dosis, y tengan que desem- 
bolsar crecidas cantidades de caudales, y se repiten las juntas 
y más juntas de consejos de gremios sin poderse concordar, 
concluyendo que las fiestas y diversiones se amargan bastante 
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antes de llevarse a cabo. Y para no gravar del todo a los mis- 
mos, extenuados por la pasada guerra, se va pensando en 
otros arbitrios económicos, entre ellos, dicen, subir un dinero 
a la carne, lo que produciría muchos miles de libras. El gre- 
mio de merceros ha sido convocado a consejo para los nuevos 
pagos, y tendrán que ser pacientes como los demás. Así tam- 
bién la nobleza y demás caballeros donceles, privilegiados y 
ciudadanos, en especial los primeros, que no se escaparán de 
gastos, pudiendo estar bien contentos los catalanes y nuestros 
barceloneses que sus reales majestades nos amen y se dignen 
a visitarnos». 

La primera obligación la señala Pedro Cevallos, secretario 
de Estado, que ordena que «se haviliten los caminos que de la 
Corte conducen a Zaragoza y Barcelona, y desde esta ciudad a 
la de Valencia y a Madrid para que sus magestades puedan có- 
modamente executar el viage que han determinado empren- 
der luego que se mitiguen los calores del estío». La obra pre- 
vista trata del arreglo del recorrido que desde el río Llobregat 
conduce a la ciudad. «Queda impedido el paso de todos los ca- 
rruajes en el nuevo camino desde la Cruz Cubierta hasta el 
pueblo de San Feliu, trabajándose para componerlo para la 
venida de sus majestades. Ahora pasan todos por el camino 
bajo del Hospitalet, el antiguo camino real. Según noticias, 
queriendo ir sus majestades a Montserrat desde Barcelona, se 
va recomponiendo la carretera de Molins de Rey a Montse- 
rrat, y dentro de la iglesia de este famoso monasterio se ha 
limpiado el trono de plata de la cámara angelical de María 
Santísima». 

La cuestión inexcusable de hallar un lugar principal para 
aposento del rey y las personas de la corte se resolvió después 
de ciertos argumentos. Para la familia real se habilita el pala- 
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cio del capitán general, «que merece su debida pompa», el 
edificio de la aduana para los reyes de Etruria, y la casa de la 
lonja para el príncipe de la Paz. Sin demora, se dispone «que 
vengan aquí todos los maestros de casas y carpinteros de toda 
la provincia, necesitándose en estos dos ramos, que empiecen 
a venir, y acto seguido manos a la obra». Meses febriles; «pa- 
ra terminar con más prontitud la recomposición final del pa- 
lacio se ha dado a destajo el rebozado y blanqueo a los maes- 
tros de casas solteros. Los trabajadores de las obras de los edi- 
ficios, aduana, lonja y palacio, con los empleados en las repa- 
raciones de las calles, trabajan en días de fiesta». 

Los tapiceros crearon unos muebles dedicados, «seis ca- 
mas de gala con sus correspondientes sofás, sillas de brazos y 
taburetes o sitiales. Una para la reina y otra para el rey, rica 
de maderas finas, de plata y bronces». También, «se acaba de 
trabajar, de gran delgadez de escultura, con bronces dorados 
y muchas figuras, la alcoba que debería servir para sus ma- 
jestades». Pero la reina es muy sensible a los olores, se pro- 
híbe pintar el palacio, se ocupan de eliminar el hedor de un al- 
bañal próximo y de desalojar el edificio de la pescadería, acti- 
vidad que sitúan en la playa, porque «por razón del viento 
que suele reinar frecuentemente en esta ciudad llegan según 
se dice a palacio el olor del pescado». 

Se restauró, con madera, un antiguo pasadizo abandonado 
que comunicaba el palacio con la tribuna de la iglesia de Santa 
María del Mar, para facilitar el desplazamiento de los reyes. 
«El magnífico puente de madera desde palacio a la aduana, 
que remeda bien la piedra de sillería, concluido en sus estatu- 
as, quedaba ya de paso en una de sus tres aberturas», cubi- 
erto con balcones y cristales. En cuanto a la lonja, se decora 
todo el edificio. Colocan «cuatro estatuas de mármol en sus 
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respectivos nichos angulares, y entre dos de dichas estatuas, 
la de Neptuno con dos sirenas, que serán la admiración de los 
barceloneses y forasteros cuando quede lista. En el frontis 
principal había figurado, de yeso y relieve, a nuestro católico 
monarca, adornando su busto de genios, o sean ángeles con 
alas, con coronas triunfales y la trompeta de la fama. Pero, 
examinada mejor la cosa, haciendo y deshaciendo, en medio 
de tanto alboroto, en lugar de aquel busto han colocado los 
dos cuadros del rey y de la reina dorados, a modo también de 
bustos, y con los mismos trofeos que antes, pero se han aña- 
dido debajo estas palabras con letras doradas, Carlo IV te Aloi- 
sie regnantibus anno 1802». 

El trayecto real por la ciudad ha de ofrecer garantías pro- 
badas, como ha sucedido en todos los lugares de tránsito, pe- 
ro aquí en especial, por lo intrincado y angosto de los calle- 
jones. Tareas para el «ermoseo de la ciudad», composición 
del empedrado, «remoción de puntales, estampidores, y de- 
más que ocasione embarazo de deformidad o exposición de 
desgracias en las calles y plazas». Se procede al «examen de 
los edificios que puedan amenazar algún peligro en la carrera 
desde la puerta de la ciudad al palacio», e «impedir o en cual- 
quier modo incomodar el paso libre y decente de los coches de 
los soberanos y de su real familia», sobre todo de los volados, 
«que si no llegan a tocar el coche o los criados de su majestad 
estarán muy próximo a ello». Los «aleros de tejados y terra- 
dos, boladas, balcones y edificios de las calles de Raurich, San 
Climent, den Botella, de la Cera, del Hospital, de la Riera baxa, 
de Picalqués, den Roig, de la Galera, den Robador, de la Libre- 
taría, en la plaza de las Cols, calle y plaza del Regomí, calle de 
la Ciudad, calle del Señor Obispo, plaza Nueva, calle de Bo- 
ters, de la Puerta Ferrisa, de la Canuda, de Santa Ana, plaza 
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de Santa Ana, calle Condal, den Amargós, de la Paja, del Pino, 
dels Banys, plaza de la Trinidad y calles de Reurich y de la Lle- 
ona». Ampliación y alineación de calles, empedrado, renova- 
ción y pintura de fachadas, atención al alcantarillado. Maldá 
señala, «el trabajo más duro es el derribo de los voladizos y 
aleros de la casas, sin nadie exento. Pobres dueños por la gran 
pérdida de espacio por el derribo de sus voladizos. Y ojalá que 
se termine presto tanto remover piedras». 

Abastos y acopios extraordinarios de carbón, de leña, de 
paja, de aceite, de cera, de carne, de pescado. Alerta a los pue- 
blos colindantes, obligados al acarreo de sus frutos bajo penas 
severas. Se procura la abundancia de trigo para «el consumo 
de ochenta mil almas que se presume habrá», y con permiso 
se compra en Sevilla, y «se van almacenando muchos miles 
de cuarteras, y cuando llegue el panadero del rey, se hará un 
escandallo, y con la quintaesencia de la flor de la harina se 
trabajará un pan más blanco que las hostias». Se construyen 
fuentes para suministrar agua. Importante la nieve, «un gé- 
nero que de por si se derrite y aniquila», que «haya la abun- 
dante prevención que es menester de hielo por ser muchíssi- 
mo el que se ha de necesitar para el consumo sumamente ex- 
traordinario que se ocasionará. Ha venido la orden de tenerse 
que apromptar, por los cuatro primeros días de fiestas en el 
arribo de sus majestades ciento cuarenta arrobas de nieve por 
cada día», la guardarán en el pozo de casa Coll de Llicá y en el 
de Montmeló. 

A mediados de julio, «han llegado ya aquí treinta y tres ca- 
rros de equipajes de los señores reyes, con las preciosidades 
que incluirán, no sé si también la vajilla de oro y plata. Los ca- 
rros han sido treinta y cuatro, con la vajilla y cortinas, que to- 
do se ha guardado dentro de un almacén capaz de Soler y de 
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Roses, detrás de palacio, y han marchado los carros de re- 
greso a Madrid por todo lo demás que deberán traer. Han 1l- 
egado ciento y tantas jarras grandes de manteca para la pro- 
visión de la casa real, y cada día van llegando muebles y todo 
lo demás necesario para adornar los palacios de sus majes- 
tades. De los carros que han llegado con víveres se dice que 
diecisiete traían jamones. Ya tenemos un comisionado de Ma- 
drid que hace pensamientos para colocar las cocinas». Es con- 
siderable el «trastorno que se ha dado a los frailes de Santa 
Catalina, o dominicos, en pedirles su selecta librería para una 
repostería, y el refectorio de los padres franciscanos, por no 
sé qué usos diferentes». Situados detrás del palacio, «se ve, 
en una de esas habitaciones, algunos de los reposteros del rey, 
que vienen para trabajar las pastas finas y los ramilletes que 
se deben hacer para las fiestas de las bodas». 

Gente numerosa, miles, y hay que conseguir cama para las 
personas y caballerizas para los animales. «El lugar de la pes- 
cadería queda destinado para caballerizas, y creo que las pes- 
caderas han comenzado a vender en la playa». A principios de 
agosto llega «el aposentador o aposentadores de Madrid, para 
los alojamientos de la grandeza y demás señorones que nos 
han de llegar». Solo para alojar a las cuatrocientas personas 
de la tropa personal del rey el trastorno es grande. «Los arte- 
sanos están bastante inquietos sobre alojamientos de guardias 
de corps en sus tiendas, no sabiendo cómo hacerlo, y los seño- 
res concejales encargados muy preocupados, cambiando bole- 
tos a menestrales y a otras personas para que acojan a estos 
guardias de corps, bastante engreídos. Se verá mañana, que 
llegan todos, que tal será la broma». 

Alboroto militar, la tropa entra en Barcelona «tocando cla- 
rines y timbales que parecían destemplados, el escuadrón de 
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los señores guardias de corps rodando con sus caballos y bien 
cargados de polvo, con caras muy feas y bien morenas, como 
judíos de misterios, buscando casa donde alojarse según el 
boletín. De los guardias de corps, ha entrado sólo una partida 
por ahora, y se esperan otros tantos más». El barón no se li- 
bra de hospedar en su casa a uno de los viajeros, «un guardia 
de corps de sólo diecinueve años de edad que desciende de un 
grande, es un chico galán, apuesto y bien hablado, con la co- 
mitiva de cuatro criados y cuatro caballos. Otros señores ofi- 
ciales con caballos se han alojado de manera interina en dife- 
rentes casas de señores. La broma ha empezado alojando a la 
guardia de corps, y después seguirá el grupo mayor, toman- 
do los señores ya la precaución de disponer aposentos, camas, 
y hacer fogones de cocina aparte». 

El mes de agosto, cercano el gran recibimiento, se acelera 
«la útil providencia del gobierno de recogerse los mendigos 
para desembarazar las calles y plazas de Barcelona de tantos 
pobres como hay de los dos sexos, para cuando lleguen sus 
majestades. Y también recogerse los pobres de las Cuarenta 
Horas, que con su parlotear, mendigar y atosigar, dan bastan- 
tes molestias a los señores y demás gente honrada de esta ciu- 
dad. No sé donde los meterán, a menos que sea en el hospicio, 
y muchos y muchas huirán de Barcelona cuando tengan los 
mozos de la escuadra a la zaga». 

Otro contemporáneo, José Coroleu, también lo señala en 
sus memorias, «fue notable prevención la de que todos los 
mendigos forasteros que se hallasen en Barcelona el día de la 
llegada de la corte, saliesen de la ciudad, prohibiéndose bajo 
pena de encierro la entrada en ésta de dichos mendigos na- 
turales o vecinos de esta ciudad y a cualesquiera otros el pedir 
limosna a sus majestades y demás personas reales y acercarse 
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con éste ni con otro pretexto a ninguno de los coches de la 
corte, ni concurrir en los templos, diversiones públicas, etc., 
bajo la misma pena. No quería el gobernador militar y político 
de la plaza que se contristase el ánimo de los reyes con el es- 
pectáculo de las miserias humanas». 

El saneamiento continúa. «Siguiendo la orden real que se 
vacíen las cárceles, dándose a los reos el competente castigo 
con motivo de la venida de sus majestades, esta tarde se ajus- 
tician tres reos con pena de horca, y uno con la de garrote». Y 
«la reverente comunidad del Pi, con la cofradía y la bandera 
de Nuestra Señora de los Desamparados, ha ido a buscar los 
cadáveres que, según una providencia gubernativa, en ade- 
lante no han de dejarse a la vista de los que pasan cerca del 
collado de la Trinidad, hacia Moncada, ni en la calle cercana al 
pueblo de Sans. Y sacar las barras de madera en que queda- 
ban colgados los cadáveres hasta darles sepultura. Ahora to- 
dos esos tristes espectáculos tienen que desaparecer por la ve- 
nida de los reyes». Apariencia, artificio, el monarca en su 
mundo amable. 

Y los líricos preparando glosas intensas. «La junta de seño- 
res comisionados ya ha pensado en la elección de poetas para 
los versos que deben hacerse en las funciones y fiestas de Bar- 
celona. Estos son el celebrado doctor Joan Vidal, presbítero 
beneficiado de San Miguel; el bien conocido señor Ignacio Pla- 
nas, notario, y el famoso Capmany, de los que podemos espe- 
rar piezas de gusto, con aquel entusiasmo poético que les es 
tan familiar». 


Próximo el gran día, que tantos esperan. «Ya se ven circular 
algunas familias forasteras entre tantas como irán viniendo 


de levante, poniente, tramontana y mediodía. Es decir, un di- 
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luvio de gente por la llegada de los reyes. Y examinar bien los 
bolsillos y secretos de los pantalones, para que con tantos to- 
cadores de arpa alguien no le arpee los relojes, bolsillos con 
dinero, cajas y pañuelos. Es una furia de forasteros la que 
continúa entrando en Barcelona, personas seculares de los 
dos sexos, de todas las clases, edades y condiciones, de Tarra- 
gona, Vic, Gerona, Empordá, de pueblos, villas y otras ciuda- 
des de la provincia, y aun en barcas cargadas de gente de Ma- 
llorca. Muchos canónigos de estas catedrales y colegiatas, cu- 
ras y otros varios, que abandonan sus casas, ciudades, villas y 
lugares para acercarse a Barcelona, hartándose bien, no a su 
costa sino a costa nuestra». Todos atraídos por un aconteci- 
miento que en su vida no han presenciado, y ahora «vagando 
todos los días por Barcelona, no teniendo nada más que hacer 
que pasearse, divertirse y meterse en todas partes. Lo nunca 
visto, llenando las casas de huéspedes». 

La vigilia, dispuestos todos «los vecinos del Pedró, desde el 
portal y calle de San Antonio, esquina de San Lázaro, y hacia 
abajo calle del Carmen, con largas piezas de tela adornando 
las paredes y aberturas a modo de ventana. Cerca de San Lá- 
zaro, O de su iglesia, se clavaban clavos a una grada de ma- 
dera, alta de casi tres hombres, para que la gente viera pasar 
a sus majestades. Otra grada en la esquina de la portería del 
Carmen, que podría ser para sentarse los religiosos, ya que es 
su casa, y dos gradas para las orquestas de música. Todo el 
mundo está inquieto para encontrar mañana un lugar a las 
seis y media de la tarde, y ver los brillantes objetos en la en- 
trada de nuestros soberanos montados en el brillante y rum- 
boso carro triunfal, siendo exorbitantes los precios de los bal- 
cones para ver una tan magnífica entrada». 
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Se ha movilizado toda la ciudad; los «menestrales trabajan, 
como los sastres, en vestidos de señoras y señores»; las da- 
mas nobles «ya disponen de tontillos para hacerse ricos vesti- 
dos de corte para el día del real besamanos; los señores, pre- 
parando vestidos bordados a todo gasto y primor»; y el coro- 
lario del barón, «dichosos los monjes de la trapa, de la cartu- 
ja, los ermitaños de Montserrat y demás ascéticos, que están 
bien lejos de todas estas bromas». 

Es la tarde del once de septiembre, «tendiose la guarni- 
ción en la carrera, las reales guardias españolas y valonas des- 
de la guardia de sus majestades en la plaza del Real Palacio 
por los Encantes, calles de la Fustería, Ancha y Rambla hasta 
el teatro; el batallón de suizos de Rutiman lo restante de la 
Rambla y calle del Carmen, hasta la esquina de este convento; 
el de Schwaller hasta la puerta de San Antonio; y el regimi- 
ento de caballería de Algarve apostado en el campo inmediato 
al camino recto que dirige a la Cruz Cubierta, siguiendo el real 
cuerpo de guardias de corps. Esmeráronse los vecinos en 
adornar las fachadas de sus casas para contribuir al decoro de 
las calles que habían de pasar las reales personas y aumentar 
las demostraciones del regocijo que causaría la visita de tan 
amados monarcas». Los cuerpos de comercio, fábricas, cole- 
gios y gremios se organizan para «proporcionar algún dulce y 
festivo desahogo a la alegría», decoran con arcos el recorrido, 
y disponen, a mitad de camino de la Cruz Cubierta, una glo- 
rieta para recibir a los reyes. Al avistar la comitiva real, el cas- 
tillo de Montjuic avisa a cañonazos. 

Pisa el monarca su ciudad querida, 

Y la industria se humilla respetuosa 

Al rey amado y a su tierna esposa, 

Por lo que a entrambos debe agradecida. 
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En triunfal carroza, construida 
Por sus amigas artes suntuosa, 
Leal los entra; y gózase ufanosa 
De verla por sus brazos conducida. 


A la llegada a la glorieta, a Carlos TV y su esposa les espera 
«un carro de ayrosa delineación y exquisita escultura, todo 
dorado y vestido de tela de plata con almohadas de terciopelo 
carmesí en el pesebrón cubierto de tisú de oro», construido a 
expensas de los cuerpos expresados y conducido a mano por 
cincuenta y dos individuos de los mismos, escojidos de entre 
«los mozos más apuestos y de buena talla». Agradó tanto al 
rey este recibimiento que ordenó «que el carro triunfal, con 
todos sus magníficos adornos, se mande a la corte de Madrid, 
para colocarse en el gabinete de preciosidades». 

La comitiva, con músicas y columnas militares, se dirige a 
la ciudad. Son las seis de la tarde cuando en la puerta de San 
Antonio el rey recibe la llave de Barcelona y en medio de un 
numeroso gentío reunido para la ocasión cruza las calles, mi- 
radas complacientes, aplausos, cortesías. Llegan los reyes a su 
residencia, ahora palacio, salen al balcón a saludar a los reu- 
nidos, y por la noche los fuegos de artificio concluyen la jor- 
nada. 

Los reyes han descansando, es la mañana del doce de sep- 
tiembre, despunta el día, y el barón de Maldá va a contar lo 
que ve, y también todo lo que conoce porque se lo cuentan, de 
los pasos reales por la ciudad, desde hoy y hasta que finalice 
su estancia, emprendiendo la ruta a Valencia. 

El rey madruga y se dirige a pescar con éxito a la rada del 
puerto. Algunas semanas antes «a los pescadores de caña se 
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les ha prohibido, bajo graves penas, pescar a la orilla del mu- 
elle, a fin de que el señor rey pueda divertirse pescando en ca- 
ña, al ser muy aficionado». Vuelve a palacio y la real comitiva 
se apresta a «dar las muy debidas gracias a Dios con un so- 
lemne Te Deum, por la buena salud con que han llegado en su 
viaje. Los monarcas católicos han salido de palacio en coche 
con su augusta familia, y demás de la casa real, a la señalada 
hora de las once de esta mañana, con los batidores de guar- 
dias de corps delante de los coches, hasta la explanada cerca 
de la iglesia catedral. Han ido entrando del modo que sigue: 
delante, los maceros del muy ilustre capítulo seguidos por el 
reverendo clero; el muy ilustre capítulo, con el vestuario sólo 
para cuando vienen los reyes, para recibirlos y besar sus rea- 
les manos; después, el gremial con la Vera Cruz en medio; de- 
trás, el rey y la reina, con el obispo vestido de pontifical, el rey 
dando el brazo a su augusta esposa, la reina; el serenísimo 
príncipe de Asturias e infantes. Y luego se entonó el Te Deum, 
que poco se oía de tanta gente, por el ruido de los instrumen- 
tos y las tres campanas grandes al vuelo. Terminado el Te 
Deum ha tocado un rato sola la famosa campana Tomasa, y ha 
sido el motivo el haber tomado posesión nuestro católico mo- 
narca, don Carlos IV, de su canonicato, que le pertenece como 
primer conde de Barcelona». Por la tarde, la real comitiva en 
agradable paseo por el muelle y la muralla de Mar, y sigue la 
visita al castillo de Montjuic. 

El día trece se presenta muy ajetreado, y al salir de palacio, 
«con tantos gritos de viva del pueblo en catalán, el rey, de 
buen humor, se mostró muy satisfecho y contento de tales vi- 
vas, ha dicho que no gritasen porque despertarían a la reina, 
que dormía. Recorrió toda la ciudadela hasta donde se encu- 
entran las tumbas, acompañado del gobernador, excelentí- 
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simo conde de Santa Clara, todos a caballo, y algún guardia de 
corps. También ha pasado a ver la instalación de la Bota, don- 
de desayunó, y de allí al muelle para embarcarse. 

Por la tarde, a cinco horas, han subido a Montjuic sus rea- 
les majestades, la prole regia y servicio de su casa real. La rei- 
na dando el brazo a su real majestad, cercanos el príncipe de 
la Paz, los príncipes y niños, y después los grandes y damas de 
palacio formaban una brillante comitiva, que apenas entró en 
dicha plaza se dispararon las artillerías, y todos más alegres 
que unas pascuas. Siguieron, como se suele decir, palmo a 
palmo todos los interiores, subiendo a la torre, pero la reina 
se detuvo en la habitación del torrero temiendo las vueltas y 
revueltas de la escalera. Y después de haber observado desde 
aquella eminencia todo lo que de este a oeste puede descubrir 
la vista, bajaron a la gran plaza, informándose del reparto de 
cuartos y demás puestos de fortificación. Todo lo he observa- 
do desde la azotea apuntando con un monóculo inglés, y el ojo 
derecho en su agujerito redondo. Los artilleros han pegado 
fuego a los cañones y la humareda ha nublado Montjuic y ya 
no se veían las murallas. Que gritería allí arriba, de ¡Viva el 
rey! y ¡Viva la reina!, un galimatías de tanto bullicio». 

A la mañana siguiente, día catorce, el rey repite jornada 
pesquera en el puerto y por la tarde la familia real visitará en 
Sarriá el desierto de capuchinos. «Es de notar que ni el rey de 
España, ni la reina, ni tampoco los príncipes, beben vino, pues 
cuando el príncipe fue a visitar el desierto de Sarriá, habiendo 
tomado por agasajo algunos pasteles sin probar otra cosa, se 
le presentó un vaso de vino, pero dijo que no lo bebía». Por la 
noche un gran fuego de artificio en la muralla de Mar, presen- 
ciado por un gran gentío. El día quince el rey se desplaza a la 
cartuja de Montalegre a cazar lobos, pero no puede cruzar el 
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río Besós por su gran caudal; se acerca al campo de la Bota, 
lugar de prácticas militares y sigue el «exercicio de los artille- 
ros en su escuela práctica. En seguida hubo prueba de fuegos 
artificiales, se arrojaron carcasas, balas de iluminación, polla- 
das, y ardieron varias camisas embreadas». 

La primera corrida de toros tiene lugar el día dieciséis, pre- 
sidida en algún momento por los reyes, que se ausentan por 
su larga duración, ya que empieza a las diez de la mañana y se 
prolonga a lo largo de la jornada. En la sesión de tarde se co- 
mentó «haber clavado un toro el cuerno en el pecho a un to- 
rero, desgarrándolo, habiendo perdido el mundo de vista y ser 
herida mortal, y también muertos dos caballos. Buena diver- 
sión es ésta, de ver exponerse a desgracias y muertes de lidia- 
dores». La plaza, una estructura de madera provisional cons- 
truida para la ocasión, se sitúa a la salida de la muralla por la 
puerta de Mar, en un huerto del rico propietario Baltasar de 
Bacardí. 

El barón abandona los toros porque está invitado a un 
evento único, presenciar la comida de los monarcas, raro pri- 
vilegio, y «hecha la reverencia al príncipe de la Paz, con su 
compañía, todos hemos ido a palacio a ver el almuerzo de sus 
majestades y demás personas reales. Toda la escalera princi- 
pal y antesalas del amplio salón estaban llenas de grandes de 
España, tenientes generales, mariscales de campo, brigadieres 
y coroneles, y otros no militares. Apretados, hemos entrado 
en el gran salón de palacio donde estaban comiendo su majes- 
tad el rey con el serenísimo príncipe don Fernando, la demás 
prole real y el señor infante don Antonio, hermano de nuestro 
católico monarca. El rey, a la cabecera de la mesa sentado en 
silla de respeto, que me ha parecido terciopelo carmesí, o qui- 
zás de damasco con galón de oro y dorado, y otra para la rei- 
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na, que no comía en la mesa, al no encontrarse muy bien y 
con poco apetito. Observábamos todos con silencio, y en su 
caso hablando bajo como señal de respeto debido a sus majes- 
tades y altezas, que el señor rey comía a gusto, y que no eran 
trocitos, sino buenos cortes de carne, que enviaba a la boca 
con el tenedor. Después de haber bebido, su majestad se ha 
santiguado, y ha salido al terminar los postres». 

Comenta Maldá, «es digno de notar el rasgo de haber que- 
rido comer viandas del país, guisadas a la catalana y con cazu- 
elas de barro. Sería gustoso mostrar este utensilio a la vista de 
los cortesanos, no acostumbrados a ver sino platos y demás 
servicio de mesa de plata y oro, con las primorosas vajillas 
que sabemos tienen nuestros monarcas, siendo más saludable 
cocinar con cacerolas que con herramientas de metal. Y ya 
que la moda todo lo adopta, debería también adoptar esta, co- 
mo más provechosa y útil a la salud. Los guisados, dicen que 
fueron de perdices con zumo de perdiz y su punta de limón, y 
algún estofado a la catalana, guisados no conocidos por los 
castellanos, que todo lo hacen con ajo y pimienta, sin saber lo 
que sea buena comida. Ahora dicen que los reyes también 
probarán las tripas a la catalana, con su alioli, a lo que le sien- 
ta bien un trago». 

El día diecisiete el rey visita en las Atarazanas «la fundi- 
ción de bronces de esta plaza, se fundieron a su real presencia 
algunas piezas de grueso calibre; y luego examinó su majestad 
los talleres y máquinas de aquella fábrica, y los de su maes- 
tranza, sus almacenes, y la gran sala de armas». Siguiendo los 
honores, nueva recepción y besamanos. 

El día diecinueve, misa solemne en la iglesia de Santa Ma- 
ría del Mar celebrando la feliz llegada de los reyes, a la que se 
desplazan por la galería construida desde el real palacio. «A 
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las seis horas de la mañana se ha descubierto el Santísimo Sa- 
cramento (alabado por sea siempre), no en el sagrario acos- 
tumbrado, sino debajo de un rico dosel colocado en lo alto de 
la grada, para que tuvieran sus majestades el gozo de poder 
adorarlo desde la tribuna. A las siete menos cuarto ha salido 
su majestad a la tribuna desde donde ha oído dos misas. A las 
diez esta ya todo iluminado, esperando la vuelta de su ma- 
jestad, que había mandado que no se comenzara la función 
hasta comparecer él en la tribuna. Pero, habiéndose informa- 
do del tiempo que duraría la función, y no habiendo podido 
terminar aún son despacho, ha enviado un nuevo recado di- 
ciendo que empezaran, que él asistiría luego de expedido el 
despacho. En efecto, se ha entonado un Te Deum, que ha can- 
tado la capilla de la misma iglesia, siendo la música expre- 
samente compuesta para esta función, que ha durado nueve 
minutos. Después se ha cantado el Asperger me, muy mal en- 
tonado por el ilustre señor archidiácono. Y, en seguida, el ofi- 
cio, también de nueva música. 

Ha comparecido su majestad en la tribuna, desde la que ha 
presenciado el solemne oficio, siempre de rodillas, menos en 
tiempos del evangelio. La reina compareció en la tribuna an- 
tes del prefacio, presenciando el restante de la función. El se- 
ñor infante don Antonio, que ya desde el principio había asis- 
tido a la función, está en otra tribuna. Terminado el oficio, 
han presenciado sus majestades y altezas el arreglo de la pro- 
cesión, durante la que han salido a tomar un poco el aire en el 
salón inmediato a la tribuna. Antes de acabar dicha procesión 
han vuelto a salir a la tribuna desde donde han presenciado la 
reserva del Santísimo, habiendo antes recibido la bendición. 
La concurrencia en la iglesia era increíble, a pesar del muchí- 
simo calor, habiendo quedado todos sumamente edificados de 
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la religión de sus majestades y altezas». Por la tarde, visita a 
la catedral, y por la noche, magnánimo, el rey autoriza un bai- 
le público con disfraz pero sin máscara en la plaza de toros, 
terminado con un espectáculo de fuegos artificiales. 

La actividad legislativa no se suspende por el viaje; con el 
rey se desplaza la parte ejecutiva del gobierno y el monarca 
continua la actividad oficial. El día veinte promulga una real 
orden para favorecer la industria catalana. «Ha llegado a noti- 
cia del rey, que con infracción de las leyes se hacen en el rey- 
no quantiosas introducciones de manufacturas de algodón y 
deseando S.M. evitar los males que de ello resultan al Estado, 
con presencia de las mismas leyes y posteriores reales reso- 
luciones acordadas en el particular se ha servido mandar por 
punto general lo siguiente: Primero. El algodón en rama pro- 
cedente de nuestras Américas será libre de todos los derechos 
reales y municipales de qualquiera denominación a su salida 
de las Américas, a su entrada en España, y a su extracción del 
reyno.» 

El día veintiuno, pesca en el puerto y visita al navío de la 
armada real llamado de San Joaquín, con 74 cañones. Y a la 
mañana siguiente la segunda corrida de toros, que también 
cuenta con la presencia de los monarcas. El veintitrés tiene lu- 
gar otro «exercicio de los artilleros, habiendo formado para la 
mayor comodidad de sus magestades un palco frente la bate- 
ría; se hicieron dos descargas, algunas balas de mayor y me- 
nor calibre pasaron por encima del espaldón». Termina la jor- 
nada con otro lucido conjunto de fuegos de artificio. 

El veinticuatro de septiembre, paseo matinal del rey por la 
marina y por la tarde toda la comitiva real se entretiene en el 
andén del puerto, «entrando en el lugre Dafne por un puente 
hecho al intento». Se ha sabido que el rey, «habiendo entrado 
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en una de sus fragatas llegadas al muelle, dos marineros su- 
plicaron a su majestad dos gracias, una la jubilación de con- 
tinuar las campañas, y la otra, poder llevar uniforme. A con- 
tinuación el rey les ha dicho, con cara alegre, ¿Qué me ro- 
gáis?, y ellos, solo estas dos gracias. Habiendo leído el rey su 
memorial se lo metió en silencio en el bolsillo, al día siguiente, 
en el mismo barco, se lo devolvió decretado o firmado, con el 
añadido de otra tercera gracia, que no se creían, la de recibir 
cuatro reales diarios cada marinero, con lo que gritaron ¡Viva 
el rey! llenos de alegría. 

Como su majestad lo quiere ver y examinar todo, lo bueno 
y lo malo, casi siempre corriendo, entró en otra de sus fraga- 
tas, y habiendo bajado al escotillón y visto a muchos presos, 
enfermos, todos desnudos, mal alimentados, maltratados y 
castigados, no queriendo el rey que ninguno padezca, dio un 
fuerte bofetón al comandante, y así se pondrá remedio a mu- 
chas cosas hasta ahora desordenadas. Y siendo tan recto el 
rey, hará ir bien recta a la justicia, y tantas tropelías que co- 
metían a los vasallos los que mandaban en su nombre, irán 
más solícitos en cumplir su obligación». 

El día veinticinco Carlos IV dedica la jornada a cazar por la 
montaña de Montjuic, siendo el botín solo de dos perdices. El 
veintiséis otro baile público con disfraz pero sin máscara en la 
plaza de toros, y por la noche repiten los fuegos de artificio. 

El veintisiete, por la tarde el rey va a cazar por Sarriá y Pe- 
dralbes, cerca de San Pedro Mártir, consigue tres perdices y se 
dirige a buscar a la reina, «que le aguardaba en la torre de 
Gironella, donde se encontraron y visitaron aquel gran edifi- 
cio, huertos y jardines, con cascadas de agua y demás embe- 
llecimientos, que dicen fueron en todo del agrado de sus ma- 
jestades, habiendo podido formar concepto de las casas de 


150 


campo y quintas de este país». A raíz de esta visita el lugar 
obtuvo el privilegio de cadena en la puerta. También visitaron 
el monasterio de religiosas franciscanas. 

La tercera corrida de toros, con la presencia de los reyes, 
tiene lugar el día veintiocho. El bullicio festivo también se imi- 
ta en las casas de la nobleza, «sarao en el salón nuevo, bien 
adornado e iluminado, de casa del señor duque de Medinace- 
lli, que ocupa el señor intendente con su señora y familia. Y 
fue muy concurrido, bailando a reventar el vals y el rigodón, 
violentos todos, como muchas de las diversiones turbulentas 
del día en los dos sexos, lechuguinos y lechuguinas, con caras 
de monos y monas, los y las de la dernier o refinada moda ga- 
bacha». 

El día veintinueve la nobleza real recorre la ciudad a pie. 
«Pasando Nuestro Señor por la Rambla, de visitar a un enfer- 
mo en el calle de los Ángeles, ha encontrado, unos dicen al 
señor príncipe de Asturias, infantes, sus hermanos, y su tío, y 
el señor infante don Antonio, otros dicen que el príncipe de la 
Paz, pero, de cualquier modo, han acompañado a Nuestro 
Señor hasta la iglesia del Pino, con aquella reverencia, modes- 
tia, recato y religión que caracterizan a todas las personas re- 
ales, acto verdaderamente tierno en medio de un pueblo cató- 
lico, apasionado en la devoción del Sacramento». 

A las diez y media del día treinta se avista la escuadra itali- 
ana en la que vienen los príncipes casaderos, «compuesta de 
los navíos Príncipe de Asturias de 114 cañones, Guerrero y 
San Christóbal de 74, y de las fragatas Soledad y Casilda», y a 
las cinco de la tarde desembarcan «los serenísimos señores 
príncipe heredero de Nápoles y princesa nuestra señora, habi- 
endo hecho su viage muy felizmente con toda la esquadra. Me 
han dicho que era máxima la multitud de gente en el muelle, 
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plaza de Palacio, en todos aquellos balcones, ventanas y azo- 
teas, y en toda la muralla de Mar, al ser novedad no vista». 

El primero de octubre, los reyes presencian un concierto, 
«hubo debaxo de los balcones de palacio una magnifica or- 
questa dispuesta por el comercio, en la qual se cantaron va- 
rias piezas de música del mejor gusto». El día dos, sesión de 
pesca real y travesía en la fragata Sabina y en el navío Prín- 
cipe de Asturias, lo que complació a Carlos TV. El mismo día la 
reina de Toscana da a luz en el barco que la trasladaba a Bar- 
celona con su marido. El día tres, el rey embarca de nuevo, y 
por la noche se escenifica frente a palacio otra máscara real, 
representando «el monte Parnaso, figurado en una montaña 
adornada de árboles y arbustos naturales, se cantó al compás 
de una armoniosa orquesta un poema alusivo al asunto, fina- 
lizando la función con un castillo de fuego artificial». 

El día cuatro, a primera hora de la tarde llega la escuadra 
de los reyes de Etruria formada por los navíos Reina Luisa, de 
120 cañones y el Argonauta de 74, y las fragatas Atocha y Flo- 
ra. A las ocho de la noche se ratifican los matrimonios de los 
príncipes, en ausencia de la reina de Toscana, convaleciente 
del parto, en una ceremonia que celebra en palacio el cardenal 
Sentmenat, en una capilla dispuesta para la ocasión. Como 
gracia especial por el acontecimiento la benevolencia real se 
volcó en perdonar a los desertores del ejército y a los presos 
que no tuvieran delitos de sangre. También se benefician un 
gran número de oficiales, casi mil, que son ascendidos. 

Para solemnizar las boda el conde de Santa Clara ordena la 
iluminación y adorno de las calles; comenta Maldá, «yo haré 
lo que hagan mis vecinos en el calle del Pino y a tenerlo que 
adornar me bastarán los damascos amarillos y azules que sa- 
co a los balcones en procesiones de Corpus y comunión gene- 
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ral del Pino, y si no, con diez antorchas bastará». Por la noche 
el barón pasea por las calles para ver los adornos y curiosida- 
des, entre ellas «el suntuoso y magnífico edificio de la lonja, 
con tantas antorchas que ardían. Nos acercamos despacio por 
entre la multitud de la plaza de Palacio para contemplar su 
suntuosa fachada, hermosa vista que igualaba un retablo de 
iglesia bien iluminado y adornado como en las grandes fies- 
tas. La Lonja parecía un volcán, el objeto mayor de todos los 
aquí vistos iluminados, con tanta simetría y gusto», y se utili- 
zaron más de seis mil luces, y diez hombres encargados de en- 
cenderlas. 

El desembarco de la reina de Toscana tiene lugar a las nue- 
ve de la mañana siguiente, «trasladada por marineros en ca- 
milla, y bien cerradas las cortinas, hallándose delicada de re- 
sulta del parto». También se efectuó un besamanos y por la 
noche iluminaciones y máscara real con carros triunfales. 
«Lentamente nos hemos ido acercado frente a la aduana, has- 
ta descubrir, debajo de uno de los tres arcos de aquel puente 
magnífico, el gran frontis de la lonja, frente a palacio, que pa- 
recía montaña del Vesubio o Etna, por el fuego, las luces va- 
riadas, estrellas y antorchas en todas las ornatos de arquitec- 
tura. La noche parecía día, presenciando la luna, en su cuarto 
creciente, la mojiganga y otras diversiones reunidas en medio 
del gentío de la plaza de Palacio. Pasamos pausadamente, con 
alguna estrechez y ablandados por los empujones, por entre la 
gente hasta subir a muralla de Mar. Era una noche tranquila, 
con el cielo estrellado y la blancura de la media luna, que era 
una delicia». 

La recién nacida se llamará María Luisa Carlota y es bau- 
tizada el día seis. A lo largo de la jornada nueva corrida de to- 
ros, con la asistencia de los reyes, y por la noche máscara real 
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con carros alegóricos frente a palacio, «donde estaban sus re- 
ales majestades, que manifestaron mucha atención y compla- 
cencia al ver aquel brillante objeto de las antiguas hazañas de 
los catalanes, vivamente representadas por nuestros paisanos. 
Era toda aquella plaza un cielo iluminado con gran intensidad 
de luces en la fachada de la Lonja, tan simétricamente distri- 
buidas, que eran encantadoras y formaban la mayor admira- 
ción de miles y miles de personas, tanto de naturales como de 
forasteros». El día siguiente, nueva máscara real, esta vez ale- 
górica a la gratitud, en honor a los reyes, por su presencia en 
la ciudad. 

El día ocho se celebra una misa y Te Deum en acción de 
gracias por el matrimonio real. Comenta el barón que «a lo 
largo del día, en los parajes públicos no se respira más que di- 
versiones en obsequio todas a sus reales majestades, con mu- 
chos vivas y aclamaciones del pueblo y muchachos cuando pa- 
san por las tardes en los coches con los señores guardias de 
corps, caballerizos y batidores a caballo, rodando por la Ram- 
bla, la muralla de Mar y paseo de la Explanada. Salieron a pa- 
sear a caballo el príncipe con el infante don Carlos, su herma- 
no, que comienza a aprender a montar a caballo. Asimismo 
salió a pasear a pie el infante don Antonio por el paseo de la 
Explanada, y el príncipe de Nápoles pasó por la Argentería y 
otras calles a caballo y fue a Sarriá, siendo de admirar la con- 
fianza que tienen de este país, lo mucho que les gusta». 

El día diez, «el señor príncipe de Nápoles ha visitado la fá- 
brica de Erasmo, y estuvo cosa de una hora informándose del 
modo de pintar las indianas, de la permanencia de los colores 
y de la finura de las ropas, bastante acreditadas del dicho 
señor fabricante. El señor infante don Antonio, que pasea los 
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calles de Barcelona a caballo, como un galán caballero, fue a 
visitar la tienda de un hábil tornero». 

Por la noche baile de máscaras frente al balcón de palacio, 
con la presencia de los reyes. «En fin, hemos pasado aquel lu- 
minoso hemisferio terrestre, quiero decir la iluminación de la 
plaza de Palacio, mirándola desde la muralla de Mar, lejos de 
empujones. Detrás de la pared inmediata a la bajada de mu- 
ralla de Mar había una especie de templos o arcos triunfales, 
iluminados y de perspectiva pintada y follajes de matas con 
simetría, formando un jardín en dicha plaza llena de gente, 
donde en medio bailaban las máscaras y mascarillas. Sus ma- 
jestades y familia real contemplaban el baile desde los bal- 
cones al lado del mirador de palacio. Todo el mundo bien ale- 
gre, paseando y distraído, casi unos sobre otros, como enjam- 
bre de abejas. La dos orquestas se situaban en aquella especie 
de templos, pero era dificultoso escuchar, con tanto ruido de 
gente en dicha plaza de Palacio, sin poder bailar bien por la 
aglomeración». 

El día once conciertos frente a palacio y en sus alrededores. 
«El fossar de las Moreras de Santa María del Mar queda dis- 
puesto y adornado con telas y balaustrada de perspectiva pin- 
tada y alguna araña de cristal para la diversión de esta noche, 
de ocho a las diez, con música y cantatas. En efecto, al hacer 
una noche muy tranquila, con un cielo estrellado y plenilunio, 
se ha verificado esta función de música en obsequio de nues- 
tros católicos monarcas, príncipe y demás familia real, que la 
han presenciado en los balcones, cerca del puente de salida a 
la tribuna de Santa María. Con mucha alegría general, divir- 
tiéndose y oyendo la música». 

Es el día doce cuando embarcan de regreso los príncipes de 
Nápoles a su país. «El corazón tan compasivo y tierno que ti- 
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enen nuestros católicos reyes, príncipe y princesa de Asturias, 
con los demás infantes de España, esta mañana los ha hecho 
llorar y derramar muchas lágrimas en tan sensible y cariñoso 
despido de la señora princesa y príncipe de Nápoles, doña Isa- 
bel y don Francisco. El embarque ha sido a nueve horas de 
este mañana, con salva de toda la artillería de la embarca- 
ción». 

La mañana siguiente, «ha salido su majestad a pasear por 
algunas calles de Barcelona para alegrar al pueblo y por su 
importante salud, escoltado de algunos guardias de corps, ba- 
tidores y lacayos, según me ha dicho el peluquero Fructuoso, 
que me pone todas los mañanas, a las ocho menos cuarto, la 
peluca bien peinada en la cabeza». A lo largo del de la jornada 
tendrá lugar la quinta corrida de toros. 

Concurriendo el día catorce el aniversario del príncipe de 
Asturias, se establece un besamanos general con presentación 
de obsequios. A la mañana siguiente, comenta el barón, que 
«todo el poder de nuestro católico rey don Carlos TV (que Dios 
lo guarde) no ha llegado al río Besós, que además de no dejar- 
le pasar, atascó el coche en su margen, volviendo su majestad 
a Barcelona y esperando otro mejor ocasión, si lo permite el 
tiempo, para acercarse a la cartuja de Montalegre». 

El diecisiete de octubre, por la noche, es el momento de los 
espectaculares fuego de artificio compuestos por José Bus- 
quets; «se dispone a dar un fuego de los artículos siguientes: 
1. Una porción de cohetes; 2. Dos metamorfosis transparentes 
donde se leerán varios letreros repetidos tres veces. 3. Dos 
cascadas con el gorro del gran Turco. 4. Dos espejos. 5. Dos 
girándolas. 6. Quatro ruedas sencillas. 7. Dos juegos de botes 
de fuego con carretillas y una porción de candelas romanas. 8. 
Una iluminación con quatro pirámides, donde habrá unos 
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surtidores chinescos; el todo intermediado de cohetes, y re- 
matándose con un caxón de dichos cohetes». 

La tarde del dieciocho los reyes visitan «aquel sito ameno 
del señor marqués de Llupiá en Horta, a pasear por aquellas 
delicias del laberinto, senderos, cascadas y demás adornos. 
Pero luego han tenido la infausta noticia de la muerte del se- 
ñor duque de Parma, mucho más sensible al ser hermano de 
la reina, nuestra señora». A lo largo del día tiene lugar la sex- 
ta corrida de toros. Fiesta en la lonja el diecinueve, en «el 
gran salón iluminado con muchas arañas de cristal, no sé si 
unas veinte». A las nueve de la noche «un gran sarao, con 
más de cuarenta músicos, que da la Junta de Comercio en ob- 
sequio de sus majestades, príncipes y altezas». 

Llega el día veintiuno, triste, porque la comitiva real va a 
dejar Barcelona en dirección a Figueras. «Al punto fijo de las 
tres, como estaba dispuesto, el rey ha partido de palacio con 
su cupé de calidad, junto con la reina, vestido él de negro y 
ella con la casaquilla misma con que entró en Barcelona, que 
dicen ser uniforme de coronela de guardia de corps. Seguía el 
coche de calidad del señor príncipe y la señora princesa de As- 
turias. Luego venía también en su coche el señor rey de Etru- 
ria, y después de pasados otros coches, en los que iban los je- 
fes de palacio, el servicio de sus majestades, mayordomos, ca- 
ballerizos y demás, venía también el del excelentísimo señor 
príncipe de la Paz, con mucho más abundancia de coches, que 
era una broma. La cabeza se mareaba de ver tanta caballería 
pasando por en medio de dos filas de tropa, de españoles, va- 
lones y suizos, desde palacio hasta el portal, con sus corres- 
pondientes músicas y banderas, que hacían acatamiento al pa- 
sar sus reales majestades y demás real familia, todos bien cus- 
todiados con los guardias de corps, que iban corriendo como 
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un relámpago, haciendo sudar sangre y sudor a los pobres ca- 
ballos, también los cocheros a las mulas, que debían recorrer 
una hora de camino en un cuarto, y había partidas de mulas 
apostadas para relevar a las cansadas y tal vez extenuadas, 
con tanto correr, siendo que aún de día hayan llegado a 
Arenys, que es el destino primero del itinerario». En ausencia 
de los reyes tiene lugar la séptima corrida de toros. 


El camino de la costa mediterránea, de Barcelona hasta el río 
Tordera, era de paso antiguo pero de construcción muy pre- 
Caria, de tránsito local y ancho limitado. En los tramos cer- 
canos al mar los temporales deshacían la obra, obligando a le- 
vantar muros de protección hasta la próxima tempestad, y los 
despeñaderos del litoral los evitaba dando largos rodeos por el 
interior. El año 1696, estas dificultades forzaron a las tropas 
francesas dispuestas en Calella a abrir una nueva ruta hacia 
Arenys, «para que todo el carruage y tren de artillería pudi- 
esse passar a Mataró». 

La primera gran reforma se realizó en tiempos del mar- 
qués de la Mina, entre los años 1738 y 1740, que ordena abrir 
un camino de nueva planta cortando los despeñaderos entre 
Caldas de Estrac y Calella, para reducir el recorrido. Con 
grandes trabajos se seccionó la roca y el nuevo camino se re- 
forzó con muros de contención y pretiles. El viajero Hervey 
conoció el resultado, «la carretera que va a Mataró desde Bar- 
celona es muy agradable, en parte por bordear el mar, que se 
nos presentaba con la superficie lisa de un lago, y en parte por 
atravesar agradables arboledas intercaladas con pueblos». 
Peyron explica que «el trayecto de Canet a Mataró pasa por 
pequeños cerros que hay que subir y bajar sin parar, por lo 
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que el camino es cansado, pero la vista continua del mar y del 
campo alegra y distrae al viajero». 

A mediados de siglo fueron cobrando importancia los pue- 
blos del entorno marino, al calor de la actividad económica 
relacionada con el vino y el comercio atlántico de productos 
textiles. El viajero Zamora habla de los lugares que «distan 
media legua de la marina, algunos de los cuales tienen su ve- 
cindario a la orilla del mar tan crecido como los mismos pu- 
eblos. El vecindario de Tiana se llama las Cases de Montgat; el 
de Alella, las Cases de Mar; el de Teiá, Masnou; el de Premiá, 
el Vecindado de Mar; y el de Vilasar tiene su solicitud de eri- 
girse en pueblo separado de la matriz bajo el nombre de Sant 
Joan de Vilasar de Mar». Todos los viajeros se sorprenderán 
de la diligencia de sus habitantes. Ponz señala el «gran núme- 
ro de fábricas, es a saber de algodón, de estofas, de medias, de 
listonería y sobretodo de encages. La agricultura se halla flo- 
reciente». Y Thicknesse, que «en esta costa encontramos a ca- 
da legua un pueblo habitado por pescadores ricos y opulentos, 
constructores de barcos, gente muy ocupada en sus indus- 
trias». 

La raigambre económica de la zona es la clave que explica 
la decisión del rey de desplazar el trayecto oficial del camino 
real de Francia hacia la costa, abandonando el trayecto se- 
cular, y más corto, por las cuencas de los ríos Mogent y Tor- 
dera, por San Celoni y Hostalric. Es el impulso de tantas in- 
dustrias artesanas, de la flota de navíos mercantes, de campe- 
sinos atareados en los viñedos, tejedores, mujeres y niñas 
obrando encajes, marineros, pescadores, comerciantes, lo que 
situó en el mapa el país que iba del río Besós al delta del Tor- 
dera, y el nuevo camino se acercó donde la vida surgía. 
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Siguiendo las instrucciones de Carlos TIT pronto comienzan 
los trabajos con reformas en la planicie frente a Barcelona, 
hacia el río Besós. Ponz dice que aquí se han plantado árboles, 
«en el trecho que se ha hecho nuevo del camino de Francia», 
y también se hacen arreglos en las entradas de Gerona, pero 
son obras aisladas, sin continuidad. Habrá que esperar al año 
1778 para que los cambios se concreten, cuando un ilustrado, 
el conde de Floridablanca, se hace cargo de la superintenden- 
cia general de caminos y posadas. 

El progreso de la construcción del camino es dificultoso de 
seguir, pero hay trazas en comentarios de los viajeros, algún 
mapa y documentos locales. Los datos reunidos indican que la 
obra a fin de siglo era terminada, con resultados muy desi- 
guales. Hay tramos de nueva planta bien formados, algunos 
de perfeccionados, y arreglos de factura pobre. En general se 
mantiene el trayecto antiguo, porque en la costa el territorio 
no daba para variantes, y parece que el grueso de las obras se 
ejecutó el período que va de 1781 a 1795. 

Gracias al barón de Maldá conocemos cuando empezaron 
los trabajos definitivos. En una anotación de febrero de 1781 
escribe que «por orden del rey se hace la carretera nueva de 
la marina hasta Francia, habiéndose marcado las líneas desde 
el puente de los Ángeles, desde donde se marca en línea recta 
a Badalona, dándosele la amplitud de cuatro coches de fren- 
te». El año 1786 Zamora escribe, «salimos de Barcelona para 
ir a la ciudad de Mataró, tomando el camino que se está cons- 
truyendo desde la puerta Nueva de Barcelona hacia Francia. 
El trozo que hay hecho de este camino hasta cerca del río 
Besós es bastante sólido». Consta una orden oficial de 1788 
sobre «la carretera que se va a habilitar» de Barcelona a 
Francia. Dada la importancia de la obra sorprende que no se 
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planteara la construcción de un puente sobre el río Besós, 
quizás por su anchura, o por ser peligroso solo en tiempo de 
lluvia, lo que tendrá un alto coste en vidas humanas y en la 
paralización, a veces por muchos días, de los accesos. 


La comitiva real empieza su jornada en dirección a Figueras, y 
el barón de Maldá señala que lo «que seguramente divertirá a 
sus reales majestades será la hermosa perspectiva de toda la 
costa, pasando por el Masnou, Mataró, Arenys, Canet, San Pol 
y Calella, que en dictamen de todos cuantos la han visto, es de 
lo mejor que hay en Europa, pareciendo un país de abanico o 
pintado, con la agradable visión del mar, el verdor de campos 
y viñedos, y la más armoniosa variación de montañas, altas y 
bajas, y el mucho caserío que por todas partes se descubre. Y 
siendo ya muy limpios y aseados estos pueblos ahora dicen 
que mucho más, ya que se han esmerado en encalarlo todo y 
pintar las casas inmediatas a la carretera, lo que hará más 
estimable el viaje de sus majestades». 

El rey y la reina podrán admirar la costa mediterránea, de 
amplios panoramas, acomodados en Madrid, residencia entre 
ríos y montañas de donde salieron en contadas ocasiones para 
largos recorridos. Era costumbre de los monarcas desplazarse 
de manera regular a sus palacios, en el de San Ildefonso se 
establecen del 21 de julio al 8 de octubre, en el Escorial hasta 
el 10 de diciembre, siguen al palacio Real de Madrid que 
abandonan el 5 de enero para dirigirse al Pardo, estancia que 
finaliza en Semana Santa, que solemnizan en Madrid, y los 
meses restantes hasta julio en Aranjuez. 

Cerca de las murallas de Barcelona, a la mirada del rey se 
ofrece la mole del fuerte Pio, un sólido edificio militar cons- 
truido al finalizar la guerra de Sucesión para garantizar el 


161 


orden. El entorno hasta el río Besós recibe los elogios de todos 
los que lo atraviesan. Escribe Zamora que «es una de las sa- 
lidas más hermosas y divertidas de Barcelona, pues además 
de hallarse plantadas sus orillas de buenos álamos blancos, y 
sus terrenos inmediatos bien cultivados, están también sobre 
sus orillas una gran porción de prados de las fábricas de in- 
dianas que lo hermosean mucho». Son los «prados de blan- 
quear las piezas de Indiana» de los que habla Boada, y a la 
derecha, cercano al mar, «el campo de la Bota o prueba de 
Cañones», espacio militar que Carlos IV había visitado en sus 
días en Barcelona. Se sigue por el hostal de San Martí, propio 
de San Martí de Provencals, unas casas cercanas al recorrido. 

Magnífica planicie de huertos, admiración de los viajeros 
que descubren tanta abundancia. Otthobon, unos siglos antes, 
ya dirá que «en este llano hay olivares y árboles frutales, y 
también se siembra, porque es una buena tierra». El francés 
Chantreau ve «muchas factorías de estampados, y muchas ca- 
sas de campesinos con cultivos bien hechos». Laborde cruza 
«una llanura larga, fértil y bien cultivada, cubierta de toda es- 
pecie de árboles, regada por muchas acequias». 

El Besós espera, sin puente, río de agua desordenada. Mal- 
dá revela muchas historias de este peligro. «De resulta de las 
grandes lluvias y fuertes levantes de estos días, se ha contado 
que en el paso del Besós, tan crecido, se han ahogado tres 
hombres con el correo de Vic», porque cuando descendía vi- 
goroso por aquí no cruza nadie. Molinos de trigo cerca del 
cauce, y Laborde ve «un bosque delicioso de álamos que cubre 
las riberas». A lo largo de la costa los viajeros deberán supe- 
rar gran cantidad de arroyos que en tiempos de lluvias se 
transforman, y lo que son cauces arenosos y pacíficos se con- 
vierten en intransitables y peligrosos, porque se llevan vidas. 
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Besós mortal, pero la riera de Argentona tiene un caudal 
constante y presenta dificultad atravesarla. El trayecto litoral 
lo cierra otro río sólido, el Tordera, con sus aguas que vierte 
el Montseny distante, que también se cruza a vado y con tra- 
bajos, por su dilatada anchura. 

Pasado el trance de agua, arena y barro, el nuevo camino, 
amplio, recto y sólido, encuentra el mesón de San Adrián y el 
pueblo del mismo nombre a la izquierda, y una gente, los pa- 
sadores, que se ganan la vida jugándosela, cruzando el río 
acarreando en sus espaldas personas y fardos. Boada comenta 
que cerca del mesón se ven «muchas casas de campo, las más 
con agua de pie». Pero el barón de Maldá, que conocía bien el 
entorno, al tener una propiedad próxima, en Llafiá, escribe 
que San Adrián «es de caserío muy reducido, y algo malsano 
por los pantanos y aguas estancadas tocando a los edificios». 

El pueblo Badalona se advierte a la izquierda, sobre un ce- 
rro, «lugar de gran caserío, hermoso y cómodo». El nuevo 
camino real se alejó del lugar por interés de la línea recta, y a 
su lado, hacia la costa, nació el caserío de Abajo. El barón ha- 
bla de «la gran tirada de casas recién acabadas» al paso de los 
viajeros por el trayecto abierto. «En cuanto a las calles, el ca- 
serío cercano al mar es ancho y vistoso, recto y blancas la ma- 
yoría de sus paredes». 

El viajero encuentra de frente una altura, una muralla, el 
promontorium lunarium, «la famosa montaña y castillo de 
Mongat», donde un pequeño destacamento militar guarda la 
costa de incursiones corsarias, un paso dificultoso para los ve- 
hículos, «la subida de Mongat». Expone Young que «para pa- 
sar la carretera hay una montaña cortada de treinta pies de 
profundidad, con una pared a cada lado». Se trata de otra 
obra causada por la reforma, ya que antes la montaña se ro- 
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deaba. Aquí, en la guerra de la Independencia se viviría un 
episodio de gran violencia al hacer frente a las tropas inva- 
soras, en la derrota los defensores del castillo lo abandonan 
por mar. Inmediatas, «se hallan las casas que llaman de Mon- 
gat, que son vecindario de Tiana». 

El camino sigue a lo largo de kilómetros por lugares llanos 
de fácil composición, en medio de pequeñas aldeas, donde se 
renovó el firme y la anchura, entre las casas y el mar. Maldá 
habla del «delicioso camino de la costa, donde encontrábamos 
hombres, mujeres y jovencitas a pie, encaramados en asnos y 
burros, en sillas volantes, carros y carretas». Cercano, el me- 
són de Alella, «con mucho caserío», el pueblo de este nombre 
en la vertiente de las montañas, y el barón de lejos olfatea el 
olor del pescado que se ofrece en el establecimiento, que aún 
se conserva al lado de la carretera. Colindante, el arroyo de 
Alella, que se cruza a vado, el mesón de Masnou, y el pueblo 
del mismo nombre, «blanca casería con sus torreones a la 
morisca coronados de almenas, y la gente del lugar, en gene- 
ral, son marineros y pescadores». 

Otro mesón, el de Premiá, y el que Zamora llama «pueblo 
de pescadores y barrio de Premiá de Dalt». En el camino, el 
mesón de Vilasar, un edificio construido para servir a los via- 
jeros de la nueva ruta, que se conserva como sede de un mu- 
seo, y el pueblo del mismo nombre, de mil almas, Young dice 
que es «marinero desde donde sale mucho pescado hacia Bar- 
celona. Las casas se distribuyen a lo largo del camino». Pronto 
un arroyo poderoso, el de Argentona, que se cruza a vado. 
Boada se refiere al paso de la comitiva real por el mesón de 
Argentona, aunque el pueblo de este nombre se sitúa a cuatro 
kilómetros del lugar. Era un servicio público situado en el 
edificio de la Bordeta, cercano al mar. 
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Y llegan a Mataró, ciudad sólida, medieval y laboriosa. José 
Patricio Moraleja lo resume, «floreciente comercio, amena, y 
deliciosa campiña, con muchas haciendas, y huertas, y como 
1.500 casas, hay mercado franco todos los martes, se labran 
allí curiosos vidrios, y hay gran comercio, especialmente de 
vino tinto que sale, y bacalao que entra». Boada escribe, «ciu- 
dad grande y hermosa, de mucha industria y numerosa matrí- 
cula; se fabrican encages y blondas con mucha abundancia y 
primor, también hay fábricas de indianas, de navajas, tixeras, 
etc.». Y en este año del real tránsito, gracias a la paz pactada 
en Amiens, libres los mares del peligro de guerra, «todo pre- 
sentava un aspecto de opulencia, resultante del libre comercio 
de América y del fomento de la agricultura y artes». 

Conocido el paso de los reyes se desplazan a Barcelona en 
nombre de la ciudad los regidores José Antonio Migliaresi y 
José Lladó, para «presentarse a los reales piez de su magestad 
y presentar el devido y rendido holocausto, suplicar sus reales 
preceptos y besar su real mano, la de la serenísima reyna 
nuestra señora, serenísimo señor príncipe de Asturias y de- 
más personas reales que combenga». Comunica el Ayunta- 
miento la grata nueva a la ciudad y señala «el justo júbilo que 
deve caberles de tan felis como dichosa nueva de esperar ver 
transitar por su suelo unos tan benignos como amados so- 
beranos». Y manda a los vecinos que adornen las calles del 
recorrido, «para la más grata vista de los monarcas». 

Siguiendo las instrucciones generales de acondicionar los 
caminos de entrada y salida de la población, y al quedar poco 
tiempo y muchas obras que acometer, se ordena rectificar el 
«camino de San Fernando de Figueras», para el paso de los 
reyes, que cruzarán por las calles de la Merced, Cruz de Ra- 
mis, Camino Real, Ravalet y la Habana, en dirección a Arenys. 
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Febril actividad por tantos trabajos perentorios, limpiar los 
escombros frente algunas casas, nivelar las aceras, los «empe- 
drados en los frontispicios, recomposición y blanqueo de pa- 
redes exteriores tocan a los vecinos, y por lo que respeta al in- 
terior de la carretera viene a cargo de este común, como que 
en el paraje frente al rech del Molí, por donde discurre la riera 
de Cirera, en medio del arrebal de mar, tendrá que hacerse 
allí para habilitar la carretera un puente o calzada con varios 
arcos, abrir en algunas partes la azequia de la agua de los 
molinos de la ciudad y otras preciosas recomposiciones». 

Pero el encargado oficial de revisar el estado de las obras 
comunica que «no ha quedado con la perfección que se ne- 
cesita la salida de esta ciudad por la parte de San Simón», y 
que hay que actuar en «la huerta de María Mas, camino de 
San Simón deve quitarse la curba que hace la cerca que abriga 
dicha huerta del camino real y ponerse en línea paralela». 
Alinear las huertas de Boet y de Soley, sacar montones de tie- 
rra de la riera, reparar el paso del torrente Forcat, de la riera 
de Mata y del torrente del Forn de Casany, y derribar un «ca- 
sucho» frente las casas de la Merced. Cunde la desazón, con- 
siderable trabajo, y se acerca el día. 

El veintiuno de octubre es el gran momento, dispuesto el 
Ayuntamiento en pleno para esperar al monarca «a la entrada 
de esta ciudad y salón campestre que se mandó formar al 
cabo de la calle nombrada de la Merced, y allí manifestarle los 
obsequios más devidos en nombre de la ciudad que repre- 
sentan, quedando ya prevenidos los vecinos de las calles del 
real tránsito y de las trabesales de aquellas, la composición y 
adornos de los respectivos frontispicios de sus casas. Y que 
para esta real función sea acompañado el ilustre ayuntamien- 
to de un competente numero de músicos que lo precedan, cu- 
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ya música servirá también para quando vuelvan las mages- 
tades. Y que igualmente a gastos del común se ponga otra or- 
questa de música en la mitad de la calle del Camino Real o 
plazuela de San Juan». 

Atención, toca precaverse, «que no permitan los padres, ni 
encargados de criaturas de poca edad, transiten por las calles 
del real tránsito a menos de ser llevados por las manos, que 
ninguno se detenga en corrillos, ni con cavallerías ni carros, 
que no embarazen o se pongan delante de los portales de las 
casas para no impedir la vista a los dueños, que han contri- 
buido al adorno, ni a sus convidados, a quienes igualmente se 
permite tener un banco o sillas arrimadas a la pared de sus 
respectivas casas para el propio efecto, encargando a dichos 
vecinos que a cosa de las doze del medio día rieguen su res- 
pectiva parte de calle para que no moleste el polvo a las reales 
personas». 

A las cuatro de la tarde el cortejo de las autoridades sale de 
las casas consistoriales «precedido de una armoniosa orques- 
ta de música y encaminándose a las calles del real tránsito se 
ha apostado dentro de la sala campestre o verde que en mitad 
del camino real y al último de la calle de la Merced tenía pre- 
parada para el real recivimiento», y a las cinco y media llega 
el rey, momento en que los fuertes de la playa, de San Pedro y 
de San Juan, lanzan una «salva real de artillería, y repique 
general de campanas de la iglesia mayor y conventos». Los 
reyes se apean y «demostraron lo grato les eran aquellos de- 
vidos obsequios y los generales victores con el más tierno co- 
razón del numeroso gentío que por todas partes resonavan a 
sus reales ohidos», pero hacen una parada muy breve, salu- 
dos y adiós, que asombra a las autoridades. Esperarán sus- 
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pendidas el paso del rey de Etruria y del príncipe de la Paz, lo 
que acontece hacia las seis. 

Comenta con malicia el barón de Maldá, «según ha dicho 
un sujeto que ha venido de Mataró, los señores mataroneses 
esperaban con bastante ansia ver a sus reales majestades para 
hacerles fiestas al pasar por la ciudad, pero los señores con- 
cejales quedaron pasmados, con su espada desnuda y la reve- 
rente comunidad con la cruz alta, es decir, todos en forma- 
ción, por no haberles prestado atención sus majestades y real 
familia, que continuaron a postas su camino hasta Arenys. Y 
los mataroneses, enfadados, han dicho que al volver a pasar 
los reyes les girarían la espalda». 

Pasado Mataró, continua la comitiva por la costa, olas y 
huertas, alguna casa de campo, cruzan por el arrabal de las 
Ánimas, con su hostal, un edificio que aún se conserva, cer- 
cano al lugar de Caldas de Estrac, también llamado Caldetas, 
«de buenos baños, caserío y mucha comodidad para los con- 
valecientes, es abundante de pescados frescos». En una hon- 
donada entre acantilados, junto a un arroyo y encaramado en 
un altozano, un pueblo de cuatrocientas almas reunido alre- 
dedor de una surgencia de agua caliente, y en la parte costera, 
lindante con el nuevo camino, se acogen una «porción de ca- 
sas al borde camino de la costa, cerca de las playas de mar, 
vecinas al puente», de nueva construcción. 


Desde Caldetas hasta llegar a Calella el camino nuevo tuvo 
que hacer frente a doce kilómetros de costa dominada por 
grandes contrafuertes, despeñaderos sobre el mar. Un trabajo 
complicado que obligó a volver a cortar las rocas, ampliando 
lo construido cuarenta años antes, para facilitar el tráfico de 
carruajes. La ruta real, a continuación del recorrido por los 
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acantilados de los Encantats y el Canyadell, recala en una 
importante villa marinera, Arenys de Mar, bajo las eminen- 
cias de la Pietat, el Calvari y el Maltemps. 

Un pueblo abierto al mar, con miedo al mar, doce torres de 
alerta, ojos en la línea del horizonte avizorando velámenes 
berberiscos. Gentes que viven del comercio atlántico, de la 
pesca, de la construcción de barcos, y una escuela modélica 
dedicada a la enseñanza de las artes de piloto. Nacida del co- 
mercio marítimo, del vino, del aguardiente, de las medias, el 
barón de Maldá ofrece una imagen atractiva de esta población 
de más de cuatro mil habitantes, «blancas todas sus casas por 
dentro y fuera, parroquia y campanario vistoso, bien ata- 
viadas las mugeres, haciendo sus encaxes blancos las más. A 
la orilla del mar, a la vista de la población, algunas embar- 
caciones grandes prontas a botarse a la agua, otras de meno- 
res y otras por hacer». Young ve «un pueblo grande, en el que 
la construcción de barcos da buenos resultados y todo el mun- 
do hace encajes». Beramendi señala que «está en una hermo- 
sa situación y tiene un astillero en donde se fabrican barcos 
para el comercio y una escuela de náutica, varias fabricas de 
medias de seda y algodón». Y Boada que es «villa grande y 
hermosa, con buen caserío capaz para todo, con su arroyo en 
medio, tiene buen astillero y hermosa vista al mar». 

Llega Maldá, «bajamos a las playas y astilleros de la famo- 
sa villa de Arenys de Mar, con mucho cuidado», porque el ca- 
mino de las rocas era expuesto. Casas de nobles, artesanos, 
marineros y pescadores agrupadas en los márgenes de una 
riera indomable, que «causa terribles trastornos con sus ave- 
nidas». La obra del nuevo camino consistió en el paso frente a 
la población, al lado del mar, pero los temporales lo destruyen 
y obligan a modificar el trazado hacia el interior. 
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La estancia de Carlos IV en Arenys, donde «cada uno vive 
con los suios, trabajando en lo que pueden, pues no se conoce 
la ociosidad», la conocemos por las investigaciones del señor 
Josep María Pons Guri, que removió todos los documentos en 
un archivo en que se ha extraviado el libro de acuerdos de es- 
te año. Seguiremos su lección. 

El mes anterior el Ayuntamiento recibe la orden de ha- 
bilitar «las travesías de sus calles, y entradas y salidas en dis- 
tancia de 325 varas por cada lado», y también se obliga «a 
blanquear y enlucir las fachadas de las casas del trayecto», lo 
que no agrada a todo el mundo, y «ay algunos que no tienen 
ánimo de cumplirlo». Se pide permiso para multarles, porque 
todos han de obedecer, «de cualquier estado, sexo, clase o 
condición, por más privilegiados que fueran». Dificultades 
para albergar las caballerías, al estar «este pueblo tan faltado 
de pesebres», preocupación por el acarreo necesario de gran- 
des cantidades de cebada y paja para los animales de la comi- 
tiva. Se ordena a los pueblos cercanos que acudan con estas 
provisiones, y frente a las demoras interesadas se embargan 
todos los haberes de los municipios y de los particulares. 

El día veinte empiezan a llenarse las calles de gentes de la 
comitiva que anteceden al monarca, con los encargados de 
asegurar los preparativos. Y a la mañana siguiente, gran 
expectación, el alcalde emite un bando señalando que «todo 
vecino tenga obligación de tener limpio el enfrente de sus 
casas, portándose con todo aseo y quietud, sin poder proferir 
expresiones impropias, ni executar acciones capaces de per- 
turbar al júbilo, ni causar resentimiento alguno. Que el día de 
hoy en que la villa tendrá el honor de hospedar a sus majes- 
tades todos los vecinos iluminen sus balcones y ventanas en el 
mejor modo que les sea posible, empezando desde toque de 
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oración a las diez de la noche, en cuia hora procurarán estar 
retirados en sus casas. Que todos estos vecinos tengan obli- 
gación de recibir los alojamientos con todo agrado, dando se- 
gún lo permita su posibilidad, a los alojados, todo el obsequio 
y favor que les correspondan según sus graduaciones y cara- 
cteres». 

Llegan los reyes a las tres de la tarde y desde el coche salu- 
dan a los vecinos reunidos en gran número, de la ciudad y lo- 
calidades colindantes. Les acoge la casa de don Francisco Ra- 
mis y de Milans, a la que se unió la vecina de Cabirol, para 
albergar a los monarcas, príncipes y a Godoy. Un bello edificio 
de la época que se conserva en el mismo estado que lo vio 
Carlos IV, y aun luce en su balcón la cadena real, privilegio de 
los lugares de tránsito que ocasionalmente sirvieron de pa- 
lacio real. «Para hacer los honores debidos, anciano y acha- 
coso, el dueño de la casa mandó a su hijo mayor acom- 
pañándole el ayo cura y, al despedirle, dijo el reverendo al 
señor, -Que gracia quiere V. pidamos a su majestad. -Nin- 
guna, contestó, si acaso me libre de contribuciones». Ya en el 
edificio el intenso rumor callejero asombra al monarca, que 
«viendo la inmensa multitud, ansiosa cual numerosa, pedían 
por su rey, deja aparte los consejos y, abriendo de par en par 
uno de los balcones, se exhibe y afable saluda y, con el sonrís 
en los labios, contenta la muchedumbre que frenética vitorea 
y le aclama». 

La mañana siguiente, la acostumbrada recepción y besa- 
manos de los notables de la localidad, que los regidores apro- 
vechan para solicitar el reintegro de los mil cuatrocientos re- 
ales utilizados en reparar el camino. En el acto participan dos 
diputados enviados de Gerona, «a la villa de Areñs a besar la 
mano al rey en nombre de esta ciudad», ya que «ha sido la 
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práctica siempre que ha venido su magestad a esta ciudad, de 
salir dos diputados del Ayuntamiento a larga distancia a dar la 
bienvenida en nombre de toda esta ciudad». Un ministro 
visita la celebrada escuela de pilotos y el rey, informado de su 
adelanto, concederá al establecimiento el título de Real. Des- 
pués de comer, y hacia la una de la tarde, dan inicio al fa- 
tigoso camino en dirección a Gerona. 


Lejano su destino, accidentada la ruta, la comitiva se despide 
de Arenys a las dos de la tarde, un largo recorrido les acercará 
a Gerona. Pero antes, las asombrosas cortaduras en los peñas- 
cos de la costa, sobre el mar, otra montaña de piedra rendida 
al hombre, y hacia una aldea de gentes hábiles en las artes de 
la pesca, en la travesía atlántica. En Canet son capitanes, ma- 
rineros de altura, de cabotaje, calafates. Ponz la ve «ventajo- 
samente situada, y de cómodos edificios. Sus naturales están 
muy dedicados al comercio de Indias, y al del continente de 
toda España», y para Young es una «villa grande dedicada a 
la construcción de barcos, la pesca y las puntas de hilo». 
Ahora, en la calle del Mar, remoto camino del rey, no queda 
nada sólido del pasado, sólo casas de un alto y ventanas de pi- 
edra descompuestas, pero en imágenes antiguas se muestra el 
camino que gentes y ejércitos anduvieron, y una torre de gran 
tamaño junto al arroyo, que desmontaron olvidados ya los 
peligros corsarios 

Entre Canet y Calella más acantilados poderosos acechan al 
viajero, en el lugar más áspero. Chantreau dice que en esta 
costa hay un «magnífico camino tallado en la roca, siempre 
sobre la costa, nos condujo a unas bonitas poblaciones». Y 
Bourgoing habla de un «camino nuevo, siguiendo las sinuo- 
sidades de la costa, subiendo y bajando el flanco de los cerros, 
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a veces escarpado y cavado en la roca». El Abbé Lambert dice 
que el camino «sigue al lado de la mar y ha debido costar mu- 
chos trabajos y gastos considerables. En varios lugares ha sido 
necesario levantar terrazas, en otras cortar rocas y trozos de 
montañas». Fenech hablará de «la masa de peñas amenaza- 
doras cortadas perpendicularmente a pico y a barreno para 
construir esta carretera». 

Por camino sinuoso, el barón de Maldá cruza «por las ro- 
cas, con más de cuatro pasos malos, pero yendo despacio lo 
superamos bajando al arenal, frente a San Pol, y subimos al 
pueblo». En otro viaje comenta que antes «de entrar en el 
pueblo pasamos por las rocas, descendiendo el cochero al pe- 
noso arenal con sumo tiento, sujetando el caballo por la rien- 
da ya que el animal era bastante fogoso». La reforma lo hizo 
más cómodo, reconoce el barón, y ahora «el camino entera- 
mente compuesto y fuera de todo peligro hasta subir al pue- 
blo». Terrazas, contrafuertes en los cortados en la zona de la 
Murtra, a un nivel superior de la carretera actual, y todavía se 
localizan algunos tramos colgados y escondidos que corres- 
ponden a la carretera de mediados del siglo diecinueve, una 
evolución del auténtico camino por el que pasó el rey. 

San Pol, vida pretérita de pescadores bajo el amparo de los 
frailes. Ponz dice que ahora es «lugar moderno y cercano, y se 
aumenta considerablemente por la industria de sus habitan- 
tes». Bourgoing admira la «moderna población que crece rá- 
pidamente animada por su fecunda industria». Casas blancas 
y claveles, colores de cuando la población solo era marinera, 
la iglesia, la torre Forta de la muralla que defendía, escaleras, 
angostura de la calle Nova, durante siglos camino y carretera. 
Remontar hacia el desaparecido monasterio de San Pau, una 
curva cerrada bajo la ermita encaramada, y por la carretera 
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construida sobre el camino antiguo se abre un dilatado pa- 
norama hasta el poderoso despeñadero de la Roca Grossa, que 
el mar trabaja, donde un tramo del camino antiguo se con- 
serva en excelente estado sobre la carretera actual. 

Abriéndose a la extensión que se dirige al río Tordera se 
encuentra Calella, que para Borsano es lugar «grande de mu- 
cho comercio. A la orilla de la mar, donde son las barracas de 
los pescadores, tiene una torre muy buena con su artillería». 
El siglo dieciocho despliegan su potencial las actividades co- 
merciales, y varios viajeros, como Ponz, señalan que «es de 
las mejores de toda esta costa, con bastante propiedad en ca- 
lles y caserío»; Zamora que es «el pueblo más gracioso que 
hemos visto en nuestro viaje, por la rectitud y anchura de sus 
calles, regularidad de sus edificios, limpieza y aseo de las ca- 
sas y calles»; Bourgoing que «se trabaja bien el algodón, la se- 
da y los encajes»; Laborde ve las «fábricas de aguardiente, de 
áncoras y astillero, y las mugeres y niños hacen encaxes y re- 
des de pescar»; y Boada, que recorre el lugar en compañía de 
Carlos TV, expone que «tiene varias fábricas de medias de al- 
godón de punto de telar». 

Pasado el peñasco, por un «trozo de carretera recto, bajo la 
planicie de Calella, se entra en la villa por la calle Llarch». En 
unas memorias leemos que en 1789 «varió la carretera que va 
de la ciudad a los capuchinos», y el año siguiente conoce el lu- 
gar el viajero Zamora, cuando «el camino se halla ya mejora- 
do en las cercanías de este pueblo». Para dar servicio al nuevo 
tramo edificaron un hostal dispuesto con gran esmero, y se 
valen de la visita real para la inauguración. Inmediato, el con- 
vento de capuchinos, que sufriría la violencia de las tropas 
francesas, que lo incendiaron, una grabado recuerda la horro- 
rosa escena. 
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El Ayuntamiento conoció «que havían de transitar por esta 
villa los señores reyes nuestros señores, haciendo tal vez des- 
canso en ella». Y las terminantes disposiciones oficiales que 
obligan a procurar el decoro las conoce la gente por un bando 
que ordena «se continúe en barrer y regar las calles a las seis 
horas de la mañana y a las cinco de la tarde», que «todo ve- 
cino recomponga el piso de calle del frente de su casa en caso 
de haber alguna parte malograda y a mas que dentro de quin- 
ce días haya de hacer blanquear las paredes de sus casales», 
pero se excluye a «los vecinos que tengan de dichas paredes 
pintadas o dibujadas no deberán blanquearlas por el buen as- 
pecto que presentan, menos de ser los pintados antiguos y de 
mal aspecto». 

Pasada la riera de Pineda el camino antiguo se desvía para 
entrar en la villa del mismo nombre, pocas casas junto a la 
iglesia de Santa María. Expone Maldá que tiene «una calle 
única muy larga y dos plazas. El hostal queda en la plaza y es 
suficientemente grande, y blanco de paredes. El terreno es 
abundante de viñas y bastante trigo. Hay una fábrica de agu- 
ardiente. Las mujeres y niñas trabajan muchas puntas de hilo 
fino, blancas y negras. Los naturales acarrean la pesca a las 
ciudades de Barcelona y Gerona, y también a Marsella». Za- 
mora ve barcas de pesca, cuatro barcos grandes, mucha gente 
de mar, telares de lino, mujeres bordando, pero, «es pueblo 
de sembradío, no obstante hallarse a poca distancia del mar». 

El Ayuntamiento también recibe el apremiante precepto de 
atenciones de orden público que han de tener en cuenta, la 
«persecución de los ociosos, vagos y mal entretenidos, delin- 
quentes y malechores, los buhoneros», y en su archivo pocas 
noticias del evento. El albañil cobra «por la cal y trabaxo en 
blanquear lo exterior del mesón», el «fiel de fechos por su 
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trabaxo extraordinario para copiar pasaportes de tropas y 
librar copias testimoniadas de ellos» y el herrero «por los 
gastos de las herramientas empleadas en recomponer la ca- 
rretera, y para el mezón», un total de 335 reales. 

El camino antiguo sigue por estos campos, ahora bajo el 
asfalto, pero el trayecto es el mismo, y es novedad la ruta que 
circunda Malgrat. Young dice que «el camino se separa del 
mar y penetra en un país boscoso y espeso», mirada al castillo 
de Palafolls, ruinas nobles de la gran fortificación de los Mon- 
cada. Un sendero antiguo se dirigía al pueblo de Tordera, por 
los campos de olivos del interior, vecinos de San Genís de Pa- 
lafolls, y con las obras que lo forman ancho y sólido este tra- 
yecto pasa a ser el oficial. Tordera, con mil habitantes, es po- 
blación considerable, núcleo activo de campesinos aplicados, 
la ocupación primera, y una variada muestra de todos los 
oficios, de gente que hace vestidos, que edifica casas, que 
compra, que vende. 

Y enfrente, una dificultad y un riesgo, el río del mismo 
nombre, «muy ancho y se vadea». Dice Zamora que es «paso 
peligroso por las avenidas que suele tener y por el falso de su 
piso. Aturden los estragos que causan estos ríos». Y Humbolt 
contempla un «río anchuroso que en los pasos más profundos 
llegaba a los mulos hasta el vientre. Las personas pueden pa- 
sar en unas barcas extremadamente pequeñas, de popa ancha 
y proa en pico, y que cuando el río no baja crecido pueden ser 
tiradas por hombres con pie al agua. Están junto a las orillas y 
se botan sin más en el río». Puntualiza Laborde que el río «se 
atraviesa por un puente de madera, y a veces por el vado; 
pero sus avenidas suelen inundar las campiñas vecinas». No 
era puente, unos tableros con soportes a ras de agua, pre- 
carios, inestables, de paso incierto. 


176 


Pasado el río, y hasta el lugar de la Creu de la Má, cruce y 
confluencia con el camino del interior, la senda antigua pasa 
por terreno abrupto, de espesos bosques y solitario, que sufrió 
De la Cruz, «subimos la cuesta Suro de la Palla, camino mon- 
tuoso, e incomodo, que nos ocupó hora y media. Continuamos 
la ruta por un terreno escabroso de altos y baxos, y aun en los 
valles con no poca incomodidad, valiéndonos de senderos, 
pues el camino es natural, sin compostura, y malo por los ca- 
rriles de los carruages». Bourgoing lo conoce en plena refor- 
ma y expone que en el entorno del hostal de la Granota «to- 
davía no hay camino trazado por los bosques en acercarse y 
salir de este hostal. Y se deambula unas leguas un poco a la 
aventura». 

El secretario de Estado, conocedor de la situación había 
ordenado «la pronta recomposición de la carretera real, que 
positivamente se halla en mal estado, desde la villa de Areñs 
de Mar al castillo de San Fernando de Figueras», que han de 
ejecutar los vecinos con sus recursos propios, bajo graves 
multas mancomunadas a los alcaldes del recorrido. Y han de 
proceder «con la alegría que es hija del deber de fieles y ge- 
nerosos vasallos», aprontando «los peones, carros, picos y 
azadones», y señala que «los peones han de ser robustos y 
aptos para estos trabajos, y no muchachos y ancianos como 
abusivamente se acostumbra». 

La obra nueva parece que no tuvo demasiada solidez. La- 
borde conoce «un camino ancho, pero mal cuidado, conduce 
desde Gerona al río Tordera distante cinco leguas, por un 
terreno de poca consistencia, que humedeciéndose a la menor 
lluvia, se llena de lodo en invierno, y de polvo en verano; y en 
todas las estaciones está cortado por carriles profundos que le 
hacen intransitable aun a los viajeros de a pie». Ciertamente, 
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el barón de Maldá comenta que el rey sufrió por el mal estado 
de «los caminos que se dirigen a Gerona, y de Gerona a Fi- 
gueras, ya que con las lluvias los directores de caminos se 
habían distraído sin saber donde era necesario dirigir los ca- 
rros de arena para arreglar el mal camino, por este motivo 
volcó el coche del señor príncipe de la Paz, según dicen, y 
quedó atascado el del señor rey de Etruria, con fuertes sacu- 
didas en los demás coches, y fueron menester muchas an- 
torchas, llegando muy de noche a Gerona». 

Boada habla del hostal del Suro de la Palla, seguramente al 
ahora llamado Cal Coix. Siguiendo se pasa por el hostal de 
Bruno, un edificio que se conserva convertido en casa de la- 
branza, y casi en frente la casa grande de Cartellá o del mar- 
qués de Moyá de la Torre. El hostal de la Vela en el cruce del 
camino de Massanet a Vidreras, y poco después el de la Gra- 
nota, de larga historia y aún abierto a los viajeros. Dice Bour- 
going que «se baja hacia un hermosa cuenca en el centro de la 
cual está el hostal aislado de la Granota». El vecindario de la 
Granota era un territorio con algunas casas de agricultores, 
un lugar pobre, que al abrir la nueva ruta será punto de refe- 
rencia, y tres hostales se aprestan a ofrecer su servicio. En el 
recorrido la comitiva real deja a la derecha los lugares de Sils, 
Llagostera y Cassá de la Selva y a la izquierda Riudarenas y 
Hostalric, y llega al lugar de la Creu de la Má o de la Ma de Fe- 
rro, insólita, enigmática y antigua señal de tráfico, «que divi- 
de los dos caminos», como señala Maldá, la ruta real antigua 
por San Celoni y la moderna por la costa. Se trata de una cruz 
de hierro que a un lado tiene una mano y en la otra la letra M 
indicando la ruta de peregrinación a Montserrat. 

Los reyes pasan por un lugar afamado entre los viajeros, el 
hostal de la Tiona, «con vecindad de grandes casas de cam- 
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po», un edificio que se conserva entero al lado de una planicie 
luminosa, punto de encuentro a lo largo de generaciones, para 
comer, para dormir. Lacroix explica que «no hay ninguna me- 
sa que no sea la de la cocina, donde está la familia del hoste- 
lero, los arrieros y los viajeros. La cena consistió en un pollo 
asado y un fricandó de pollo, acompañado de una ensalada 
regada con un aceite maloliente, que se hacía notar a gran 
distancia». Desencuentro de los franceses y el aceite español, 
que sufre y señala Stendhal cuando pasó por aquí unos años 
después. 

Adelante, y continuar por una llanura magnífica con vistas 
a montañas lejanas, verde de cereales, nubes que anuncian 
lluvia, y vuelvo a recordar que aquí todo era bosque impene- 
trable. Peyron señala que a pocas leguas de Gerona «el cami- 
no atraviesa el bosque de la Tiona, que seguimos a lo largo de 
dos horas y que ofrece a la mirada los sitios más agradables, 
pero este camino es terrible porque el suelo está cubierto de 
una arcilla muy fina y tenaz, que empantana las ruedas de los 
vehículos, las piernas de las mulas y hace su marcha tan lenta 
como difícil». 

Desde el hostal a Gerona las obras del camino real se limi- 
taron a ensancharlo y hacer más sólido el firme, y ahora es en 
gran parte la carretera nacional, con pequeñas variaciones. 
Pronto Can Tió, casa rural donde el camino pasa frente a la 
puerta, y Franciac a la derecha. No se puede proseguir por el 
laberinto de carreteras modernas, pero al otro lado hay un 
tramo de un kilómetro del camino antiguo, en medio de cam- 
pos. Hay que cruzar el río Oñar a vado, pero un viajero dice 
que cuenta «con su puente de tablas». Continuar por las casas 
de Can Pla, Can Piu y la Granyana, vecinas de restos de la ru- 
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ta, y encontrar en medio de matorrales el puente del arroyo 
de Riudevitlla, ampliado en diversas épocas. 

El camino pasa frente al mas Fábrega, y se esconde por sus 
campos hasta encontrar el edificio del Hostal Nou, con su 
capilla, en una altura que lo hace visible, y pasado un polígono 
industrial se vislumbra a poniente de Can Xeco y Can Solís, 
confundido en medio de la vegetación, pero hace de límite con 
varios campos. Llega al vecindario del Regás y aquí es un 
tramo de carretera vecinal de unos dos kilómetros que ter- 
mina ante mas Estrach de larga memoria, porque Estrach o 
Estarach es una evolución de la palabra latina que significa 
camino, strata o strada, como en Caldas de Estrac. La carre- 
tera nacional vuelve a ser el camino histórico, y pasa por dos 
hostales que vio el rey, el mas Seva y el de Avellaneda, y sigue 
algún tramo fósil hasta encontrar la calle del Migdia, memoria 
viva del camino que seguimos. 

La gran ciudad medieval que los pasajeros admiran, Gerona, 
«los mercaderes tienen grandísimo trato de paños finos y 
otras mercaderías, de que hay infinitas tiendas». Encerrada 
por una sólida muralla que pronto los franceses sufrirán en el 
gran día. Dividida por el Oñar, bajo la montaña de castillos 
que la defienden, y el arrabal del Mercadal, de gentes indus- 
triosas que aquí residen. Un río que se cruza por el puente de 
piedra de San Francisco, «viejo y largo, pero dos vehículos 
apenas pueden pasar», o por un «puente de tablas», y a veces 
«por su madre, pues en tiempo de verano es tan escaso de 
aguas». En la estación de lluvias el miedo llega con las crueles 
avenidas, sin piedad. Bronseval siglos antes vive uno de estos 
momentos, cuando el río «saliéndose de su curso o cauce, ha- 
bía elevado sus orillas sobre el pavimento de la ciudad a la al- 
tura de una lanza grande, y había inundado todas las casas 
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encontradas en la parte baja de la ciudad, a lo largo del pie del 
monte, llegando a los tejados de las mismas y había llenado 
los barrios de barro de arena». Calles angostas de cielo recor- 
tado, iglesias enormes, artesanos ocupados, hostales, comer- 
ciantes, nobles y numerosos clérigos. Una ciudad que el cami- 
no recorre por su interior, y son obligadas mejoras para res- 
guardar el paso de las personas reales por la plaza de las Co- 
les, las calles de la Argentería, de Ballesterías, de la Barca, la 
plaza de San Pedro y la puerta de Francia, abierta al norte. 
Gerona desea al rey, le espera, pero no hay dineros en las 
arcas municipales, aquí tampoco hay dinero. Una colecta en- 
tre los gremios y gentes de posición recoge poco más de mil 
reales, con el desacuerdo de nobles, cirujanos y plateros, que 
no contribuyen. Lo reseña un pliego notable donde se hallan 
«las cantidades que cada uno de los cuerpos de esta ciudad ha 
ofrecido para las fiestas y festejos que deben hazerse a su ma- 
gestad a su tránsito por esta ciudad». Inventario de la vida 
industriosa, aquí están todos, notarios, abogados, cirujanos, 
drogueros, libreros, tenderos de lienzos, curtidores, pelaires, 
sastres, tejedores, carpinteros, zapateros, hortelanos, albañi- 
les, panaderos, alfareros, cordoneros, albarderos, sombrere- 
ros, roperos, sogueros, escribanos, hacendados, comerciantes, 
doradores, pintores, fideeros, peluqueros, revendedores, vola- 
teros, chocolateros, hosteleros, músicos, revendedores de gra- 
nos, cortantes, albadiveros, y los cabildos de San Feliu y de 
San Pedro de Galligans. Entre tantos que trabajan, «no se han 
podido hallar más caudales para acudir a las fiestas que se es- 
tán preparando», y se pide autorización para utilizar fondos 
de partidas públicas. El rey, dadivoso, concede, a través del 
ministro de Estado, que el Ayuntamiento «pueda gastar de 
sus propios, noventa mil reales de vellón a los quales han de 
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ceñirse los gastos, permitiendo que no habiendo fondos en los 
propios se tome a préstamo el caudal que falte». Día memo- 
rable, goce del débito. 

Como en tantos lugares, obras públicas, composición de 
caminos y blanqueo general de casas. En la calle de la Argen- 
tería, «derribados sus tabiques y voladas, levantasen a cordel 
con uniformidad los frentes de sus casas, de suerte que aque- 
lla calle, que antes presentaba desproporción y lobreguez, os- 
tentó al arribo de los soberanos el mejor aspecto y hermo- 
sura». Decoraciones en los lugares públicos, distintivas en las 
Calles de Coles, San Pedro y San Feliu, donde «se levantó una 
hermosa perspectiva que tenía en la parte más elevada un sol, 
baxo de él el nombre de nuestro augusto monarca, cuyas le- 
tras despedían agua con abundancia, sobre dos globos que es- 
taban a la parte inferior, simbolizando que a la manera del sol 
difunden nuestros soberanos sobre dos mundos gracias abun- 
dantes», y en el centro, los retratos de los reyes pintados por 
Juan Carlos Pañó. 

Obstáculos por el alojamiento del gentío real, y el obispo 
da órdenes al clero «para que admitiesen los aloxamientos, 
que se presten a rezivir en sus casas, combentos», mientras 
los aposentadores trabajaban sin descanso. Se conserva un 
largo impreso con los detalles manuscritos de los lugares don- 
de se alojó cada persona. Las complicadas diligencias para 
aportar los ingentes «víveres y provisiones que se necesitan», 
también llegan a buen término. Para seguir lo que aconteció 
en honor a los reyes, aportan testimonios el impreso «Gerona 
festiva», y una crónica manuscrita, del secretario municipal 
Juan Pérez Clarar, incluida en el libro de acuerdos municipal. 

A las cuatro de la tarde del día veintidós de octubre, se dis- 
ponen las autoridades civiles y militares, la nobleza y cargos 
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públicos, alrededor de la puerta de Arenys, ingreso a la ciu- 
dad, pero el rey se retrasa por el mal estado de camino y lle- 
gará ya de noche. A las siete y ocho minutos, «empezaron los 
castillos a disparar la artillería por habérseles hecho señal por 
medio de una llamada desde el hostal de la Avellaneda que sus 
magestades y altezas pasaban por allí, y a las siete y quarto 
acompañados de los volantes que estaban prevenidos para 
alumbrar a los coches de sus magestades, entraron felizmente 
en esta ciudad los reyes y príncipes nuestros señores y tam- 
bién su majestad el rey de Etruria, junto con toda la real co- 
mitiva que era numerosísima, en cuya ocasión estaba ya ilu- 
minada la ciudad». Ceremonia de entrega de las llaves, las au- 
toridades rendidas, y la familia real se dirige al que será su 
palacio esta noche, la casa de Martín de Carles, en la plaza del 
Vino; al rey de Etruria la casa del heredero de Francisco de 
Benages, en la calle de Ciudadanos; y los notables según dis- 
posición del aposentador. 

Los festejos, la llamada máscara real, empiezan a las nue- 
ve, con un grupo de parejas que «bailaron exquisitas danzas», 
y sigue el desfile de un carro triunfal, que los monarcas pre- 
sencian desde el balcón de su residencia, ambiente festivo y 
las calles inundadas por el gentío, y «el mucho carruage de la 
real comitiva que ahún iba llegando estaba detenido por el 
numerosíssimo concurso que había acudido. Toda la noche 
fueron llegando coches y otros carruages, de modo que hasta 
quasi el amanecer del día siguiente no se verificó la completa 
llegada de toda la real comitiva». 

A la mañana siguiente, a las ocho y cuarto, «salió su ma- 
jestad de palacio a caballo acompañado del excelentísimo se- 
ñor príncipe de la Paz y otros grandes, con la correspondiente 
escolta de guardias de corps, y pasando por las calles de Abre- 
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vadores, plaza de las Coles, Platería, Ballesterías, callejuela de 
enfrente del portal de la Barca, calle de Capuchinas, subida a 
la cathedral, plaza de Lladoners, subida del quartel de alema- 
nes, se salió su majestad por la puerta de San Christoval y pa- 
sado por delante de la torre Gironella, se fue en derechura al 
castillo de Condestable y después de haverlo reconocido muy 
por menor y vistos desde allí los demás castillos y fortificaci- 
ones se volvió a entrar por la misma puerta de San Christoval 
y baxando por la plaza de Lladoners, baxada de la Cathedral, 
calle de la Forsa, Zapatería Vieja, y calle de Ciudadanos, se 
restituyó su majestad a palacio». No se concreta si en esta sa- 
lida el rey cazó, pero días antes se presentaron «los monteros 
para preparar el cazadero de su magestad, se dieron las más 
eficaces providencias para componer los caminos que dirigen 
al pueblo de San Daniel, hermitas y montes cercanos». 

El rey por las montañas y algunos regidores visitan al mi- 
nistro de Estado y le entregan una «representación en que se 
manifestaba el mal estado de la ciudad, y la exposición de mu- 
cha parte de ella a ser víctima de las aguas por las inundaci- 
ones repetidas», les contesta que detallen la dificultad y que al 
regreso de Figueras «él procuraría hacer todo su posible en 
alivio de la ciudad». Otros regidores visitan al ministro de Ha- 
cienda y le hacen presente que los noventa mil reales de ve- 
llón seguramente no alcanzarán para pagar el gasto de las fi- 
estas, y que suplique al rey «se mandase abonar en cuentas 
todo lo demás», o sea, que pague de su bolsillo. 

«A las diez y media de la misma mañana salió otra vez su 
majestad de palacio en coche», hacia la catedral, acompañado 
de la reina y príncipes. Llegan a las escaleras que salvan el 
notable desnivel y suben bajo palio, «hasta el primer descanso 
en donde se pararon, y arrodillados besaron la cruz que les 
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presentó el ilustrísimo señor obispo, después de cuya ceremo- 
nia, precedidos de su ilustrísima, continuaron subiendo la es- 
Calera y entrando por la puerta principal se dirigieron por la 
derecha hasta el altar mayor donde se arrodillaron». Rezan, 
se canta un Te Deum, visitan la tumba de San Narciso, y re- 
gresan a palacio. 

A las doce es el momento del besamanos, donde se reúne la 
Gerona excelente, gobernador, diputados, nobleza, obispo, 
comunidades religiosas, gremios. Pasado el jerárquico ritual 
las autoridades se dirigen a la puerta de la Santa María o de 
Francia a despedir al rey en su partida hacia Figueras, lo que 
tuvo lugar a las dos y media. Repique de campanas, andana- 
das de honor y vivas populares acompañaron a la real comi- 
tiva. 


Pasado Gerona, escribe Beramendi, refiriéndose al camino, 
«en la salida de esta ciudad empieza uno muy bueno que si- 
gue casi sin interrupciones hasta Francia». En esta zona, el 
resultado de la reforma fue una obra de fuste; Bourgoing dice 
que «sobre todo en acercarse a Figueras el camino está obra- 
do con mucho cuidado. Se pasa por varios puentes construi- 
dos en granito». No obstante, conocemos las quejas de Labor- 
de de la falta de mantenimiento; las avenidas lo estropeaban, 
y en previsión del paso del rey fue necesario acometer obras 
de reparación en un trayecto pocos años antes renovado. Se 
gastó la cantidad de ciento cincuenta mil reales, y no fue sufi- 
ciente, como comprobarán con desagrado los monarcas. 

El portal de Santa María saluda a los viajeros que aban- 
donan Gerona, seguirán por el lugar mínimo de Pedret, larga 
calle extendida frente al río, de posadas y artesanos, ajetreo 
incesante de caminantes, umbrales de sillería, la capilla de 
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San Jaime y el claro hospital de San Lázaro, que acogía a los 
leprosos. Se acercan las casas llamadas de Puente Mayor, tam- 
bién ajustadas a la ruta; en un dintel la piedad esculpió, «Ave 
María sin pecado concebida», el refugio. El nombre del lugar 
lo toma del «bello y alto puente de piedra» para cruzar el Ter, 
«viejo y largo», «puente del agua» que titulan los vecinos, ba- 
tallas y avenidas lo han herido, el esfuerzo de tantos lo ha re- 
construido. Al cruzar, se acerca otro agregado de casas, arra- 
bal laborioso del pueblo colindante de Sarriá, donde la acti- 
vidad transeúnte alimentó el establecimiento de oficios, y otra 
ventaja. Explica Gálvez que el vecindario, «por ser libre de to- 
da contribución se va aumentando considerablemente. Todas 
las más de sus casas son nuevas y en ella venden cuanto se 
puede desear». Peyron ve un lugar «lleno de tiendas y de ar- 
tesanos de toda clase». Humboldt se maravilla, «¡Qué próspe- 
ro es aquí todo el país! Lo noté en el hecho de que incluso en 
Sarriá vi una pastelería que, como es corriente aquí, al mismo 
tiempo tenía bujías. Sarriá queda en una llanura bastante 
grande que está rodeada por colinas y montañas y parece ser 
muy fecunda». 

Subida al collado llamado de la Costa Roja, un lugar muy 
peligroso por los bandidos que asaltan a la gente ya en tiem- 
pos medievales, y se conocía como la «Sierra Morena catala- 
na». Se recorre la calle Mayor de San Julián de Ramis, y en el 
descenso distinguimos el camino en la división de dos cam- 
pos, ahora es el cauce de un pequeño riachuelo que baja de la 
Costa Roja, pasa por Can Martín y Can Plan. Hay que cruzar 
el río Terri frente a un molino harinero, pero el antiguo puen- 
te de piedra hacía décadas que necesitaba reparación y se uti- 
liza una barca. No consta como lo atravesó su majestad, pero 
seguro que no sufrió incomodidades. 
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Se llega a las casas de Mediñá, construidas al paso de la ru- 
ta. El barón de Maldá conoce el lugar y dice que en la parte 
alta se encuentra «la parroquia con su campanario nuevo, el 
castillo de los señores de Xammar», y en la parte baja «una 
Calle de casas, por la que pasamos y se pasa, con una capilla 
de Santa Ana». Para el abad Lambert el hostal es el «más su- 
cio y más caro de la ruta, pero que hace un agradable conjun- 
to con el cerro que lo domina». Calle estrecha y breve, ven- 
tanas góticas, sillares, dovelas y dinteles con leyendas de due- 
ños de siglos vencidos, Jerónimo, Salvio; ahora sin nadie, pu- 
ertas cerradas cuando paseo por su historia cierta. 

Hasta Figueras, la nueva ruta se formó casi en línea recta, 
en un territorio desigual de colinas sin grandes alturas, sorte- 
ando pequeños núcleos rurales de origen medieval. Advirta- 
mos que en Vilademuls, Pontós y Borrassá, parte del límite 
municipal es el propio camino. Hacia el norte por la ahora ca- 
rretera, bajo el cerro de la cruz de Fallinas, donde «a habido 
grandísimas emboscadas», como recuerdan en su nombre las 
cercanas casas y el bosque de Lladrós. Sigue el arroyo de Ci- 
ñana y poco después, a la izquierda el hostal del mismo nom- 
bre, que la cartografía conduce a identificar con la masía Solá. 
Entre sembrados ordenados de cereales se acerca un apelativo 
en el que resuena lo antiguo, el campo del Cami-ral. 

Otra subida amable, el collado de Orriols, lugar de hosta- 
les y uno principal, en la parte alta, un edificio vencido en me- 
dio de carreteras. Gálvez, dice que «es bien desdichado, aun- 
que en muchas posadas de Francia no lo pasamos tan bien de 
comida como aquí». Bella imagen de Willkomm. «Desde Ge- 
rona la carretera serpentea suavemente cuesta arriba hasta el 
collado de Orriols, donde de repente se nos presenta la visión 
del Pirineo cubierto hasta la mitad de nieve, quedando grata- 
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mente sorprendidos». En el apacible descenso, el camino anti- 
guo es a veces la carretera; otras, restos entre campos cultiva- 
dos, unos cientos de metros en el límite de los Camps de la 
Carretera, que indica el paso de esta vía, y en el Camp de Japet 
los surcos aún son visibles en medio de la vegetación. 

Hacia Báscara, que ha sufrido las guerras, casas sobre una 
colina que cerrarán con murallas. Un pueblo medieval rodea- 
do de almenas y torres en el que se entra por una puerta que 
vieron los reyes, despojos del castillo, ventanas góticas, calle- 
jones angostos, ningún rumor, una mujer atareada, leve, re- 
suelta, cuando ando por el lugar en tiempos malditos de epi- 
demia. Pero Báscara era agitación de hostales y paso obligado 
al norte o al sur, por el camino que un documento audaz afir- 
ma que es el «que va de Roma a España». 

Cruzar la calle Mayor, despedirse en el portal de Francia, y 
descender de la colina para encontrar el vado del fluvium 
Fluviá, una dificultad, que este río no es insignificante, y cu- 
ando llueve asusta. Aquí todo está organizado, servicio de bar- 
ca, pasadores, e incluso el hostal de la Barca donde hacían 
estancia los pasajeros cuando no había manera de cruzar. 
Explica Gálvez, «pasamos en barca el río Fluviá, Fluvian o Al- 
ba. Es caudaloso, pero hay vado por dónde pasó el coche. Es 
trabajosa la pasada porque hace pendiente y la corriente es 
muy rápida». Los duques de Arcos cruzan «por la barca el río 
Fluviá» y Laborde señala que es un río «sin puente y trans- 
bordador». Aquí, y a causa de la corriente, Hans Christian An- 
dersen sufrió lo indecible. 

Hay una imagen valiosa para conocer el entorno, el graba- 
do de Buenaventura Planella dedicado al paso el príncipe Fer- 
nando por el río. El artista, que estaba presente, describe la 
acción que tuvo lugar el día veinticuatro de marzo de 1814 
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cuando el ejército francés le entrega a una comitiva española 
dirigida por Francisco Copons, capitán general de Cataluña. El 
río Fluviá, los franceses lo consideraban la mejor línea de 
defensa española, un obstáculo natural, y por eso no se levan- 
tó un puente en este punto estratégico, pero consta que en 
algunas acciones bélicas se construyen de madera para la in- 
fantería, provisionales. En 1795 una división del ejército -y no 
es poca gente- pasa por el «el puente de Báscara», un mapa 
del mismo año señala su existencia. 

Hemos dejado el río atrás, adyacente el hostal de la Barca, 
un edificio que todavía encontraremos en el lugar, bien con- 
servado y dedicado a otras labores. El camino seguía el arroyo 
de Santa Ana, por el lado de la capilla de esta advocación y se 
pierde en medio de los sembrados de la masía Verdaguer, y 
frente a la torre del Ángel es carretera. Lo volveremos a en- 
contrar en los Camps del Camíral, que recuerdan el trayecto 
que recorrió la comitiva. A la altura del llano de Santa Leoca- 
dia sigue a la izquierda y pasado un riachuelo entra en la po- 
blación. Santa Leocadia de Álguema, cuatro casas alrededor 
de una iglesia del siglo dieciocho, sin color, imprecisa, y una 
muralla que cierra el recinto. Poco queda del notable pasado, 
puertas de dovelas, viejos contrafuertes y rebozados preca- 
rios, una casa de labradores opulentos, un edificio de venta- 
nas góticas. 

Cuando los monarcas pasan por el lugar la ruta ya no atra- 
viesa la población, las obras de reforma la habían alejado ha- 
cia levante, por donde discurría la antigua Vía Augusta, llano 
abierto, telón de montañas del Pirineo, panorama que no 
abarca la mirada del que camina. Cruzaran a vado el río Ma- 
nol, de curso suave, que después de llover se dificulta, pero 
ahora el puente del Príncipe aleja el peligro, una obra recuer- 
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do del provisional de madera que levantaron cuando regresó 
de su cautiverio el que entonces era príncipe Fernando. Ruta 
contigua a la ermita de San Pablo de la Calzada, piedras mile- 
narias, renovadas, oscurecidas, fervor popular y pausa de via- 
jeros. En el entorno, la masía y un arroyo llamados de las For- 
ques indican la jurisdicción señorial, donde se situaban las 
horcas justicieras; cercana la Creu de la Ma, de término, góti- 
ca, en el cruce con el camino de Santa Leocadia. 


El lugar de Figueras lo describe Gálvez como «uno de los me- 
jores pueblos del Empordá. Está situado a la falda de una ele- 
vada colina y gran parte en el llano, en sitio muy fresco y ver- 
de. Ciñen las murallas antiguas, y sus calles y casas son muy 
buenas. Habítanla como mil familias, entre las que entretie- 
nen varias manufacturas, que con la bondad y abundancia de 
sus frutos lo hacen pueblo rico y abundante en todo». Siglos 
antes Guicciardini ve un castillo medieval, «muy bueno si lo 
comparamos con los demás del país», que se arruinó con el 
paso del tiempo y las guerras, hasta que en 1753, a raíz del 
Tratado de los Pirineos, el rey Fernando VI manda construir 
el castillo de San Fernando de dimensiones colosales, «la obra 
más grande de España» y de Europa, en forma de pentágono 
y un perímetro de dos kilómetros, sobre una colina donde ha- 
bía un convento de capuchinos que fue trasladado. Ahora la 
historia recuerda las batallas perdidas en esta mole que agu- 
anta los siglos, y el colosal dispendio que no sirvió para nada. 
La curiosidad aviva el real deseo de conocer el edificio que 
promoviera su tío, y en Figueras van a complacer al monarca. 

Carlos IV llega la noche del día veintitrés y es recibido por 
las autoridades en la puerta de la población. El barón de Mal- 
dá comenta que han previsto «baile de bastones, danzas, co- 
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rridas de toros, comedias, y que dicen que tendrán prepara- 
dos osos para divertir a su real majestad cazándolos, y ya que 
el rey ama mucho esta diversión, podrá aprovechar para dis- 
parar algunos tiros». Se representa una mojiganga en su ho- 
nor y al terminar se traslada a pernoctar en el castillo. A la 
mañana siguiente, inspección general de la fortaleza, asombro 
de los reales y nobles ante el laberinto de galerías, caballeri- 
zas, cisterna, un poblado militar frente a la frontera francesa. 
El rey ha almorzado, y por la tarde va a cazar a las marismas 
de Castellón de Ampurias, donde las aves son presa fácil. Mi- 
entras el monarca dispara, los nobles y la corte pasean por la 
ciudad, recorrido por calles y visita a la iglesia donde cien 
años antes se casara el rey Felipe V. 

Este día, «para mayor comodidad», la comitiva real se alo- 
jará en Figueras, los reyes en la mansión de Fausto Matas, an- 
tigua familia de notarios que residían en Barcelona; el edificio 
noble, reformado, conserva el aire y el volumen de lo grandio- 
so. Para honrar a los visitantes, «por la noche hubo todas las 
diversiones que pudieron aprontar sus vecinos en este corto 
tiempo», una máscara real y baile público. El día 25, el rey pa- 
sea por la ciudad acompañado por uno de los protagonistas de 
la jornada, el hacendado Tomás Puig, que había contribuido 
con una elevada cantidad a la construcción del camino real y 
fue premiado nombrándole ciudadano honrado. Puig, de ideas 
avanzadas, colaboraría con los franceses en tiempos de la ocu- 
pación, refugiándose en este país. El día llega a su fin con el 
inevitable espectáculo de fuegos de artificio. 

Antes del regreso a Gerona, el rey nombra caballero a Fa- 
usto Matas, y la esposa e hijas camareras de la reina. El Ayun- 
tamiento también es recompensado al recibir el título de Mag- 
nífico, aunque Figueras era entonces un municipio carcomido 
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por «las discordias que dividen los ánimos de sus vecinos, y 
que ya ha mucho tiempo turban su quietud», alteraciones que 
conocidas por el monarca resolverá con energía. Al cabo de 
unos días un ministro de la Audiencia visita el lugar, se orde- 
na el cese de todos los oficios municipales y se hace cargo del 
control político y militar de la ciudad el comandante del cas- 
tillo. También se produce la segregación del corregimiento de 
Gerona de todo el territorio entre el río Fluviá y la frontera, 
estableciendo el corregimiento de Figueras. A raíz de la visita 
se iniciaron obras en la fortaleza lo que motivó el desplaza- 
miento de numerosas gentes que acuden a trabajar, pero se 
agota el presupuesto porque el dinero de las arcas reales no 
llega, y sin trabajo, «los parados, vagando hambrientos por 
toda la comarca, cometieron muchos desmanes y atropellos, 
sobre todo en los mansos». El gobernador puso fin al conflicto 
al incorporar a esta gente como soldados en la guarnición. 


Regreso de los monarcas el día veintiséis, Gerona amable, con 
esperanza. Como disponen los preceptos, gente principal, mi- 
litares, el gobernador, el sargento mayor, el capitán de llaves 
y otros oficiales, «salieron a caballo por deber hazerse la cere- 
monia de la entrega de las llabes». Larga espera, tardía la co- 
mitiva real, y a las cuatro de la tarde ansiedad. Todos, las au- 
toridades municipales, «junto con los comisionados del cuer- 
po de la nobleza, collegios y gremios», atentos en «la puerta 
de Nuestra Señora o de Francia». Soldados, coro de música, y 
el regimiento de infantería de voluntarios de Castilla, dispues- 
tos «hasta la plaza de las Cols, y de aquí hasta el real palacio», 
la casa del señor Martín de Carles, en la plaza del Vino. 

A las seis y media las salvas de los castillos y el repique ge- 
neral de campanas anuncian la cercanía de los reyes, que al 
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momento entran en una ciudad que los recibe con grandes lu- 
minarias, y se dirigen a su residencia bajo el interesante so- 
nido de una banda de música. Antorchas en las distancias 
convenientes que siguen al paso de los carruajes, hermoso 
«jardín y selva en la plaza de San Pedro», representación y 
perspectiva en la escalera de San Feliu, galería y obeliscos en 
la plaza de las Cols. 

El Ayuntamiento y los nobles ingresan en palacio a dar la 
bienvenida al rey y pedirle señalar la hora para el espectáculo 
preparado, que se retrasó a la espera de la llegada del rey de 
Etruria, «que tardó en venir más de una hora por los malos 
caminos». A las nueve es el momento de iniciar la máscara 
real, baile de labradores y jardineros, carro triunfal, música, 
fuegos de artificio, «y no obstante de que empezó a llobisnar 
tubieron sus magestades y altezas, y también el rey de Etru- 
ria, la bondad de estarse en el balcón del real palacio prueba 
evidente de lo mucho que estimaban las demostraciones de 
júbilo que con que estos sus fieles vasallos celebraban su feliz 
llegada, pero siguiendo a llober algo más recio, y después de 
haber bailado las parejas de máscaras que precedían el carro 
primorosas danzas delante del palacio, se retiraron». 

Por la mañana, temprano, esperan audiencia los concejales 
gerundenses. Advertidos por Pedro Cevallos, ministro de Es- 
tado en la pasada entrevista, le entregan el memorial pedido, 
«sobre lo expuesta que estaba la ciudad por razón de los ríos 
y para que del fondo de caminos se pagase el costo de la re- 
composición de carreteras». Palabras elocuentes, disposición 
favorable, humo administrativo, ya veremos. 

Termina la visita real a Gerona, suceso considerable que 
altera el compás de los días, la armonía del orden natural, lo 
nunca visto, campesinos en gran número que descienden de 
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las montañas, de caseríos lejanos, confusión en las calles an- 
gostas, gentes nobles reunidas con el pueblo llano, soldados 
de habla extraña, una conmoción que los vecinos recordarán. 
Y a la una del mediodía, hora señalada para el adiós de la co- 
mitiva, las autoridades ya están acomodadas en la puerta de 
Arenys, «en medio de un numerosísimo gentío que no cesaba 
de gritar viva el rey, viva la reina, vivan los príncipes nuestros 
señores, y de una salva general de todos los castillos y repique 
general de campanas». Cuando doce años después, Fernando, 
ya rey de España, vuelva a pasar por esta ciudad, ruinas en- 
contrará, el dolor, el color, el olor de la muerte. 


En Arenys de Mar, la multitud les recibe a las siete de la 
tarde del día veintisiete, se repite el ceremonial, y se alojan los 
reyes en su palacio de ocasión. Por la mañana besamanos an- 
tes de la despedida, pero esta vez los regidores exponen en un 
largo memorial la necesidad de una aportación pecuniaria, 
porque la ciudad no tiene recursos, y su situación personal se 
ha complicado al hacer frente a los gastos con dinero de los 
impuestos de manera indebida. El capitán general de Cata- 
luña ya había señalado que de estos fondos no se podía dispo- 
ner ni provisionalmente, «siendo la contribución de Catastro 
tan sagrada que por ningún título debe echarse mano de su 
importe». 

Escriben, «a motivo de haberse dado la orden por el gober- 
nador de Gerona de recomponer la carretera real, y que desde 
el día siete de dicho setiembre se trabaja en la expresada re- 
composición y asciende su coste en más de catorce mil reales 
ardites, que para pagarlos y no teniendo haberes los solicitan- 
tes, ni encontrar vecinos que los pudiese adelantar, a causa de 
los infortunios acaecidos por el azote de la última guerra y no 
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pudiendo hacer el reparto por no ser concluhida la obra, fue 
forzoso a este cuerpo valerse del dinero cobrado de estos veci- 
nos para el pago del tercio de los reales tributos, a fin de que 
no pereciesen los peones destinados a dicho trabajo. 

Vino la orden de gobernador de Gerona el día veinte y dos 
del propio septiembre para que se pagase el tercio y viendo 
los representantes su imposibilidad, se acudió al caballero in- 
tendente de la provincia pidiéndole tres meses de prórroga 
para dicho pago, pero no fue atendida la representación según 
se ha adquirido por no poderse dar ningún otro destino al di- 
nero cobrado por los reales tributos y por esto, señor, los su- 
plicantes se ven oprimidos desde el día tres del actual octubre 
con el apremio de diez reales diarios por dicha falta, quando 
al parecer no es delito lo obrado, atendido que de ningún otro 
modo no se podía cumplir con la mandada recomposición, ni 
con las leyes divinas y humanas que tan estrechamente man- 
dan el pronto pago al jornalero». 

El monarca escucha atento, los ministros sonríen. No llega- 
ron alivios, y las cargas festivas las sufragan los vecinos en un 
impuesto sobre el consumo de la carne. La situación era tan 
desdichada que no había dinero ni para pagar las salvas de 
homenaje, con pólvora facilitada por los pueblos de San Pol y 
Calella, que retumbaron desde el baluarte de San Elm. Cierta- 
mente, se había disparado con pólvora del rey. Mañana será 
otro día. 

En la ciudad de Mataró esperan al rey la tarde del día vein- 
tiocho, y los regidores repiten las advertencias y órdenes al 
uso. De nuevo, la comitiva de autoridades se reúne para diri- 
girse a su encuentro, precedidos «de una lucida orquesta de 
música, y encaminándose por las calles del real tránsito con el 
regreso, se apostó debaxo de unos arcos compuestos con el 
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mayor gusto y primor en la mitad del camino real, y al últi- 
mo de la calle nombrada del Rebalet, que tenían preparados 
para el real recivimiento, logrando esta ciudad el dicho real 
tránsito del regreso de las magestades y altezas reales a cosa 
de las dos y media de esta tarde, anunciando el arribo a la er- 
mita de San Simón, el cruxido de la salva de artillería de los 
fuertes y repique general de campanas al llegar las reales per- 
sonas a donde estava formado el ilustre Ayuntamiento demos- 
traron la misma gratitud que havian tenido a la venida». 

El barón de Maldá escribe, «Los señores mataroneses, a 
pesar de haber sacado sus cortinajes en los balcones de las ca- 
lles y casas de la ciudad, y hecho músicas de gaitas gallegas, se 
han quedado con sus gaitas gallegas por segunda vez bien va- 
puleados, no habiéndose tampoco detenido lo más mínimo 
sus majestades, príncipes y altezas. En todo el trayecto hubo 
un gentío inmenso de todos los pueblos, que se desplazaban 
para ver pasar a tan amables personajes, y en los costados de 
los caminos se encontraban alineados los alcaldes de los pue- 
blos, para el debido acatamiento, rindiéndose todos a sus so- 
beranos pies. Lo que no pudieron hacer con sosiego los seño- 
res concejales de Mataró y demás señores, al haberse escabu- 
llido pronto los señores reyes». 


Llegada de la comitiva real a Barcelona a las cuatro y media 
de la tarde, descanso del viaje con la mirada puesta en la par- 
tida, sobresalto de labradores y arrieros. El día treinta «empi- 
ezan a llegar algunos carros para cargar los bultos de la casa 
real, necesitándose incontables animales para devolver a Ma- 
drid todo cuanto de allí se sacó de precioso y exquisito de los 
reyes y la casa real. Lo que, con el motivo del embargo de ca- 
rros y caballerías, tiene muy contrariados a los agricultores, 
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que necesitan el ganado mular para labrar y los carros para el 
acarreo, pero todos han de obedecer las órdenes del rey y te- 
ner paciencia». 

Siguen los apremios, que hay que aprontar «el número de 
carros necesario para la conducción de equipages y otros ob- 
jetos del servicio de su majestad», embargos, multas riguro- 
sas, desabastecida la ciudad de pan y víveres sin animales pa- 
ra efectuar el transporte. Escribe el barón, «Con tantos carros 
y mulas que han marchado de aquí, con equipajes, tapicerías, 
muebles y alhajas de sus majestades y demás personas reales, 
y el servicio de la casa real, que todo se envió empleando más 
de trescientos carros, y aún piden ciento cinco más para sacar 
lo restante, parece que con estos últimos tendremos ya fuera 
toda la broma. Más no todavía para los dueños de los carros y 
animales, hasta que los desembarguen cumplidas las órdenes 
del gobierno, en Valencia o quizás Madrid. Iras de Dios y vo- 
tos en bocas de carreteros, tanto dueños como mozos, porque 
les fatigarán a los animales por malos caminos, y aún peor 
arrebatarles alguna mula, que algunos de estos arrieros y por- 
teadores la estiman más que a la mujer, porque les hace ganar 
mucho, y la mujer, y más si es joven y atractiva, y querer ir 
bella, les hace gastar sus monedas». 

Pero la intención de abandonar Barcelona el día dos de no- 
viembre no será posible «por haber las aguas inutilizado el 
camino, ha mandado el Rey nuestro señor diferir el viage a 
Valencia hasta el 8 del corriente». Alarma del aposentador, 
regidores inquietos por el devenir, hay que entretener a los 
monarcas otra semana, y lo conseguirán. El día tres, visita re- 
al a la fábrica de estampados de Erasmo Gónima. Cuenta Mal- 
dá «que, avisado, lo dispuso todo con indianas finas por los 
lugares por donde debían pasar sus majestades, cubriendo 
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también el piso con ellas, y colgaduras, un rasgo de fabricante 
rico que fue muy placentero. Habiendo la reina nuestra seño- 
ra preguntado a dicho Erasmo si tenía despacho de aquellas 
manufacturas, le contestó diciendo que no lo tenía por causa 
del gran contrabando en nuestras Américas, de lo que se ad- 
miró su real majestad la reina, diciendo al rey que mira lo que 
decía don Erasmo, y se notó que su real majestad indicaba te- 
ner ya noticia». Un texto escrito por el propio Erasmo señala 
que a las tres y media, «se apearon a la puerta de las casas de 
mi abitación y fábrica, que la tengo cita en la calle del Car- 
men. Recorrieron todas las quadras y divisiones en que se 
allan las lavores de hilados, pintados y demás oficinas, habi- 
endo permanecido en ellas por espacio de ora y media, pre- 
guntando y enterándose menudamente de mecanismo de to- 
das las maniobras». Por esta visita el rey le concedió el dere- 
cho de cadena en la puerta de su fábrica y casa. 

A lo largo del día tiene lugar la octava y última corrida, y 
por la noche una gran representación en homenaje a los re- 
yes, con fuegos de artificio seguidos por un gran gentío. El ba- 
rón destaca la «furia de empujones en toda la plaza de Palacio 
y en frente de la lonja, donde han acudido muchas barretinas 
rojas ya que se reunió mucha gente de fuera, siendo larga la 
procesión de forasteros que entró en Barcelona». 

El cuatro de noviembre, «día de nuestro católico monarca 
don Carlos IV (que Dios guarde), estando la corte y el besama- 
nos en nuestra afortunada Barcelona, en el palacio real la fi- 
esta ha sido muy concurrida y brillante, con muchos empujo- 
nes de gente importante y principal para besar las reales ma- 
nos de los soberanos. Vestía su majestad el rey con casaca, 
chupa y calzas de grana, con todos los diamantes en los par- 
ches, botones, puño del bastón y sortijas en los dedos de las 
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manos. Y también la reina María Luisa, su augusta esposa, 
con muchos brillantes en la cabeza, aderezo y sortijas, como 
toda la familia real. Antes de tan feliz logro de besarles las re- 
ales manos, por las estrecheces hemos tenido que pasar una 
especie de purgatorio. Y finalmente, a Dios gracias, poco a po- 
co el grupo se ha ido abriendo, acabando la estancia en pala- 
cio, que en nuestros días nunca habíamos logrado la dicha de 
tener a sus majestades tan cerca. El número de personas que 
han acudido al real besamanos ha llegado a 637. En cuanto a 
las señoras, solo las que poseen título de marquesa o condesa 
quedan avisadas para la seis de esta tarde en palacio, para be- 
sar las reales manos de sus majestades, príncipes y altezas, 
adornadas como de gala con trajes ricos de corte. 

Para celebrar este gran día en nuestra Barcelona, por la 
noche queda preparada, además de la iluminación general, 
una fiesta de máscaras en el gran salón de la casa de la lonja, 
libre de toda contribución, y sólo de personas decentes. El ga- 
limatías dentro del salón ha sido grande y nadie podía perca- 
tarse de nada, puesto que con la gente decente se ha mezclado 
el pueblo ordinario, y ya sabemos lo que es el pueblo, sin 
atención ni crianza. Es lo que privó a algunos señores grandes 
de España, y personas distinguidas, de entrar en el sarao de 
máscaras de este salón, para ahorrarse oír muchos barbaris- 
mos, lo que deslucirá el buen orden hasta ahora practicado 
por el común del pueblo en estas magníficas funciones reales 
en Barcelona. Durante las luminarias, que he seguido esta no- 
che, el objeto destacado por lo luminoso ha sido el gran fron- 
tis de la lonja, frente al palacio real. Pero a medida que uno se 
aproximaba la afluencia de gente era grande, y no me he 
acercado por salvar la capa». 


199 


El día cinco, José Coroleu comenta que fue una gran nove- 
dad «el globo aerostático en que debía elevarse a la vista de 
sus majestades y del público el capitán don Vicente Lunardi. 
Sopló aquellos días con persistencia el viento de tierra, y cu- 
ando Lunardi se resolvió a hacer su ascensión encontrose con 
que a cierta altura soplaba una impetuosa corriente que impe- 
lió el globo hacia el mar, lo que le obligó a descender a toda 
prisa a una distancia como de 200 toesas de la tierra. Echá- 
ronse al agua varios hombres y cogiendo uno de ellos la cuer- 
da que le arrojó el aeronauta, le ayudó a tomar tierra». 

La versión de Maldá, «a las tres, un público numeroso ha 
salido de sus casas en dirección al muelle, cerca del toril y la 
Barceloneta, y más allá de la muralla de mar. También sobre 
terrados de iglesias y campanarios, torreones y azoteas, para 
observar el momento que empezaría a tomar vuelo desde tie- 
rra la grandísima máquina aerostática con Lunardi debajo, en 
la barquilla, en medio del toril. Era bulla y diversión para tan- 
to gentío de toda clase de sexos y edades. Yo subí al campa- 
nario del Pi pasadas las tres horas, cuando era el momento de 
la subida de la gran bola de gas de Lunardi, y he encontrado a 
los monaguillos de la música del Pi y algún joven, cuatro o 
cinco artesanos, el campanero y dos mujeres. Hemos reído 
mucho, gritando ellos a menudo, Ahora sube, ahora sube la 
bola, que todavía no veíamos a las tres y media. A las cuatro y 
cuarto se ha descubierta un poco, volviéndose a ocultar, que a 
buen seguro la prueba de Lunardi no le iría a su gusto. Hasta 
que con risas de todos y el bullicio que se oía a lo lejos, se ha 
descubierta entera y verdadera, de color verde y rojo, que pa- 
recía como una peonza gorda, sin la cabeza donde se engan- 
cha el cordel para hacerla bailar. Al inicio era enorme y subía 
con gran majestad, reduciendo el volumen al ganar altura, 
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con la barquilla debajo y Lunardi dirigiéndola. A una altura 
considerable, pero no grande, ha ido bajando muy despacio, 
dirigiéndose con gran pausa hacia el mar, hasta quedar en el 
aire, a flor del agua. Lunardi, con su remo y sus mañas, ha lo- 
grado apartarla del agua, y ya fuera de peligro, abriendo y ce- 
rrando el gas la ha vuelto a remontar, y por último descender 
en el mismo lugar, lo que ha sido la admiración de todos». 

El día siete se representa una máscara real con un carro 
que recorre la ciudad con «motivo de despedirse y expresarles 
el sentimiento por su ausencia», y un baile público con disfraz 
pero sin máscara en la plaza de toros. 

El día ocho, besamanos de despedida, y la comitiva real de- 
ja la ciudad a la una de la tarde. «Con sentimiento general, se 
ha verificado la partida de nuestros amados reyes, y aunque 
era la hora del almuerzo de los trabajadores, al saberse que la 
partida era a la una y no a las tres como se había comunicado, 
apenas ha corrido la voz que acudieron en tropel los barcelo- 
neses de todas clases y edades hacia el trayecto de salida, que 
ha sido por la muralla de mar, Rambla y calle del Carmen. Se 
han oído continuos y repetidos vivas, sombreros y gorras al 
aire, con expresiones de ternura que hacían a muchos llorar. 
Correspondiendo los monarcas, el rey, desde su cupé, con cor- 
tesías afables y cariñosas, un tanto enternecido y haciendo el 
corazón fuerte, con alguna lagrimita, y la reina más espirituo- 
sa, con las más afectuosas expresiones, mostrando un sem- 
blante risueño, todos mostrándose angustiados de tener que 
dejar este país de delicias». Se despide el barón de Maldá ano- 
tando que en los dos extremos del paseo de la Esplanada, 
«quedan fijados unos pilones de piedra, con cadenas de hierro 
que lo cierran, en prueba de ser recorrido real, por haber pa- 
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seado en él sus majestades con su real familia y comitiva, en 
las tardes de estancia en nuestra Barcelona». 

Terminados los fastos hay que rematar el «despojo de los 
adornos», para conseguir dinero de donde sea, y la piedad re- 
al acude en auxilio de la ciudad. El intendente de la provincia 
comunica que rey permite que el coste de la reparación de los 
caminos de los pueblos «se paguen del fondo de propios la 
parte respectiva a las entradas y salidas de los mismos pue- 
blos», o sea, deuda. También se recaudan caudales a través de 
sorteos, de los gremios y una donación real de 28.000 libras. 

Voz fúnebre la del barón, «A fe, amigos, que las pagamos 
caras las fiestas que hemos hecho por la venida de sus reales 
majestades en septiembre del año pasado, un viaje de millo- 
nes a raudales, que han sido aflicciones para los pobres vasa- 
llos, y no han valido las reuniones para sacarnos de encima ni 
los diezmos ni los novenos, teniendo que aguantar resignada- 
mente, pagar y callar, siendo real disposición, o al menos del 
señor ministro en nombre del rey. Y más diré, que todo esto 
de pagos más dimanará del señor ministro de Hacienda que 
del rey, por más que diga la real cédula, Yo, el Rey». El barón 
se despide deseándoles «un buen viaje y, después de esta vi- 
da, la gloria del cielo. Amén». 


La ruta de los monarcas deshace el camino de llegada, por 
huertas feraces, casas de placer de gente próspera, puente de 
Molins de Rey sobre el río Llobregat, Martorell, Abrera y per- 
noctar en Esparreguera con la intención de conocer el mo- 
nasterio de Montserrat la mañana siguiente. Silencio de su es- 
tancia en este lugar mínimo, una calle dilatada con las casas 
en torno del camino real, que se llevó a cabo sin duda con el 
estricto protocolo adaptado a lo precario. Donde se acogió la 
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nobleza el día ocho de noviembre es desconocido, pero dado 
lo menguado del término, ha de tratarse de la histórica casa 
Cordelles, originaria del siglo diez, gobernada por don Vicente 
Antonio de Figuerola, señor de Cordelles y caballero maes- 
trante de Valencia, que acababa de recibir el título de marqués 
el dieciséis de diciembre del año 1800, de las manos del rey 
Carlos TV. 


Temprano emprenden la pendiente que les conducirá al mo- 
nasterio de Montserrat, por el lugar del Bruc y la casa Maca- 
na, acceso al camino que circunda la montaña santa. El viaje 
lo habían descartado durante su estancia en Barcelona para 
no extenuar las mulas, al ser una visita de pocas horas, con 
ida y vuelta el mismo día. El barón de Maldá hiere, «un gran 
chasco se llevan el señor abad y monjes, bien prevenidos de 
gran cantidad de carneros, que al estar muertos si no los ven- 
den tendrán que comérselos, con la demás sarracina de aloja- 
mientos para sus majestades, príncipes, familia y casa real, de 
mucha preocupación y gasto. Y en especial, más doloroso y 
sensible por los más de mil hombres del corregimiento de 
Manresa desde hace un mes empleados en la reparación de 
las carreteras de Montserrat, por lo que no van a sacar el fru- 
to de sus trabajos, pero sí el dinero de su bolsillo». 
Finalmente el viaje se realiza aprovechando el paso de la 
comitiva cerca de la montaña, a la partida de Barcelona. Se- 
guimos a Maldá con el detalle de lo ocurrido en el monasterio. 
Los reyes, «llegaron felizmente el día nueve a las diez y media 
de la mañana. Y luego visitaron el magnífico templo de la 
Santísima Virgen Nuestra Señora, que allí se venera. La muy 
reverente comunidad de monjes salió hasta la puerta a recibir 
a sus majestades, situándose bajo palio. En el presbiterio se 
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entonó el Te Deum y la Salve, con un concurso inmenso. Pasa- 
ron al camarín a besar la mano, regalando el abate una llave 
de oro a sus reales majestades, y procurando que la reina se 
dignara aceptar el título perpetuo de camarera de la Reina de 
los Ángeles, lo que aceptaron sus reales majestades con agra- 
do y afabilidad. Se abrieron los armarios y vieron todo lo que 
hay allí de más precioso, de joyas y pedrería, y también se 
mostraron los dos vestidos que había regalado la reina, una 
joya de gran valor, en reconocimiento de la visita. El señor 
abate regaló a sus reales majestades y demás reales personas, 
y a la comitiva de grandes del servicio, una medalla de oro 
por cada individuo, y medallas de plata, rosarios, cintas, ani- 
llos y candelas a los otros miembros de la comitiva». Diez 
años después, todo quedaría reducido a ruinas. 

Boada comenta que «es incesante la concurrencia de pere- 
grinos y otros devotos de todas naciones. Es continua de no- 
che y día la alabanza a la Virgen entre monges, ermitaños, le- 
gos y monacillos. Este monte es hueco, siguiendo sus caber- 
nas las mismas figuras piramidales con una fuente periódica 
en su boca de fluxo y refluxo. Tiene la montaña de Montserrat 
cuatro leguas de circunferencia, con una y media de elevación. 
Se hallan repartidas en dicho monte trece ermitas, teniendo 
cada una su ermitaño profeso con su huertecito, y no pocos 
pájaros criados a la mano. Su diversión es hacer crucecitas y 
otras cosas de madera de box, que regalan a los que les visi- 
tan. Este monasterio mantiene tres días a todo concurrente». 

En el monasterio residía el monje Mauro Ametller, cantor, 
compositor, naturalista e inventor, que «tenía un ingenio des- 
pejadísimo para la maquinaria, pues hizo, además de varias 
máquinas hidráulicas, un instrumento de tecla que se esten- 
día en forma de vela de navío, cuyo sonido era muy grato, al 
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cual intituló Vela-Gordio». Los reyes lo visitan en su celda 
donde conservaba las plantas y los insectos más curiosos de la 
montaña. Carlos IV, complacido, «le concedió una pensión de 
cinco reales diarios». 

Se reúnen los monjes, pero también los ermitaños, que ba- 
jan de sus oratorios escondidos en la montaña en tan especial 
ocasión, para besar las manos de los reyes, que al cabo de tres 
horas de visita, «inician el descenso, habiendo demostrado, en 
particular el rey, mucha alegría, con continuos vivas y aplau- 
sos de la gente». Antes de partir, el gobernador de Manresa le 
pide que se acerquen a la ciudad, y para convencerle le anun- 
cia que tienen preparados cuatro lobos «para darle un buen 
rato de cazar, conforme a su genio y inclinación», pero el via- 
je está organizado con todo detalle y el rey no asiente. 


Regresan a Martorell a pernoctar el día nueve, donde nobles 
y autoridades reiteran los agasajos. La comitiva abandona la 
ciudad a las dos y cuarto de la tarde; los reyes continúan por 
entornos conocidos, San Andrés de la Barca y Pallejá, para al- 
canzar un valle que se extiende entre montañas y barrancos; 
con la románica Santa María en la altura y el río que ha sur- 
cado el territorio. Una crónica anota que aquí no hay tiendas, 
ni mesones, ni tabernas, ni venta de pan porque todos tienen 
horno, campesinos de secano, de viña, de olivos, molinos de 
trigo, «disperso su becindario en masías», pastores, bosques 
de talar, peligro de lobos que rondan las montañas. Sin casas, 
hasta que con la carretera alzada dos décadas antes, nuevo re- 
corrido del camino real de Valencia, aparecen edificios al paso 
y los lugares de Cervelló y Vallirana, con artesanos y hostales 
para atender a los viajeros; los del Tiquet y el Xipreret, que 
Swinburne conoce, «una auténtica cocina española, que es un 
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hogar elevado sobre el nivel del suelo bajo una amplia chime- 
nea, donde un círculo de viajeros se amontonaban delante de 
unas pocas brasas». 

Remontar la pendiente del puerto de Ordal por una carre- 
tera sinuosa bajo el hogar sólido de los Juliá; y de San Mateo, 
«una capillita que aora sirbe de iglesia», que acogía las plega- 
rias, solo queda alguna piedra. Dos barrancos obligaron al in- 
geniero a desplegar puentes, el de los Tres Arcos y la locura 
del llamado del Lledoner, el más espectacular de los construi- 
dos en España el siglo dieciocho, para superar una notable 
brecha sin río. Escribe Laborde, que «tiene dos órdenes de ar- 
cos, uno sobre otro; es a saber, 7 en el inferior, y 13 en el su- 
perior; cada arco es de 25 pies de altura, y 31 de radio; y el to- 
do es de más de 700 de longitud. Esta magnífica obra, casi 
acabada desde hacía mucho tiempo, había estado sin embargo 
abandonada. S.M. católica, cuando hizo su viaje a Cataluña en 
el año 1802, dio las Órdenes para que este monumento se ter- 
minara, y después de un año sirve al uso para el que estaba 
destinado». Es el Lledoner, una masía medieval, y también un 
hostal levantado en ocasión de la nueva carretera por la que 
transitó Carlos IV. En el collado, el vecindario de Ordal, donde 
la antigua cruz señala límites, y en una extensa planicie bajo 
colinas las grandes masías, de Graell, Rial, Rabella, campos de 
trigo, viñedos. Sigue un declive amable por lugares mínimos a 
los que el tránsito da vida, una venta en Cantallops, otra en 
Casas Rojas. 


En el llano se abre la ciudad de Vilafranca del Penedés, pri- 
mera de este país. Ha sufrido calamidades, saqueada por los 
franceses que arruinaron «todas las murallas y minado la to- 
rre grossa»; ultimada por las epidemias, «la peste está de- 
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clarada en la dicha villa, así que los poblados han tenido que 
dejar sus casas y habitaciones y acampar en la campaña»; 
maltratada por los carlistas, que «han cometido los mayores 
horrores, treinta casas y algunas fábricas han quedado redu- 
cidas a cenizas». El viajero Ford la ve amurallada, de unas 
cinco mil almas, que se desarrolló gracias al cultivo de los ce- 
reales y la vid, y al comercio con América. Whittington se hos- 
peda en la posada, «el primer plato consistió en pescado, es- 
tofado de ternera y estofado de palomas. El segundo, patatas y 
lomo de cordero, ensalada, tres pollos, guisantes y crema que- 
mada». 

El camino real entra por la puerta de Barcelona, sigue por 
la calle Parellada y se despide por la puerta de Valencia. Reco- 
rro las calles estrechas que amparaban unas murallas que el 
tiempo abatió; casas de caballeros y conventos; de los francis- 
canos, dovelas y un aire gótico en las gárgolas que vigilan; en 
la Pía Almoina, imagen de un peregrino con el pan en la ma- 
no; magnífica iglesia de Santa María, sorprendente; el palacio 
real, edificio medio inventado, que una foto antigua muestra 
de paredes desgastadas; gentes en tránsito, tantos; vida que 
permanece, memoria del célebre del mercado medieval. 

Hay que seguir el manuscrito de la familia Miret, donde se 
relata lo que acontece cuando la comitiva real entra en la ciu- 
dad, hacia las cuatro de la tarde del día diez. El Ayuntamiento 
la recibe con honores en la puerta de Nuestra Señora; aires 
melódicos, bailes de valencianos y pastorcillos; una vistosa 
mojiganga y un dragón encabezan la procesión que acompaña 
al rey entre aclamaciones populares hasta el palacio, casa del 
marqués de Llupiá y de Alfarrás, ahora colegio de San Ramón 
de Peñafort. El rey acepta a las autoridades locales en un be- 
samanos, y se presentan acompañadas de la música, pero han 
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de hacer antesala mientras cena, y a los postres es el momen- 
to de la ceremonia formal. También recibe a dos regidores de 
Tarragona, que saludan a los monarcas en nombre de la ciu- 
dad, y le rinden sus respetos. 

Escribe Maldá, «el señor marqués de Llupiá se desplazó a 
su magnífica casa en Vilafranca del Penedés, por motivo de ir 
a alojarse SS. RS. MS. y demás personas reales, y tuvo la mayor 
satisfacción del monarca, que le apretó los brazos, y con gran 
elogio que le hizo de la gente de Barcelona»; y señala el abu- 
so, «la manera de mendigar de los lacayos y cotxeros de la ca- 
sa real cuando SS. RS. MS. van a alguna casa, es digno de sa- 
berse que en el día que visitaron la torre de señor marqués de 
Llupiá, situada en Horta, fueron al día siguiente a darle la en- 
horabuena, solicitando la manxa, que es el estribillo que usan 
para exigir buenos regalos. Este es uno de los abusos que de- 
berían prohibirse, por ser violentos». 

El día once, hacia las ocho de la mañana, don Carlos va a 
cazar a caballo, «a un lugar dicho las Planes, bajo el castillo de 
San Miguel de Olérdola, a divertirse un rato en la cacería de 
liebres; y en el espacio de media hora mató siete perdices y 
una liebre, y se le escapó una y un zorro». Al regresar, encu- 
entra en medio de la multitud a los regidores y los músicos 
dirigiéndose a la iglesia, iluminada y dispuesta para una fun- 
ción solemne con el canto del Te Deum; la gente festiva grita 
¡viva el rey!, que responde con cortesías, pero esta mañana se 
recluye en palacio; ni él ni la familia real se dejan ver. A las 
dos y cuarto de la tarde la comitiva inicia el viaje hacia Tarra- 
gona, antes los reyes han recibido el homenaje de dos regido- 
res enviados por esta ciudad; para la despedida el Ayunta- 
miento se sitúa frente a la iglesia, los músicos en la parte con- 
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traria, y al acercarse los monarcas suenan los acordes alegres, 
y al paso saludan y reciben los vivas populares. 


Les espera un largo trayecto poco accidentado, pero en el lu- 
gar de los Monjos hay que cruzar el río Foix, inestable por el 
agua que desciende de los barrancos de Ordal, y dos hostales 
a los lados de la rambla. Conder escribe que la «carretera en- 
tra en un bosque de pinos de más de una legua y al final cruza 
un valle agradable. Toda esta campiña está ya poblada de vi- 
ñas, trigo, olivos, algarrobos e higueras»; Arbós en una altu- 
ra, lugar que pronto saquearan los franceses, incendiado con 
sus gentes. Los viajeros observan las huellas de decadencia, 
escasos habitantes en las aldeas de la Gornal y Bellvei; el Ven- 
drell es pueblo mayor; escribe Beramendi que «parece mucho 
más pobre y menos industrioso que los demás de Cataluña, 
pues la gente va mal vestida y no se ocupan las mugeres en 
hacer encages, como es lo demás del Principado, en donde 
reyna el aseo y la riqueza». 

El hostal del Garrofer, «castigo de la miseria», se sitúa en 
la encrucijada de dos caminos hacia Barcelona, el de Vilafran- 
ca y el de Vilanova, por las costas temibles del Garraf; una co- 
lumna indica las dos rutas. Admiran los viajeros el arco roma- 
no de Berá, en palabras de Towsend, «un hermoso arco de 
triunfo, que en tiempos pasados habría estado destinado a in- 
mortalizar alguna gesta en un lugar muy frecuentado, pero 
ahora está aislado en medio del campo». En la ruta pocos lu- 
gares tan aludidos como los hostales de la Figuereta, cerca de 
Creixell, refugio de andantes, donde el rey quizás se apeó; el 
barón de Maldá relata la pitanza, «hemos comido bastante 
bien, principalmente el pagel con salsa amarilla, de lo fresco y 
sabroso que era, el plato más sabroso de todos, y el frito, que 
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era un poco de bacalao, de lo que he comido; y en cuanto a 
postres, no han pasado de avellanas, pan y vino y acabado». 

Torredenbarra, pocos vecinos, casi todos marineros, «con 
sus barcos llevan a la América aguardiente, encages y blondas 
que trabajan las mugeres y niñas»; país agradable, de olivos y 
viñedos, restos de historia en las calles, la torre medieval, un 
castillo. Altafulla, aldea cerrada por los peligros del mar; cru- 
zar sin puente el río Gaiá, donde «había hombres para acom- 
pañar los pasageros que lo vadean». Aquí se admira, escribe 
Laborde, «un monumento romano en el sitio llamado las pla- 
yas largas, que vulgarmente llaman la torre de los Scipiones». 
Sigue el barón, a «pocos pasos vimos ya de frente, lejos, a la 
orilla del mar sobre rocas, la Seu, campanario y cimborrio de 
Tarragona». En estas playas extensas las olas llegan a las pa- 
tas de los caballos, y a menudo mojan al viajero; redes y pes- 
cadores, una planicie cultivada, el hostal de la Cadena, «y su- 
biendo una empinada cuesta de mal camino se entra en Ta- 
rragona», por la puerta de Santa Clara. 

En todo este trayecto, el camino real que conocieron los 
reyes ha desaparecido bajo las carreteras modernas, que si- 
guen lo acertado de las disposiciones de los antiguos ingenie- 
ros de caminos, pero conocemos un pequeño tramo antiguo 
de la riera de Marmellar a Arbós, por su cementerio, y tam- 
bién pasado el Vendrell, dos kilómetros entre sembrados en el 
llano de los Códols, y unos metros poco accesibles antes de 
Altafulla, el resto ahora es asfalto. 


Mes de junio, ya conocedores del viaje del rey Carlos TV y de 
su estancia de algunos días en Tarragona, se agitan los regi- 
dores, faltan cinco meses y los trabajos son tantos. La primera 
providencia es pedir recursos al Real Consejo, «medios o arbi- 
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trios de caudales para los gastos», se trata de quince mil li- 
bras, «hallándose el Ayuntamiento sin fondos ningunos de 
sus propios». No acarician el dinero, pero el afecto real consi- 
ente una contribución entre los pueblos vecinos, deuda se lla- 
ma la generosidad. Ignorando la dimensión del trastorno, es- 
criben a Cervera y a Lérida para informarse de lo que se les 
viene encima, y se trata de una multitud de dos mil personas, 
para los que en estas ciudades reservaron seiscientos alojami- 
entos; casas con patios grandes para las cocinas; y urgencias 
sin número a las que acudir. Hay que saludar la memoria de 
Gaspar Cases, regidor de la ciudad, autor de una detallada 
crónica que acerca los pormenores de la estancia, porqué los 
vivió, días notables en sus páginas manuscritas. 

El mayordomo y el aposentador real ordenan trabajos; los 
prescriben de manera terminante. Se acondicionan los acce- 
sos a la ciudad por la carretera de Barcelona, hasta el portal 
de San Antonio; se adecuan las calles, la rambla de San Car- 
los, ajuste de calzadas, derribo de viejas edificaciones, limpie- 
za y decoro de frontispicios. Escribe el barón de Maldá, «dicen 
que los señores regidores hicieron demoler a troche y a mo- 
che muchos soportales, lo que en esta ciudad añeja habrá su- 
puesto un gran remiendo y embellecimiento, por tantos que 
había, aunque se hayan pasado un poco de la ralla con la in- 
tención de que se vea el puerto desde la catedral». 

Para el alojamiento, escribe don Gaspar, se disponen «las 
seis casas de la calle de Granada, de la sera que tiene la vista a 
la mar, que son las casas de Canals, la de Patau, la de Figue- 
rola, la de Llorach, la de Escolá y la de los pp. de Poblet, deso- 
cupadas de sus dueños y abriendo puertas de comunicasión 
en dichas casas para que pudiesen comunicarse en todas las 
piesas principales, y como dichas casas tienen rexas por la 
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parte del mar, se quitaron seis y mandaron poner seis balco- 
nes para que SS. MM. pudiesen estar con mejor comodidad y 
desencia para ver la diversiones y obsequios que ofrecía la 
ciudad y gremios en la plaza fuera de la puerta de San An- 
tonio, enfrente los balcones de palacio, y se puso en uno de 
ellos un pavellón de damasco carmesí, que era en el que ha- 
vían de salir SS. MM. para ver las funciones. 

Toda la demás comitiva, que era inmensa y venía de acom- 
pañamiento con los reyes se alojó en las demás casas de esta 
ciudad, sin que pare este caso, por ser extrahordinario queda- 
se ninguna exenta de alojamiento, sin exceptuar las del estado 
noble, canónigos, beneficiados, ni conventos de religiosos, y 
hasta construir en los claustros de ellos infinidad de pesebres 
para el alojamiento de los cavallos y tiros de mulas de la casa 
real, cuyo número era excesivo». Un segundo aposentador se 
encargó de organizar al resto en las casas de primera, según- 
da y tercera clase, y «las buletas que se davan para el alojami- 
ento eran impresas en una quartilla de papel»; a falta de ca- 
mas, los pueblos vecinos, Reus, Valls y otros, tuvieron que 
aportar setecientas. Al igual que en Cervera, se detalla el aco- 
pio gigantesco de comida para las mesas reales, y entre tantos 
productos más de dos mil huevos; y las cocinas se instalan en 
el convento de los mercedarios, «construyéndose en los claus- 
tros a expensas del Ayuntamiento». 

Llega la monarquía hispana, cuatro de la tarde del día on- 
ce, comitiva enorme, obscena, a la ciudad de piedras romanas, 
colonia Julia urbs triumphalis, donde se reconocen los pasos 
del divino Augusto, Tarraco urbs est en his oris maritimarum 
opulentissima, sangre del obispo Fructuoso, aventajada por el 
trabajo de tantos bajo el sol, viñedos famosos, el «día el más 
feliz para los tarraconenses». 
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El regimiento de infantería de Ultonia en la puerta de San 
Antonio, música militar, el conde de Santa Clara, el corregi- 
dor, el Ayuntamiento; cañonazos del fuerte de Santa Cruz y de 
las baterías anuncian la entrada de la comitiva, entrega de lla- 
ves en bandeja de plata, «inmenso gentío» en la ruta hacia 
palacio. Por la noche, iluminaciones en casas y edificios, re- 
tratos de los monarcas sobre la puerta del seminario, «una 
copla de dose músicos a rasón de sinco pesetas en plata cada 
músico por cada uno de los días de función», y a las ocho los 
gremios ofrecen «las divertidas danzas populares con las que 
desde tiempo inmemorial acostumbró Tarragona solemnizar 
la entrada de los príncipes, y prelados de su Iglesia; el gremio 
de pescadores con la dansa de los titanes, el de horneros con 
la de damas y viejos, el de texedores con la de San Miguel, el 
de labradores con la de cavallets, el de zapateros con la de 
cercolets, el de los sastres con el de las 12 tribus del pueblo de 
Israel, el de los hortelanos con la figura de un huerto, y el de 
los sogueros con la dansa llamada de los prims. La de los ca- 
vallets consiste en los trucos de destreza que realiza un hom- 
bre cuya mitad de su cuerpo está escondida en un caballo de 
cartón en el que parece estar montado, otro hombre le pre- 
senta avena y esquiva hábilmente los golpes que recibe. Du- 
rante este tiempo se realiza una danza circular a su alrededor 
al son de oboes y tambores». 

«Amás de todas estas quadrillas, se veían otras muchas 
que llaman danzas de valencianos, que valieron brincando 
motu propio, et de plenitude bonae voluntatis, como por vía 
de supererogación, y para sainete de las fiestas; ocupándose 
principalmente en la plaza de San Antonio en la difícil manio- 
bra de las torres, que forman subiendo, y manteniéndose en 
pie con el mayor equilibrio unos hombres sobre otros hasta el 
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número de siete, y a veces de más; representando la pretendi- 
da estatura gigantesca de los titanes, o aquella hazaña porten- 
tosa de haber colocado un monte sobre otro, como otras tan- 
tas gradas para escalar el cielo, y si por desgracia sucede ve- 
nirse a tierra este edificio de carne humana, lo más que se 
experimenta, y esto rara vez, es romperse alguno las piernas, 
brazos, o muslos, que son los gages del oficio». 

Sigue el esperado carro triunfal de la fama, «figurará el 
trono de nuestros augustos soberanos con los retratos de Ss. 
MM. sostenidos por las quatro virtudes, Prudencia, Justicia, 
Fortaleza y Templanza. Cada una de estas tendrá a sus pies 
un genio, y quatro niños con figuras alusivas a los efectos que 
produce. Tirará el carro un brioso cavallo, en que irá montada 
la Fama pregonando el feliz enlace de dichas virtudes en las 
reales personas de nuestros monarcas, siguiendo a continua- 
ción 40 parejas a cavallo con vestidos a la antigua española». 


El viernes, doce, leemos en la Gaceta de Madrid: «día del feliz 
cumpleaños del rey ntro. sr., se vistió la corte de gala con uni- 
forme, y hubo besamanos general, habiendo sido muy lucido 
y numeroso el concurso de grandes xefes de palacio, xefes de 
la plaza, y los de los cuerpos y oficialidad de la guarnición, y 
otras personas distinguidas, que con tan plausible motivo 
cumplimentaron a SS. MM. y AA». De lo que aconteció por la 
tarde constan diferentes crónicas. Escribe el barón de Maldá, 
«en el día de gala, en Tarragona bajaron todas las reales per- 
sonas al puerto, en medio de una multitud inmensa que se 
cree era de más de cincuenta mil personas. Y entre músicas y 
repetidos vivas, que atronaban el aire, se tiró al mar una de 
las grandes piedras -la mayor que hasta ahora se ha tirado, 
que tenía veintidós palmos de altura-, y colocaron encima de 


214 


ella un Neptuno. Con la maniobra de una máquina inventada 
por Smith, brigadier de ingenieros, pudo el mismo rey tirarla 
al mar con el Neptuno, haciendo un estruendo horroroso, co- 
mo de un terremoto, levantando mucha agua al aire, lo que 
sirvió de mucha diversión a SS. MS., y gran concurso de tarra- 
conenses y demás habitantes del Camp de Tarragona. 

Viendo, su RM. en Tarragona, y en toda aquella llanura, la 
gran multitud de gente con gorras rojas que con fuertes vivas 
le aplaudían sin quitarse dichas gorras, preguntó a uno de los 
jefes de su comitiva cual era la causa, y se le respondió que le 
aplaudían con todo el corazón y todas las entrañas, y que no 
era irreverencia aquel descuido, pues, con el gusto de verlo y 
aplaudirlo, no recordaban que las llevaban, de lo que quedó 
satisfecho SRM., y muy contento de ver a tantos vasallos con 
los que podía contar como soldados y defensores de la monar- 
quía, siempre que las circunstancias lo pidieran, con el valor 
bien conocido de una gente capaz de cualquier empresa». 

Se trataba de la obra de la ampliación del único dique, que 
el rey, curioso, visitó en tres ocasiones. La crónica de Laborde 
también destaca los actos. «Al día siguiente a su llegada, sus 
majestades, acompañados del general de brigada Smith, se di- 
rigieron al puerto para examinar la obra iniciada hace varios 
años. Pasaron bajo un arco de triunfo que habían levantado 
los habitantes de Tarragona en la entrada del muelle siguien- 
do los dibujos de M. Moulinier, que se encontraba entonces en 
la ciudad. De allí se dirigieron al pabellón preparado para re- 
cibirlos, y desde donde pudieron presenciar parte de la obra 
que se realiza para la construcción del muelle. Entre las rocas 
que se sacaban a diario, se había elegido una de enorme para 
arrojarla al mar frente a sus majestades, que pesaba 2.200 
arrobas 0 5.050 quintales. Estaba coronado por una figura co- 
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losal de diez pies que representaba al dios de los mares, en 
una mano Neptuno sostenía su tridente y en la otra las rien- 
das que guiaban a dos delfines. Para poder poner esta roca en 
su lugar, fue necesario tirar otras dos menos voluminosas. En 
poco tiempo, por medio de un cabrestante, trescientos hom- 
bres movieron esta masa gigantesca, el Neptuno no se apartó, 
y pareció sumergirse en su imperio». 

La crónica de don Gaspar, participa que por la noche se 
ofreció «en una plasuela del paseo de detrás de las rejas de- 
lante el baluarte que llaman de Criminella, un castillo de fue- 
gos artificiales muy vistoso con muchos voladores reales de 
hermosa invención esparciendo por el aire inumerables bom- 
billas de luz en que el artificio manifestó su abilidad y pri- 
mor». 


El día trece, sábado, las personas reales descansan en la casa 
Canals, palacio de circunstancia que su propietario, el doctor 
en derecho Juan Canals Totusaus, había reformado para tan 
particular ocasión; preciosos trabajos, el noble salón de baile, 
lámparas, alfombras, sillones, camas en delicadas alcobas, que 
aun asombran al visitante; y por la noche, es el momento de 
la mojiganga, en la plaza de la puerta de San Antonio. En pa- 
labras de don Gaspar, se ofrece «una pequeña memoria de la 
conquista de Juiza [Ibiza] en el año de 1234 en la que tuvieron 
gran parte los antiguos tarraconenses». Para celebrar el he- 
cho heroico, que recuerda la memoria local, el gremio de na- 
vegantes representa una acción de guerra; colocan frente a los 
balcones de palacio «un barco de bastante magnitud hermo- 
samente adornado» y representan el desembarco y asalto de 
un castillo, «haciendo primero un vivo fuego de cañón y bom- 
bardeo y llevándose prisionera la morisma de guarnición; se- 
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guían varias parejas de los vencedores y vencidos llevando 
aquellas, lanzas, y demás despojos de los enemigos y algunas 
banderas africanas que acreditavan el triunfo», las originales 
de la batalla antigua, aun conservadas. Finaliza la representa- 
ción con seis parejas a caballo «figurando los jefes de la espe- 
dición ocupando el lugar preferente el ynfante don Pedro de 
Portugal». 


El domingo día catorce, es el momento de la visita a la cate- 
dral, la tropa formada, la iglesia «despejada a pesar del in- 
menso gentío», el cabildo, el clero, iluminación solemne, y a 
las once llega la comitiva real, canto del Te Deum y los monar- 
cas pasan a la capilla de Santa Tecla, donde arrodillados el 
«arzobispo les dio a adorar el santo brazo». Por la tarde re- 
gresan para visitar «todas las naves, capillas, y claustro, en- 
traron en el coro, y observaron con ilustrada y piadosa curio- 
sidad todos los monumentos de venerable antigitedad, y bellas 
artes que contienen». La crónica de don Gaspar ofrece estos 
detalles, y su pluma se extiende en lo acontecido por la noche; 
hay que resumir tan barroca diversión protagonizada por un 
«carro triunfal precedido de 48 parejas a cavallo, el qual figu- 
rava una montaña y en su cumbre sentada una ninfa que re- 
presentava a Tarragona, con una vara en la mano como diri- 
giendo la obra del puerto». También, en la plaza de la puerta 
de San Antonio, «se formó una hermosa perspectiva de mu- 
cho gusto y primor», decorada con columnas, dioses e ins- 
cripciones relativas a personajes históricos como Tubal, que 
desembarcó «en las playas de Tarragona y las chozas que allí 
fabricó para sí y sus compañeros»; Hércules, Scipión, César, 
Nerón, y otros, finalizando con Jaime I «que se dignó comer 
en casa Martel de Tarragona». No obstante, «si bien aquellos 
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antiguos héroes le dieron mucho lustre y esplendor, les hacen 
ventaja nuestros muy amados reyes don Carlos IV y doña 
María Luisa de Borbón». 

Finalizan los días tarraconenses, descanso de los monarcas 
abatidos por las jornadas pasadas y con noticia cierta de lo ás- 
pero por venir; pero don Carlos, pertinaz, «salió a las diversi- 
ones de la caza y pesca», escopeta en ristre, recorriendo bal- 
díos del entorno, desbandada de liebres. Este lunes, día quin- 
ce, el Ayuntamiento con el gobernador se acercan a palacio 
con «acompañamiento de timbales, clarines y música para ver 
comer a SS. MM. en cuyo acto asistió también el ilustre cabildo, 
y después de haver comido SS. MM. y AA. les besaron sus reales 
manos». Es hora de partir, el rey se deshace en gratitudes 
contenidas, sube al coche a la una del mediodía, puerta de San 
Antonio, calle de la Rambla, puerta de San Francisco, el regi- 
miento de Ultonia suena la música, disparos de artillería; 
«quedando los tarraconenses con la satisfacción de no haver- 
se experimentado la menor inquietud, desasón, ni desgracia 
sin embargo de haver sido inmenso el gentío que acudió a es- 
ta ciudad que no cabía en las casas ni en las calles». 


La primera parte de la jornada a la que va a enfrentarse la co- 
mitiva es llana, entre pequeñas aldeas, trabajo rural y pesca, 
que solo presenta la dificultad de algunos cursos y el río Fran- 
colí, con su estrecho puente de piedra, difícil para carromatos; 
rieras de Vilaseca, de Cambrils, barrancos; naturaleza acom- 
pañada por un gran número de ventas, de la Santa, de la Se- 
rafina, de Ribas, de Aguiló; ruinas del castillo de Miramar, 
tantas veces acometido por piratas, y el mesón del Hospitalet; 
recorrido ahora habitado por largos pueblos que se extienden 
generosos frente al mar. 
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Seguiré desde Vilaseca la vereda antigua, reconociendo el 
camino de Cambrils en la planicie, entre sembrados, árboles 
frutales, el barranco de Barenys. Esperan nueve kilómetros de 
trayecto sobre asfalto y tierra campesina; la masía de Bosc, 
gótico lugar donde el tiempo ya no lo ofrece el reloj de sol, an- 
tes hostal del camino real, pasos de gentes que trataron en es- 
ta casa abierta; vecina, una ermita de bolsillo, pequeña ella, de 
Santa María, siglo dieciséis y espadaña al viento. He habitado 
kilómetros de sorpresa caminera entre cereales; erosión an- 
cestral que han trabajado los pies de hombres y animales, la 
lluvia, el viento, y que la civilización aún no ha dilapidado. Ba- 
jo la sombra de tantos pinos, sol de primavera, polvo de un 
transeúnte, trote de caballos, resuena el estrépito de la comi- 
tiva monárquica. Vuelve el asfalto, la riera de Riudoms, calle 
de la Vía Augusta. 

Sólido mesón del Hospitalet; escribe Laborde que «es un 
edificio grande, de gusto gótico, rodeado de murallas y torres. 
Parte del edificio sirve para posada, y parte para fábrica de vi- 
drio. Pero el viajero hará bien de pararse sólo por necesidad, 
porque la venta es detestable»; y aquí empieza lo abrupto. Si- 
glos antes las palabras de Barthélemy Joly nos sumergen en lo 
indecible, «superamos un paso de montaña llamado collado 
de Balaguer, que es uno de los más peligrosos de España de- 
bido a los moros que vienen de la Barbería. Se esconden en 
sus bergantines de día, y de noche bajan al suelo en silencio 
en grupos de dos o trescientos y sorprenden las villas y cazan 
todo lo que encuentran, hombres, mujeres y niños y lo que- 
man todo antes de marchar. A lo largo de las costas hay torres 
de vigilancia y atalayas guardadas de día y noche». Los suce- 
sos eran tan conocidos, que el gran Lope de Vega, escribe en 
su Obra La buena guarda, del año 1610: 
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Mil veces oí en Castilla 

que en el Coll de Balaguer 
había bien que temer, 

ya porque es del mar la orilla, 
y moros de Argel, piratas, 
entre calas y recodos, 

donde después salen todos, 
tienen ocultas fragatas; 

ya porque en él, por pasiones, 
nunca faltan bandoleros. 


La admirable reforma del camino del collado impulsada 
por Carlos III, que reflejan unos grabados de Laborde, favore- 
ció el paso de los viandantes, pero Beramendi señala los lími- 
tes, «a excepción de la subida hasta el mesón [de Balaguer] y 
la primera bajada todo lo demás, que es quatro veces más lar- 
go, es de lo peor que puede imaginarse, lleno de oyos y malos 
pasos». Me acerco a ver lo que queda de esta gran obra; llego 
desde el barranco antes llamado de la Batalla, ahora de Lleria; 
en medio de matorrales y haciendo equilibrios, encontrarás, si 
te acercas, piedras que colocaron el siglo dieciocho, unas cur- 
vas para superar el desnivel, taludes recortados en la monta- 
ña y reforzados por paredes y contrafuertes, fósiles amigos en 
medio del ruido de coches que no se detienen y el mar, en esta 
atalaya sorprendente de ancha mirada. 

Lacroix de Marlés, en su jornada encuentra un «hostal in- 
significante llamado del Plater, hemos hecho cuatro o cinco le- 
guas por el país más desierto que nunca he visto en mi vida. 
Se trata de una soledad desagradable, ya sea que se suba la 
asombrosa cima de los peñascos, o que se baje hasta el fondo 
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de las gargantas, donde uno puede sentirse enterrado. No se 
encuentra ninguna casa, ni rastro de la cultura ni de nada de 
lo que anuncia la presencia de los hombres». Un edificio, del 
Plater o Platero, que aun alza sus paredes desnudas frente al 
trayecto antiguo. 


El día real concluye en el lugar del Perelló, que un rey declaró 
«libre de todas rentas reales por su mucha pobreza, lo que ha 
concedido porque sus vecinos lo habían abandonado». Los 
que cruza este país, «donde cada roca y cada arbusto parecían 
advertirnos de peligros», reconocen un pueblo desgraciado 
donde «la posada es mala»; para el viajero Fischer, mísera, 
«el pan y el vino eran de la calidad más mala y el pescado 
medio podrido; la situación de esta villa en medio de una 
cuenca, el agua abominable, la indigencia y la falta de lim- 
pieza de los habitantes, hacen que a menudo sufran malaria». 
El quince de noviembre, este lugar remoto acogió al monarca 
de las Españas y a su dilatado séquito sin los acostumbrados 
agasajos, estancia de dos días de memoria olvidada. Escribió 
Lady Holland, que conoció el lugar poco después. «El rey se 
había alojado en el hostal del Perelló pero su visita había em- 
peorado el lugar, en caso de ser posible, porque habían cons- 
truido una serie de habitaciones que hacían un fuerte hedor a 
yeso. Habían retirado los muebles pequeños para hacer lugar 
a sus muebles, y como los españoles actúan lentamente, los 
que había antes aún no habían sido restituidos. Nunca había 
estado en un lugar más sombrío y frío». Casas populares en la 
estrecha calle de Santa Magdalena, apartada del sol; el yeso 
amarillento cubre las paredes de los hogares de estos campe- 
sinos de secano. 
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El camino real se dirige al río Ebro, pero la comitiva deriva a 
la derecha, frente la ermita de la Virgen de la Aldea, hacia 
Tortosa, que en palabras de Borsano «es una de las ciudades 
más antiguas deste principado según los edificios que en esa 
se ve y las murallas que cercan a dicha ciudad y castillo la de- 
muestran ser antiguísima». Aquí reciben a los reyes con júbi- 
lo el día diecisiete, consta «la visita de la catedral y capilla de 
Nuestra Señora de la Santa Cinta, verificada con indecible go- 
zo y satisfacción», pero la falta de crónicas de los festejos de 
los cuatro días de estancia, la suple el barón de Maldá. 

«Hasta ahora no he sabido nada de las fiestas de Tortosa, 
sólo sí se guardaba allí para S.M. un esturión vivo de más de 
diez arrobas, para pescarlo S.M., que es gran aficionado a la 
pesca. También se me ha dicho que en Tortosa había un comi- 
sario de marina de mala índole, y amigo de hacer bolsa, que 
cargaba a los pobres marineros y pescadores de mil extorsio- 
nes y picardías; pero que con la llegada de SS.MS. se animaron 
algunos a hacer queja contra su conducta, dirigidos por un se- 
ñor canónigo con un memorial que fue presentado al ministro 
de marina. Informado de todo S.M. le quitó su empleo y hizo 
comisario de marina a un dependiente del mismo ramo de 
marina, con la expresa orden de avisarle del cumplimiento a 
lo largo de la ruta a Valencia. 

En la antiquísima ciudad de Tortosa, que se puede decir 
que es la última de esta provincia, han acabado sus naturales 
de acreditar el amor y afecto de los catalanes, divirtiéndose a 
SS.MS., como en otros lugares, con luminarias y también con 
dos mojigangas con carros triunfales, alusivas, la una a los es- 
posorios y entrada del rey y del conde don Berenguer con Pe- 
tronila, y la otra, con la valerosa defensa y victoria que con- 
siguieron las mujeres de Tortosa contra los moros, conforme 


222 


a lo que refieren las historias de aquel tiempo. Por otra parte, 
se sabe que el rey se divierte mucho con la pesca que le pro- 
porcionaron en el río Ebro, y también con la caza que hizo de 
quince perdices, continuando su viaje feliz en Valencia. 

Hallándose SM. en Tortosa, se le suplicó, por parte de los 
pescadores tortosinos, se dignara servirse de ellos para la pes- 
ca, a lo que contestó que tenía pescadores de Barcelona que le 
servían bien. El ministro de marina, tal vez por contempori- 
zar con los tortosinos, había significado a nuestros que, si 
querían, podían volverse, pero el rey, que lo supo, dijo que 
eran muy de su gusto y agrado, y que podían seguirle hasta 
Cartagena, con que se ve el gran aprecio de nuestros marine- 
ros, pues si tiene por guardabosques a catalanes, también qui- 
ere para la pesca nuestros pescadores». 

Un beneficio para Tortosa de la estancia del monarca con- 
sistió en permitir un nuevo cementerio en la parte exterior, 
cercano a las murallas. Los entierros en la catedral eran ya un 
problema sanitario, «infecta de vapores corrompidos y exha- 
laciones pútridas, que muchas veces tenían que salirse los re- 
sidentes del coro y de los oficios divinos, otras veces, en días 
colendos, muchos de los que habían concurrido a la última 
misa tuvieron que salirse sin oírla y sin cumplir el precepto 
para no morirse de resultas del hedor intolerable». 


En la tarde del día veintiuno, la comitiva cruza el río Ebro por 
el famoso puente de barcas, defendido por pequeños baluar- 
tes. Tránsito fluvial de maderas de Aragón que se trasladan a 
los talleres que las manipulan y terminan en Cádiz por vía 
marítima, para construir las naves reales. En Amposta, otra 
villa miserable, se encuentra la barca para cruzar el Ebro en el 
camino real de Barcelona a Valencia, al que ahora se restitu- 
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yen los monarcas. Y en este entorno, bajo la sierra del Monsiá, 
el rey Carlos III planificó una gran remodelación de la zona de 
la bahía de los Alfaques, para convertirla en un gran puerto 
comercial del Mediterráneo. El proyecto se concretó en la fun- 
dación de una ciudad de nueva planta, San Carlos de la Rápi- 
ta, pero la obra pronto se suspende por la falta de recursos. 
Un viajero comenta que «los principales monumentos, que 
prometían ser espléndidos, eran sin acabar, y respiraban la 
tristeza de las ruinas sin tener su presencia solemne». 

El séquito se dirige al sur, por playas solitarias, barrancos, 
torre de defensa del Codoñal, las casas de Alcanar, y cruzará 
el río de la Senia, división del principado de Cataluña y el 
reino de Valencia, por un puente «construido por nuestro au- 
gusto rey Carlos TV en 1793». En ceremonia breve, se despide 
el conde de Santa Clara, que regresa a Barcelona. 
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IV. Reino de Valencia 


Frente al río de la Senia, la torre medieval Sol de Río, atalaya 
de vigilancia por los ataques berberiscos; hacia el barranco de 
Barbiguera, y sigue el río Cérvol a vado, sin puente. Tierra va- 
lenciana, atentos a estos cursos hacia el mar, barrancos llama- 
dos secos, pero avenidas de una violencia inusitada en tiempo 
de lluvia. El camino real que sigue, entre Vinaroz y Castellón 
de la Plana lo abrieron en tiempo de Carlos III, relegando el 
medieval del interior por San Mateo y Cabanes, tierra campe- 
sina, por donde arraigaba la actividad comercial frente al mar. 

El inglés Whittington el año siguiente conoce el lugar, «a 
medida que nos acercábamos a la ciudad de Vinaroz el país se 
volvía sumamente rico, y en las cercanías del pueblo ya es un 
jardín perfecto. Las vides, cáñamo, maíz, etc. se plantan con 
gran precisión, y se intercalan con higueras, palmeras y otros 
árboles. Todos los campesinos estaban ocupados trabajando 
en recortar, escardar, podar y regar los campos, ¡y todo cerca 
del mar!». La baronesa de Holland escribe que en Vinaroz 
aprecia una gran diferencia en la manera de vestir popular, 
admira el «inmenso sombrero negro, poco profundo pero con 
una ala enorme, atado con hilo negro debajo de la barbilla, un 
chaleco ajustado, y vestiduras holgadas de lino». 

Por aquí abandonaron España forzados quince mil moris- 
cos expulsados por Felipe III en 1609, hacia tierras africanas. 
Espinalt cuenta que «su rada está defendida por una fortaleza 
guarnecida de artillería, tiene bastante profundidad para em- 
barcaciones de grueso porte, hay buenos almacenes para la 
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custodia de los géneros de embarco y desembarco, y el princi- 
pal tráfico de sus naturales es el del arroz, pesquería, y saca 
de vino. Se coge bastante trigo, cebada, aceyte, algarroba, 
arroz, y mucho vino», que fluye hacia América, y hacen el ca- 
botaje hasta Marsella y Cádiz. 


La tarde del día veintiuno, la comitiva real entra en la ciudad 
de Vinaroz y se hospedan en casa de los señores de Julián y de 
Esteller, magnífica, de amplio jardín. Madoz dice que la lla- 
man «palacio, situada en la calle del Socorro, en cuya puerta 
se conservó hasta hace poco tiempo la argolla y cadenas, co- 
mo signo de haberse hospedado en ella alguna persona real», 
Carlos IV, en este día. Pero sin documentos silencio de lo que 
pasó, sólo que la mañana del día veintidós el rey recorre com- 
placido la playa, rumor de olas, trajín de botes que acercan el 
vino de los campesinos a los barcos de derrota americana. 
Don Carlos comenta a los regidores que le soliciten la cons- 
trucción de un puerto cuando la comitiva llegue a la Corte. Lo 
harán en diez de febrero, y se les ordena formar un plano pa- 
ra un muelle o escollera y el presupuesto; meses después se 
concede el real permiso para la construcción de una obra que 
no se realizó. 


Por la tarde, la comitiva abandona Vinaroz, cruza el barranco 
del río Seco y entra en Benicarló; Boada dice que es «villa ca- 
paz y abundante, tierra de mucho vino, llevándose la mayor 
parte para Burdeos»; Beramendi, que sus trescientos vecinos 
abundan «en frutos, pero principalmente en vinos, que extra- 
hen para varios puertos del norte»; Laborde, «pequeña villa 
situada cerca del mar, en una campiña rica y abundante, que 
se riega con norias, está rodeada de murallas, con foso, anti- 
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guo castillo y arrabales, tiene quatro calles buenas, las casas 
de mal aspecto en medio de la riqueza de su territorio». Poco 
resta de este pasado, el curso de las calles, y la sorpresa ante 
el colosal edificio de la iglesia de San Bartolomé, barroca, y las 
columnas salomónicas, espiral al cielo. 

El camino encuentra la ermita de San Gregorio, seguir por 
la tierra llana que ha abierto la rambla de Alcalá entre altas si- 
erras, la de Irta; aldea de Santa Magdalena de Pulpis, los res- 
tos de un castillo en la montaña, una iglesia. Swinburne, «de 
Benicarló pasamos por un camino muy pedregoso, alternando 
entre la costa o subiendo por montañas rocosas y salvajes»; 
Peyron, «el camino pasa cerca del mar y está rodeado de altas 
montañas cubiertas de pinos, algarrobos y otros arbustos, to- 
do es verde y encantador»; Bourgoing, «los caminos pedrego- 
sos acompañan hasta Alcalá de Chivert», pueblo acometido 
un día por los piratas, «quinientos moros atacaron esta villa y 
la combatieron ocho horas»; guerras cristianas, sólido castillo 
que cambia de manos. Laborde dice que es villa «pequeña, de 
mal piso, mal delineada, y mal construida; las calles casi todas 
montuosas, estrechas y torcidas; las casas baxas y desagra- 
dables a la vista». Pero a mediados del siglo dieciocho cons- 
truyen una gran iglesia, y seis meses antes del paso del mo- 
narca rematan un asombroso campanario. 


Por la rambla de San Miguel, y el viaje finaliza al atardecer en 
Torreblanca, cerca del mar, historia trágica, siglo catorce, los 
piratas saquean la población y se llevan las joyas de la iglesia 
y las sagradas formas con la custodia. El rey Martín de Ara- 
gón, contando con el apoyo del papa Benedicto XIII, organiza 
una cruzada contra la ciudad del norte de África de donde sa- 
lieron los salteadores, la acosan, la incendian, matan más de 
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mil musulmanes, libran unos trescientos prisioneros y re- 
cuperan las sagradas formas y la custodia. No conocemos 
donde se alojó su majestad, pero tal vez en la torre medieval 
del Marqués o de Doña Blanca cercana a la población y que le 
dio nombre, un lugar adecuado. Lo cierto es que a la mañana 
siguiente don Carlos se levantó cazador, a caballo se dirige a 
un descampado propicio al norte de Alcalá, donde su pericia 
se demostró al disparar cuatro tiros, cobrando tres perdices y 
una liebre. Tan formidable suceso dio lugar a inmortalizarlo 
por las autoridades, que levantaron, donde la hecatombe, un 
monolito en forma de pirámide truncada con las inscripciones 
correspondientes, que aun se puede admirar, es el llamado 
Prigó del Rey. Descanso en Torreblanca, que a la mañana si- 
guiente les esperan en Castellón. 


La jornada del día veintitrés sigue por la venta de San Antonio 
o de los Frailes, y la de la Senieta. El viajero distingue sobre 
un altozano la gran fortificación de Oropesa; elevadas mont- 
añas pétreas a la derecha, camino precario que Beramendi 
sufre, «todo malísimo camino, a media legua se empiezan a 
bajar las cuestas llamadas de Oropesa, que es el peor que se 
puede imaginar de solitario y expuesto, a causa de tener a un 
lado al mar que baña la falda del monte por cuya encima va el 
camino. Sigue siempre el mal camino, y a tres horas se pasa 
por Castellón de la Plana». Antes, otro lugar desolado; en Be- 
nicassim no hay nada, los restos de un castillo sobre una 
montaña, un hostal, y en las montañas el desierto de las Pal- 
mas, de ermitaños que regresaron a lo primordial. El año 1761 
llega Baena «a la hostería llamada las casas de Villacasio que 
hay cuatro leguas y está a la orilla del mar, donde dormí. Aquí 
suelen desembarcar los moros». Para hacer el entorno amable 
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y atraer pobladores, levantaron una iglesia de nueva planta, 
pero los peligros y lo penoso del terreno no alentaron a nadie 
a trasladarse, y el lugar continuó sin gente. 


Se despliega Castellón de la Plana al cruzar el barranco del 
río Seco, una ciudad próspera; la sitúa Ponz, «a media legua 
del mar, con una acequia se riega su huerta, que es llana, dila- 
tada, y produce seda, cáñamo en abundancia, excelente para 
velas de navíos, en que regularmente se consume, en los seca- 
nos trigo, cebada, aceyte, legumbres»; Laborde escribe que es 
«villa rica por el número y variedad de las producciones de su 
territorio; más de 1.200 personas se emplean en manufactu- 
rar el cáñamo». Mañana del día veintitrés de noviembre, nu- 
merosos los carromatos que van entrando en la ciudad con el 
equipaje real, y al mediodía se vislumbra la comitiva de las 
gentes principales; espectáculo de la nobleza y los grandes de 
España, tal vez quejosos por el ajetreo del camino recorrido, 
surcos y hoyos, en vehículos incómodos; y al divisar al rey ro- 
deado de los guardias de corps resuenan las campanas de las 
iglesias, gentío grande por calles y plazas, alegre, saludando 
con vivas. Los reyes se alojarán en el palacio del arzobispo, 
que el aposentador había señalado como digno, un edificio de 
reciente construcción. 

La crónica de fray José Rocafort, que vivió los sucesos, pre- 
senta los preparativos de estas gentes, animadas por un even- 
to inédito en sus vidas, el rey en casa. «Para el recibimiento 
de nuestros reyes se lucieron o blanquearon las casas, desde 
San Roque del Pla hasta el convento de San Francisco, esto es, 
por el arraval de San Félix, por la calle de Moreras, calle Ma- 
yor de portal a portal, calle de la Agua hasta el palacio episco- 
pal para esta función se cubrió con bóveda la asequia mayor, 
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desde el huerto de don Josef Vallés hasta el palacio del señor 
obispo, del portal del Olmo hasta el del Quartel; y desde éste, 
por toda la calle de la Trinidad hasta San Francisco. En todo 
este tramo se veía ya la hermita de San Roque, lucida por los 
tratantes o mercaderes; ya el tablado que los niños huérfanos 
de San Vicente hicieron delante del horno del difunto sr. Obis- 
po Climent, colocando sobre dicho tablado bajo un dosel los 
bustos de don Carlos IV y D? María Luisa de Borbón: ya la 
muralla, que desde el puente de los Ánades hasta la casa del 
vicario de la parroquia de la Sangre, formaron los albañiles de 
papel, como si fuera de piedra; ya el elevado y bien pintado 
arco que a nombre de la villa se colocó desde la iglesia de la 
Sangre hasta la casa de dicho vicario; ya el arco de los sogue- 
ros formado de las insignias de su oficio en la calle del Agua; 
ya el jardín de los zapateros en el rincón de las casas de don 
Josef Vallés y del Desierto fuera de la puerta del Agua; ya el 
tablado con sus pinturas delante de la cochera del palacio del 
Obispo, que lo costearon los labradores, estos salieron a re- 
cibir a los monarcas con hachas encendidas y le acompañaron 
desde el río Seco hasta el palacio y no lucieron las hachas por 
ser las cuatro y media de la tarde; ya la media naranja que hi- 
cieron los tejedores al último de la calle Mayor desde la casa 
de don Félix Tirado a casa de León; ya la pared de tablas que 
desde el huerto del marqués de Usategui hasta la Salina for- 
maron los carpinteros, haciendo en medio de ella una puerta 
como para entrar en una dehesa; ya el frontispicio muy her- 
moso con un tablado que desde el cuartel hasta el mesón de 
Tirado hicieron los alpargateros; ya los tapices e iluminacio- 
nes que hicieron los pelaires delante del campo del baile Mar- 
tí; ya lo bien adornado e iluminado de los sastres y curtidores 
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en los hornos de ladrillos que hay antes de llegar a San Fran- 
Cisco». 

Por la mañana, gentes atentas a la salida venatoria de don 
Carlos, pero por una vez los conejos se libran de su furia, el 
rey descansa. Se canta en su honor un Te Deum en los con- 
ventos y la parroquia, y al mediodía acepta los saludos de las 
autoridades en la comida de la familia real; «asistieron los se- 
ñores regidores, los prelados de los quatro conventos con sus 
respectivos compañeros y el señor ecónomo, el doctor Fer- 
nando Breva. Y concluida la comida, se dignaron sus majes- 
tades y altezas reales, que los dichos asistentes les besaran sus 
manos. Y a las dos oras y media de la tarde, tomando sus co- 
ches se salieron de palacio, entre aclamaciones, vivas y repi- 
ques de todas las campanas». 


En este llano fértil, trabajo de campesinos ocupados, la comi- 
tiva encuentra la rambla de la Viuda o río Mijares, agua anti- 
gua que los romanos conocieron, cruzando aquí la vía Augus- 
ta; un puente medieval llamado de Santa Quiteria, agradable, 
gótico. Cuando Carlos TV se acerca ya no era de uso, reciente 
la construcción del llamado Nuevo, de trece arcos y tajamares, 
una inscripción expone que se financió «del sobrante de la 
renta de ocho por ciento de la ciudad de Valencia contribu- 
yendo con la conducción de materiales los vecinos de Caste- 
llón, Almassora, Borriana, Borriol y Villarreal». 

Jacinto Heredia ha relatado la rápida visita a la iglesia de 
esta última población. «Desde la una y media del mediodía la 
Corporación Municipal, vestida ceremonialmente, esperó 
frente a la puerta del Convento la llegada de la comitiva. Al 
cabo de más de una hora, hacia las tres menos cuarto, la ca- 
rroza de los monarcas se detuvo ante el puentecillo de la ace- 
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quiola, lugar en el que les dio la bienvenida en nombre de la 
población el baile Carda con estas palabras: “Vuestra Villa 
presenta los corazones de sus vecinos y leales vasallos a los 
pies de Vuestras Majestades”. El rey contestó: “Bien, bien” y, 
acompañado de los príncipes de Asturias y de los infantes, 
avanzó hacia la iglesia bajo el palio portado por miembros de 
la Corporación Municipal, seguido de todos sus cortesanos. Ya 
dentro del edificio se arrodillaron unos momentos ante el 
altar mayor y el obispo de Tortosa, D. José Antonio de Salinas 
y Moreno, les dio agua bendita y les hizo besar un relicario 
con el Lignum Crucis. A continuación, subieron al Camarín 
para hacer un instante de oración y admirar los restos de 
San Pascual especialmente accesibles al haber sido retirados 
los cristales de la urna con que habitualmente estaban cubi- 
ertos. La última etapa a la salida fue la visita a la capilla de 
San Pedro de Alcántara». 

Otro río, asimismo llamado Seco, la venta del Cojo o de 
Monsenis, y a la derecha el agradable pueblo amurallado de 
Mascarell, una miniatura histórica, en perfecto estado. En 
Chilches hay noticia de romanos, de musulmanes que traba- 
jan en alquerías, de cristianos que soportan el fuego y el que- 
branto de berberiscos que descienden de navíos. Continúa Al- 
menara, entre murallas, en el cerro las ruinas de un castillo y 
en una altura las horcas justicieras. 


Cruzar el río Palancia, enfrente el peñasco donde se asienta la 
historia grande; Boada dice que «existen en ella vestigios de 
su antiquísimo castillo de la famosa Sagunto, hallándose so- 
bre el mismo monte otros del grande teatro que tenían los ro- 
manos», panorama sobre la fértil llanura, ruinas donde los 
héroes resistieron ocho meses las huestes de Aníbal; muros 
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viejos que dieron nombre a Murviedro, hasta que en un arre- 
bato sensiblero las autoridades la llamaron «por el glorioso 
nombre de Sagunto». 

Aquí también desaparecieron los papeles del archivo muni- 
cipal, porque el año 1873 los carlistas tuvieron la gran idea de 
quemarlos, y sólo se conoce el viaje por el estudio de Antonio 
Chabret, que relata cómo la tarde del día veinticuatro «hizo 
su entrada en Murviedro la real familia, siendo vitoreada con 
el mayor entusiasmo por un inmenso gentío, no sólo de la vi- 
lla, si que también de los pueblos de la comarca, que habían 
acudido ansiosos de contemplar al rey de España, en quien ci- 
fraban toda su felicidad. Se construyeron magníficos arcos de 
triunfo de trecho en trecho por la carrera que debía pasar la 
real familia, y se engalanó en general toda la población con 
vistosas colgaduras y ramajes colocados artísticamente, en 
donde campeaban muchos versos alusivos al acto. 

Por la noche hubo iluminación general, y al día siguiente 
visitaron los reyes el teatro antiguo y el castillo, sirviéndoles 
de guía, para que les ilustrara en la historia de aquellas rui- 
nas, el Dr. D. Enrique Palos, hijo de Murviedro, que había al- 
canzado anteriormente el nombramiento de conservador de 
las antigiiedades saguntinas. Valido el Dr. Palos de las distin- 
ciones que le dispensaba el monarca, solicitó el titulo de ciu- 
dad para su patria, pero no sabemos per que motivo no pudo 
conseguir su objeto. Sin embargo, los saguntinos estuvieron 
en la creencia, de que el rey aprobaría aquella petición, como 
se desprende del siguiente cantar, muy en boga en aquella 
época: 


Ya no se llama Murviedro, 
Que se llama la ciudad, 
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Porque lo ha pedido Palos 
A Su Real Magestad». 


Sigue la ruta por el lugar de Puzol, con cinco hostales y un 
puente de piedra sobre la rambla; cercana la cartuja de Ara 
Christi y la cruz del Puig; Masamagrell y el «lugar nuevo del 
Emperador, con su posada regular»; aldeas de Albalat, «ca- 
rrer major, amb corral, cavallerissa, celler, andana»; de Bár- 
cena; la rambla y ermita de la virgen de los Desamparados. 
En el monasterio de San Miguel de los Reyes, con motivo de la 
venida de los monarcas se construyó, frente al camino real, 
un edificio para servir de puerta de entrada al recinto en for- 
ma de torres almenadas con el escudo de la corona de España. 


En Valencia se espera a los reyes, la ciudad de los cinco puen- 
tes de piedra, medieval, magnífica en el dibujo de Anton van 
den Wyngaerde, el río, gente en tránsito, a caballo, a pie, un 
arriero; donde harán una larga estancia de dieciocho días, y se 
regresa al bucle. Se recibe una real orden, imperativa, decreta 
obras, abastos, alojamientos, reformas, adornos, espectáculos, 
fuegos de artificio, mojigangas, toros, orquestas, a lo que hay 
que atender sin falta; he relatado estos preparativos y an- 
gustias, ahora los dejaré de lado, que en Orihuela regresarán. 
Se acerca el día, la expectativa es grande, los valencianos se 
aprestan al espectáculo, y algunos aprovechan por el negocio. 
Un carpintero construye un tablado «para ver la entrada de 
las magestades», y ofrece asientos; un periódico anuncia que 
«se alquilan tres balcones en la calle de Murviedro para ver el 
arribo de SS. MM». El veinticinco de noviembre, hacen su en- 
trada entre las cuatro y las cinco de la tarde «con salvas de ar- 
tillería, y vuelo de todas las campanas de la ciudad y sus arra- 


234 


bales», en medio de un inmenso gentío que grita Viva el rey, 
Viva la reina, Vivan los príncipes. Favorecidos los vecinos por 
la ansiada presencia, concurrencia ávida que espera con afán; 
ironiza el barón de Maldá, «dicen que los reyes entraron en la 
ciudad, pero esto no es de admirar, pues estando fuera de la 
ciudad su palacio, tenían la precisión de entrar». Alcanzan su 
residencia donde les esperan las autoridades políticas y religi- 
osas, que les acompañan en el canto del Te-Deum en la capilla 
de palacio, «la misma noche siguieron a pie los lugares de las 
iluminaciones y fiestas», y retirada a los aposentos. 

A la mañana siguiente, visita a la iglesia parroquial y a la 
«milagrosa imagen de Nuestra Señora de los Desamparados, 
en su real capilla, en cuyos actos no cesaban entre el inmenso 
concurso los víctores y aclamaciones, acompañados del sonido 
de la artillería, y vuelo general de campanas». En el frontis- 
picio, los retratos de las reales personas adornados «de cala- 
dos de entretenida labor, orlados de cenefas matizadas sobre 
campo azul, presentando las vistas de veintitrés países, cam- 
piñas, edificios, orientes de sol, alamedas, con otros agrada- 
bles objetos, siendo la corona de este inferior balconage del 
buen orden de cuatrocientas luces. Lo que daba un nuevo 
punto de hermosura a este edificio, era la división de sus ven- 
tanas por unas pilastras iluminadas de cincuenta luces cada 
una, alternando las llamas vivas con los vasos verdes, y conti- 
nuaban estos formando primorosas líneas por los rebancos, 
cornisas, decoraciones, y ornatos de la fachada; elevándose de 
el medio de esta, como cúpula o remate de la obra, el sublime 
campanil de su relox, guarnecido de faroles, bolas, vasos, y 
llamas vivas, ascendiendo el total de ellas a cuatro mil quini- 
entas luces». A su lado, el palacio del arzobispo, en el centro 
de la fachada «hay un magnífico pavellón, con algunos genios 
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que le sostienen; al pie de él unos leones, en representación a 
España, invitados a bronce, y en el centro están colocados los 
retratos de los reyes nuestro señores; el fondo de este pave- 
llón es de tela de alama de plata, y lo restante de color púr- 
pura, con franjas de oro». 

En estos días el colegio de abogados celebra una misa y Te- 
Deum en obsequio a los reyes, «con una subvención a los po- 
bres presos de las cárceles de Corte, y a las viudas de los abo- 
gados pobres». En la primera corrida de toros, doce animales 
son aviados por la cuadrilla de Antonio de los Santos, famoso 
torero que alternó con Pepe-Illo en la corrida donde este halló 
la muerte, y costeó los gastos de su entierro. El escritor Blasco 
Ibañez explica lo que conoció de oídas el tío Paloma; habla 
«las grandes tiendas con banderolas y tapices levantadas en- 
tre los pinos de la Dehesa para el banquete real; las músicas, 
las traillas de perros los lacayos de empolvada peluca custodi- 
ando los carros de víveres. El rey vestido de cazador, se ro- 
deaba de los rústicos tiradores de la Albufera, casi desnudos y 
con viejos arcabuces, admirando sus proezas». 

Entre los eventos religiosos y festivos, uno de relacionado 
con el trabajo industrial. En Valencia los fabricantes de tejidos 
de seda Juan Antonio Miguel y Luís Gay, presentaron al rey a 
su arribo un retrato «texido en sedas, y varias piezas de da- 
mascos, y rasos espolinados de sedas del país»; el rey visita su 
establecimiento, «tenían estos un grande salón dispuesto al 
efecto, y colgado con diferentes piezas de texidos de seda de la 
fábrica. Luís Gay sorprendió agradablemente a SS. MM. y AA. 
haciéndoles ver el modo con que texía otro retrato del rey nu- 
estro señor». 

Otro momento señalado tuvo lugar el nueve de diciembre, 
cumpleaños de la reina. El corregidor ordena luminarias ge- 
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nerales en todas las casas, «desde las primeras oraciones has- 
ta las once; procurando por tan singular motivo la mayor si- 
metría y buen gusto que tienen acreditado en el orden de su 
colocación, y asegurando las candilejas y vasos que contengan 
aceyte, por evitar se caygan, en perjuicio de los que paseen la 
ciudad». En este día, la Real Maestranza dispuso una función 
ecuestre, recitales poéticos, una cena y un baile. 


Quiero reparar en la diversión popular, esfuerzo de gremios 
artesanos en tiempo decaído, de necesidad y hambre, con los 
trabajos aun detenidos por la pasada guerra inglesa. En un 
sermón frente a los monarcas, el arzobispo lamenta la miseria 
que se vive, artesanos con hambre, pero a la llegada del rey 
«se dará a comer a una porción de pobres mendigos, se les 
dará un desayuno, y a cada qual una peseta, con que socorran 
a su familia. Al medio día y noche se les servirá una decente 
comida, y se les vestirá completamente»; no era caridad, se 
trataba «que no pidan por aquellos días». 

Atendamos al bullicio en esta larga epístola, en origen la 
poesía Fiestas de Valencia en obsequio de SS. MM. y AA.; apre- 
tado resumen de las maravillas ofrecidas: «es mucho pasmo 
el ver las galerías, balaustradas, cenadores, estatuas, montes, 
carros, fuentes de vino, leche, aceyte puro, conejos, lobos, zo- 
rras y leopardos; lápidas, nichos, bustos, niños bellos, corni- 
sas, pabellones, armas, arcos, danzas, bailes burlescos, cama- 
feo, joyas y vasos ricos fabricados de plata y oro; arinas abun- 
dantes, y obrages entre el pueblo derramados, para que todo 
junto te presente ricamente vestido y aseado; corazones uni- 
dos, perspectivas, aclamaciones, vivas triplicados; carros ma- 
gestuosos conducidos por mulas, por leones y caballos; sigui- 
éndose después para más gracia una gresca entre moros y 
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christianos; una bella falúa construida por los vecinos hábiles 
del Grao, que igualmente camina por la tierra, que nada por 
el mar y por el lago; el torneo de niños; las dos ninfas; el ca- 
rro triunfal, que irá tirado de leones, que harán nueva alianza 
como el lobo, el cordero, el perro y gato; otro bello torneo a lo 
moruno; quadrillas de españoles y romanos; esquadrones de 
moros y de turcos, que todos formarán un bello quadro; el ca- 
rro que figura la faena de cocer el pan negro y el pan blanco, 
arrojando al concurso a manos llenas poesías galante un mu- 
chacho; otro carro triunfal con alusiones a las armas y horna- 
zas de Vulcano; el Etna vomitando llamas, fuegos, y Júpiter 
relámpagos y rayos; otro más con pilastras, barandillas, bala- 
ustradas, perfectamente ovado; Valencia por seis toros condu- 
cida, en otro bello y primoroso carro, y a su lado un cordero y 
un hebreo, y ocho hombres con sus sables en las manos; la 
comparsa de moros y españoles, la batalla entre moros y 
christianos, el Cid incorporándose en el centro, y a su vista los 
moros aterrados; el carro con dos ninfas coronadas por el 
mismo Himeneo, que ha enlazado a Nápoles y a España, y que 
ha vencido a la soberbia fiera, y la ha humillado; los persona- 
ges que a las doce tribus de Israel van gloriosos figurando; el 
carro en quien preside un bello joven con calzadillo, tonelete y 
manto, con las armas de Nápoles y España, y con el regio en- 
lace de las manos; Valencia, figurada en una ninfa que al rio 
Turia va representando; con una niña, en quien se simboliza 
la ciencia, conducida en otro carro; el elefante que hace con su 
trompa sus movimientos propios y ordinario; el carro triun- 
fal, en quien preside un león de dos mundos coronado, con 
delfines y niños primorosos; dos xabeques de moros y christi- 
anos, en los que se figura aquel suceso de robar a Jesús sacra- 
mentado; otro, carro triunfal con una diosa cuyo obrador go- 
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bernará un anciano; la bella cabalgata de parejas, montadas 
todas ellas a caballo, con cestillos de frutas y de flores, que 
ofrecerán a nuestros soberanos; el caballo más bello y más 
hermoso con jaeces costosos, adornado, para ofrecer a Carlos, 
si se digna, y si gusta admitir su real agrado; la alborada de 
música completa y otra más singular en un tablado, en el que 
tocarán todos a ciegas por más que haya salido el sol dorado; 
el dosel de sencilla arquitectura, que simboliza el cuerpo lite- 
rario, presentando las ciencias con Minerva a nuestros adora- 
dos soberanos; la comparsa de moros, aludiendo de Zorayda 
al suceso y al agravio; el castillo de fuego, cuya idea excedien- 
do a los tiempos afamados, no le han tenido igual en los pre- 
sentes; la fachada más bella y asombrosa que el ingenio sutil 
ha proyectado de hacer que un sol al natural imite, y a la luna 
otra luna; y estrellado; mas con tal proporción que todos ha- 
cen su carrera y su círculo ordinario; la fachada más bella, a 
quien adornan dos mil, seiscientas varas de damasco, digna 
idea de quien tanto merece como el insigne, arzobispal pala- 
cio, y digno objeto de hermosuras reales de altezas, y de au- 
gustos soberanos; el frontis de la casa cerería, con tanto luci- 
miento coronado de estatuas, de pilastras y cornisas, todo con 
bello gusto interpolado; y de quien no dirán que no hay más 
cera, pues algo por vender habrá quedado; la iglesia catedral 
ofrecerá un vistoso iluminado que constará de veinte y dos 
mil luces, que al cielo dexarán como asombrado; quarenta mil 
antorchas que iluminan la capilla de los Desamparados con 
ángeles, imágenes, pilastras, y con los hermosísimos retratos 
de los monarcas más esclarecidos; en lo que nos están signifi- 
cando, que si pudieran arrancar del cielo estrellas, luna y sol 
los valencianos, los baxarán acá, para que hicieran su obse- 
quio reverente a Luisa y Carlos». 
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Los festejos populares los organizan los gremios y grupos de 
artesanos, y se resumen en la construcción de escenarios y ar- 
quitecturas efímeras formadas por pedestales y plataformas 
en plazas y lugares de paso; y en la fábrica de los inevitables 
carros triunfales que circulan por las calles figurando las artes 
de los oficios; en este entorno se mueven alegres comparsas 
danzando y los músicos sonando. 

En la plaza de Santo Domingo se sitúan algunos pedestales. 
Los zapateros forman «una suntuosa galería, con su balaus- 
trada, y asientos para los empleados de dicho gremio. En el 
centro de dicha galería un senador de orden jónico, sostenido 
de quatro colunas volantes y dos pilastras. En el medio del se- 
nador, sobre un magnífico pedestal, colocada una estatua de 
nueve palmos, que representa la Lealtad. Sobre el cascarón 
del senador, estará la Fama, representada por una estatua de 
seis palmos, con una bandera, en la que estará escrito en le- 
tras de oro: Viva la Paz». Los cabañeros disponen «el adorno 
en que se figure un monte, con diferentes quiebras y cuevas; 
en su centro una mayor, y en ella colocada la diosa Diana con 
sus atributos, que serán dos perros de perspectiva; al pie del 
monte una fuente que manará leche; y esparcidos por él cone- 
jos, lobos, zorras, y otros animales». Los tintoreros, «un ador- 
no arquitectónico, figurando una entrada de jardín, adornado 
a lo grotesco, y dividido en dos ángulos, tendrá a cada lado 
dos arcos o nichos; estos se vestirán de arrayan o murta; en 
cada nicho habrá una estatua, con su pedestal; estos por me- 
dio de un grifo darán agua de distintos colores, y en el centro 
habrá una fuente que despedirá también agua de color. A la 
extremidades del jardín se colocarán dos niños, los que arro- 
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jarán al público madejas o cadejos de colores, y dexarán ir al- 
gunos paxaritos con madejitas sujetas a la cola». 

Los maestros de coches y carros, «el adorno de un fuerte 
de dos cuerpos de arquitectura, guarnecidos de correspondi- 
ente artillería, en donde harán salvas; y quando se presenten 
los barcos [ofrecidos por los pescadores] los marineros y cur- 
tidores, pretendiendo asaltarle, se figurará un combate; hasta 
que cayendo un lienzo de pared, señal de haber abierto bre- 
cha, no se rendirá; se arrojarán en el acto del combate gra- 
nadas de mano; el fuerte estará sembrado de caballos de frisa; 
y quando los sitiadores entren en él, aparentarán un botín, 
echando de lo alto del mismo varios muñecos, o soldados de 
bulto». 

También en la plaza de Santo Domingo, función del cuerpo 
de la Maestranza, que se presenta frente a los reyes situados 
en un balcón del edificio de la Aduana. «Quando las músicas 
renuncien hallarse SS. MM. en el balcón, se presentarán las 
ocho quadrillas que antes de executar la escaramuza, que las 
principiarán. Concluida, quedarán en dos ramos para correr 
los lances de lanza y dardo; les reunirán luego por medio de 
un lazo, y formados en batalla, a la inmediación de la puerta 
de la entrada, correrán parejas hasta los pies de SS. MM. y AA. 
volviendo a su formación en batalla, esperando la orden para 
retirarse. Por la tarde, concluida la función de la Real Maes- 
tranza, los barcos de los curtidores batirán y darán asalto al 
castillo de la plaza». 

En la plaza de Barcas, se colocan los pedestales del colegio 
del arte menor de la seda, los fabricantes de de seda y los sas- 
tres, estos «executaran el adorno en que figurará sobre un ta- 
blado de 32 palmos de ancho, el monte Vesubio, o volcán de 
Nápoles, exhalando llamas». En el entorno del mercado, los 
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sombrereros, tratantes de saladura y tocino, especieros y co- 
mercio de vara. En lugares, arquitecturas de los guanteros, los 
taberneros, los carpinteros, los pasamaneros y cordoneros, los 
plateros, los peluqueros, los cirujanos, y los cereros. 

Concurren al homenaje real dos instituciones, la Universi- 
dad Literaria y la Real Academia San Carlos. Y los vecinos se 
aprestan a remozar sus fachadas, hay que asear la ciudad, co- 
mo lo hace una botica en la calle de Caballeros: «a cada lado 
había una imitación de bosque con pinos, retamas, adelfas, 
enebros, etc. En cada centro había una estatua marmórea en 
una gruta, formada de dichos arbustos, sosteniendo estas los 
jarros con sus plantas y flores, vestidas de vanda de oro, hojas 
de adelfa y coronas de siemprevivas, en feliz recuerdo de la 
fertilidad del país. En medio de ellas baxo el balcón se colocó 
un mapa general de toda la botánica». 

Por las calles circulan los populares carros triunfales de los 
oficios artesanos más modestos; escribe el barón de Maldá 
que «son unas carretas cubiertas de papel pintado, donde se 
representan los oficios»; circulan por las calles con gran alga- 
zara ofreciendo algunos productos de su arte. Son los calese- 
ros, chocolateros, tejedores de lino, horneros, cortantes, moli- 
neros, fundidores, herreros, cerrajeros, herradores, albéita- 
res, zurradores, pelaires. El barón critica este espectáculo por 
ser «cosa chabacana y ordinaria representar en carros triun- 
fales los oficios que se ven en las tiendas, que es siempre con- 
tra la quietud exponerlos en estas funciones, pués como en el 
carro triunfal del chocolatero se hará y tirará chocolate al pú- 
blico, en el del cintero se harán y tirarán cintas, en el del pa- 
nadero se harán y tirarán panes, y sic de reliquis». Cierta- 
mente, en Valencia los chocolateros, «irán trabajando algunos 
personages, demostrando las funciones propias de su exerci- 
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cio, quienes arrojarán al público su obrage»; los tejedores de 
lino, en un carro tirado por cuatro mulas, de «arquitectura 
moderna, pintado con diferentes dibuxos y adornado de flores 
artificiales», donde una hermosa ninfa «arrojará poesías al 
pueblo», acompañado por una comitiva de moros y cristia- 
nos; y, entre otros, el de los encargados del Peso Real, que 
«irán pesando varios saquitos de diferentes colores, con gé- 
neros y vituallas, los que tirarán al pueblo. El llano del carro, 
le ocupará el monte Vesubio, que arrojará por sus bocas fue- 
go, con mucha propiedad, aludiendo a las amorosas llamas en 
que se hallan abrasados los corazones de los brazos que le 
componen hacia SS. MM.». Los carpinteros ofrecen «un vistoso 
elefante, que con la mayor propiedad executará los movi- 
mientos naturales, que con su trompa acostumbra hacer; en- 
cima del qual irá un niño ricamente vestido». 

Lo bullicioso, las danzas, comparsas y algunos espectáculos 
están a cargo de los esparteros y alpargateros, sogueros, la- 
bradores, armeros, silleros, cesteros, músicos ciegos, y los 
carpinteros. A cargo de los primeros se ofrece «una música de 
los mejores profesores, y una primorosa comparsa de españo- 
les y moros, representando el Cid, el que irá acompañado de 
varios capitanes; estos formarán algunos grupos, mientras 
que ocho personages baylarán una vistosa contradanza, que 
terminará con un estrépito de música, formando una batalla, 
en representación de la conquista de Valencia, entre moros y 
christianos, e incorporándose en el centro el Cid, huirán los 
moros aterrados a la vista de este general». Los silleros ofre- 
cen «una alvada, o alborada, con una completa orquesta de 
música de los profesores mas diestros; a la que seguirá la del 
regimiento de la Corona, y 12 dulzaynas con sus tamborines»; 
y los «ciegos oracioneros tienen dispuesto colocar en el sitio 
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que se les señale un tablado, y sobre el dar un concierto de 
música, tañido por los mismos». 

Se confían los espectáculos de fuego al arte mayor de la se- 
da, xalameros, posaderos, botilleros y vendedores de agua cla- 
ra, situarán sus artes peligrosas en el llano del Real; se trata 
de algunos castillos «de fuegos artificiales, compuesto de va- 
rios cuerpos de arquitectura», y los posaderos quemarán 
«dos cuerdas de cohetes». Los regidores disponen unos fue- 
gos artificiales, «puesta su dirección y construcción a la sin- 
gular habilidad de Alonso Barea, cuyo desempeño tiene acre- 
ditado en repetidas funciones en la Corte y sitios reales. Este 
ingenioso polvorista presentará en el llano del real palacio un 
hermoso jardín, que de día dará una agradable vista, y por la 
noche se transformarán sus árboles, plantas y flores, en otras 
tantas variedades de fuegos de luces y chispería, con movimi- 
entos que harán la mayor admiración; empezarán los fuegos 
de mano, y en el tiempo de 6 minutos se elevarán 300 salidas, 
de diferentes y gustosas invenciones, con interposición de al- 
gunas mangas de voladores, amaneciendo al fin de esta ope- 
ración de luces artificiales diferentes lemas, en que se leerá en 
el del pedestal: A Carlos y Luisa Valencia lealtad fiel sacrifica. 
En los lados, a la frente de palacio: En Pira de amor Valencia 
arde como sutil gas, por su príncipe, monarca, y en gratitud a 
la Paz. Al frente del ovalo: Carlos y Luisa reynan. Al frente del 
puente: Fernando y Antonia vivan. Y en el otro quadro: La paz 
Valencia prospere. Y tendrán la duración de dos minutos». Si- 
guen 6000 luces brillantes, 52 columnas de chispería, 52 ar- 
cos de fuego encarnado, macetas de flores iluminadas, 500 ro- 
sas de fuego; «se esparcirán por el ayre innumerables bom- 
billas de luz, al mismo tiempo que de los 24 árboles caerán 
hermosos nevados»; sigue el espectáculo de treinta minutos, 
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finalizando «con muchos voladores reales de hermosas inven- 
ciones, y la correspondiente tronería». 

El arte mayor de la seda también organiza «un castillo de 

fuegos artificiales, que se compone de cinco órdenes; su figura 
es quadrada. La altura del castillo con su remate será de 120 
palmos, y su quadro de 400 palmos inclusos los torreones. De 
dicho castillo resultarán quatro iluminaciones; la primera se- 
rá de las fuentes que arrojarán fuego de varios colores; las 
ocho colunas nominadas del Mogol estarán iluminadas desde 
antes de disparar el castillo, y estarán vestidas de fuegos arti- 
ficiales, y con movimiento continuo por los mismos fuegos, La 
segunda será de Marías, de cipreses, del torreón céntrico, y 
pirámides. La tercera estará compuesta de varias ruedas de 
iluminación, de diferentes colores. Y la quarta será de ruedas 
grandes de fuegos artificiales, y de otras llamadas alicantinas. 
Todo con mucho primor, y adornado con varias invenciones 
de fuegos, que por ser muchos no se pueden explicar. Se ilu- 
minará el castillo todas las noches. El castillo se colocará en el 
llano del Real y se le dará fuego el día que se señale». 
La estancia llega a su término, el día trece de diciembre la co- 
mitiva inicia la jornada hacia Alberique. Como recuerdo de es- 
tos días, queda la agraciada imagen de los reyes en la pintura 
de Vicente López, Carlos IV y su familia homenajeados por la 
Universidad de Valencia, que le encargó esta institución, por- 
tada de este libro. Se representa la familia real, la propia uni- 
versidad encarnada en una joven matrona y las facultades de 
teología, derecho, filosofía y medicina, bajo el manto de la dio- 
sa Minerva, sobrevolando la Paz, la Victoria y la Abundancia. 


«Con que te vas, rey Carlos? 
Con que me dexas, Luisa? 
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Ya está echada la suerte? 
Asi el hado fatal lo determina? 


Que dolor! que tormento! 

Que ansia! que fatiga! 

Esto es morir mil veces, 

al duro golpe de una sola herida» 


A la salida de la capital, el camino real reformado se extiende 
en una recta infinita, por planicies y barrancos. La cruz gótica 
de término, conocida como Cubierta, marca el arrabal y si- 
guen Masanasa y Catarroja. A la izquierda el convento del 
Carmen y la venta de Santa Bárbara, la población de Benipa- 
rrell, de casas nacidas rodeando el establecimiento religioso. 
Boada admira la alta torre de Espioca, que los moriscos edifi- 
caron, panorama abierto sobre una dilatada geografía, llanada 
fértil; cercana la venta del mismo nombre, una alquería aban- 
donada que se adecuó como venta de la ruta. La Gineta, Alcu- 
dia de Carlet, y un «caudaloso río», la rambla de Algemesí, 
donde «se está construyendo un puente de piedra». Montor- 
tal, dominio del marqués de este nombre, una sola calle, la re- 
al, casas mínimas de campesinos humildes, la iglesia, y el río 
de los Ojos a vado y cruzándolo el lugar de Alasquer. 
Alquerías moriscas nacidas del trabajo, correría de nobles 
aragoneses; llegan los feudales y el rey Jaime I crea un señorío 
formado por Alberique, Alasquer, Alcocer y Gabarda; un país 
de historia atormentada, donde el día 22 de octubre del año 
1609 los moriscos arraigados son forzados a embarcar hacia 
la costa africana; y el lugar lo repoblará gente cristiana. Bajo 
los ríos Júcar y Albaida, que se agitan en oleadas mortales, se 
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extiende un territorio donde la sombra de Alcocer se ha des- 
vanecido, sin dejar rastro, ni recuerdo. 

Acercarse desde el agua que la destruyó, angustia que so- 
brellevaron generaciones; ríos de muerte que acechan en este 
lugar donde nadie sensato alzaría hogares. «En el año 1775, 
habiendo crecido mucho el río de Albayda, que entra en el Xú- 
car a la vista de Alcocer, hizo salir a éste de madre e inundó a 
Alcocer; la mayor parte de sus vecinos se trasladaron a Albe- 
rique, donde, temerosos de los males que entonces experi- 
mentaron, es regular fixen su habitación y quede despoblado 
Alcocer». Pocos vecinos resisten, hasta que otra avenida obli- 
ga al abandono, con el acarreo de los ornamentos de la iglesia 
y el fin del culto, «padecían los vecinos repetidas pérdidas sin 
escarmentar, caían edificios, quedaban sin cosechas sin de- 
samparar sus hogares. Llegó en fin el término fatal, acabando 
con el pueblo las aguas de Sellent, Albayda y Xúcar, y hoy día 
son campos cultivados lo que poco ha fueron edificios». Mien- 
tras redactaba la relación de Alberique, el horror en Valencia; 
29 de octubre, año 2024, el agua arrasó vidas, maldición anti- 
gua que se volvió a abatir sobre gentes indefensas, como en 
Alcocer, siglos antes. 


Carlos IV llega a Alberique donde dos años antes el agua des- 
pués de cubrir todo el término, llegó «hasta dentro de las ca- 
sas»; y en septiembre de 1801, una ola de revueltas antise- 
ñoriales sacude Valencia, Alberique, Catarroja; las protestas 
se extienden veloces, porque tras la expulsión de los moriscos, 
las tierras se repartieron entre los nobles, como el duque del 
Infantado, que someten a los campesinos a condiciones de 
trabajo muy duras. El botánico Cavanilles da fe de ello, descri- 
biendo los trabajos en los arrozales de Alberique como «un 
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atentado constante contra la salud y la vida, [el campesino] 
metido constantemente en agua y cieno, trabaja agachado en 
arco, con brazos y cabezas bajos, y así planta, siega, cava y 
realiza todas sus labores sin descanso, cercado de agua en at- 
mósfera pestilente y sofocado por el sol». Los alborotos, se 
prolongan unos días, al final seis ejecutados y cárceles llenas. 

Distingo en un mapa antiguo de Alberique la iglesia de San 
Lorenzo, el convento de capuchinos de Nuestra Señora de los 
Ángeles, un mesón, una posada, las calles y el castillo amura- 
llado donde «los gobernadores regularmente viven y han vivi- 
do»; quizás donde la nobleza española descansó la jornada, 
porqué el silencio cubre lo que acaeció en este lugar y en este 
día, festejos, besamanos, la misa, la cacería. 


Al día siguiente, 14 de diciembre, se encontraron frente al río 
Júcar, y hay que cruzarlo, a veces con un puente de tablas o 
con «el barco que llaman de Alcocer, en tiempo de los moros 
tenían en este pueblo algunas compañías de soldados de guar- 
nición para guardar el passo», un derecho feudal, «propiedad 
del duque del Infantado», que cobra el pontazgo. Cuando Car- 
los III ordena la fábrica de nuevos caminos reales, se proyecta 
un puente que substituya las barcas; pero no llega el dinero, y 
el mes de marzo de 1766 el conde de Aranda propone a la du- 
quesa del Infantado financiar la construcción de un puente so- 
bre el Júcar frente Alberique, para facilitar el tránsito del ca- 
mino real de Madrid a Valencia, evitando el paso de barca, co- 
mo condición para el desvío de la ruta hacia estos lugares de 
su propiedad, pero el crecido importe de las obras disuadió a 
la duquesa ahorradora. 

Nicolás de la Cruz llega al Júcar, «el qual pasamos con el 
coche, las mulas y más de cincuenta hombre que iban a la 
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otra banda a sus labores, en una barcada, todo a la vez, es 
muy útil esta clase de embarcaciones para pasar los ríos, cuya 
maniobra se hace tirada por una cuerda. Tiene dos barcas. Sin 
embargo, poco más afuera se está construyendo un buen pu- 
ente de piedra para este río». Esta obra grandiosa nunca se 
terminó, y ahora los restos conservados del llamado puente 
del Rey, arcos solitarios, inútiles, rodeados de carreteras y con 
el cauce del río alejado, son un monumento al devenir de las 
obras de reforma. Las vio Towsend en este entorno, «están 
haciendo un nuevo camino, y parecen resueltos a mantenerlo 
nivelado a pesar de la desigualdad del terreno por el que de- 
ben pasar, sin girar a la derecha o a la izquierda. Si se encu- 
entran con un barranco lo llenan, y si es con una colina, la 
cortan, parecen decididos a eliminar todos los obstáculos que 
puedan impedirles avanzar en la perfección absoluta», pero 
del puente no se volvió a hablar. 

Ascenso al puerto de Cárcer, al frente la fértil llanada que 
recorre el río Cáñoles entre la sierra Grossa y la de Enguera; 
el viajero Fischer conoce el lugar, «desde la cima de la monta- 
ña vimos este encantador valle, que se extendía ante nuestros 
ojos como un paraíso terrenal, y nos apresuramos a llegar. El 
aire parece más suave, el cielo más sereno, los caminos están 
llenos de grosellas, olivos, hortalizas, campos de trigo, melo- 
nes, calabazas y cantidad de almendros y moreras. Todo está 
en flor y brillante. Los caminos que circulan por este inmenso 
y encantador jardín son los más bellos de España. Los puentes 
soberbios, las ventas bien ubicadas, las casas a lo largo del ca- 
mino muy agradables, la variedad del paisaje, la alegría de los 
agricultores, todo está reunido para hacer que el viajero olvi- 
de la fatiga y las distancias». Un país que los viajeros reco- 
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rren, y «a lo largo de dos horas se cruza doce veces un torren- 
te llamado barranco de Mogente [río Cáñoles]». 

Por la venta del Rey, «grande y capaz junto a dos lugarci- 
tos», Roglá y Corbera, Towsend conoce el lugar, «las camas 
son excelentes, con paja, colchón y sábanas finas. Por la ma- 
ñana, cuando tomé mi chocolate, me trajeron una hermosa 
taza y platillo de porcelana, hechos en la manufactura real del 
Buen Retiro. El precio de las cosas es fijo y el administrador 
muy atento con sus huéspedes». San Felipe en la lejanía, bajo 
las montañas; la venta del conde de Sumacárcer al lado del 
camino real, con el pequeño lugar de Canales cercano; a la de- 
recha vista al lugar de Montesa, «con su castillo arruinado 
por el último terremoto»; Mogente, de casas blancas, calles 
retorcidas; y la venta de la Balsa bajo el barranco de Man- 
ranes, construida por los condes de Orgaz hacia 1776 para el 
servicio de la nueva ruta real, bello edificio que se conserva. 
Llegan al lugar de Fuente la Higuera, «abundante de leña, y 
de bastante frio, tiene buena posada», con «dos hermosas fu- 
entes salen de la colina de la Higuera, que forman el arroyuelo 
llamado Rambla». 

Towsend recorre el camino real en este entorno, «un es- 
trecho valle encerrado entre rocas calizas, donde la perspec- 
tiva cambia a cada paso. Todo el espacio está cubierto de tri- 
go, cebada, avena o maíz; las tierras más altas están destina- 
das a olivos, higueras o viñas; y los páramos escarpados, in- 
servibles al cultivo, están abandonados al romero, al tomillo, a 
la menta, al espliego y a la hermosa adelfa, mientras que altos 
pinos coronan las rocas más elevadas. A medida que avanza- 
mos, el valle se ensancha y admiramos las arboledas de alga- 
rrobos, con olivos y extensos viñedos». 
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Aunque la crónica oficial señala la previsión de pernoctar 
en Fuente la Higuera, la comitiva se desvió hasta un lugar cer- 
cano a Caudete, el palacio de los obispos de Orihuela, lugar de 
estío construido en 1608 junto a una ermita del Rosario. Eri- 
gido con los recursos logrados al vender unos terrenos, y re- 
formado en 1770 al estilo neoclásico del momento, se conser- 
va en medio de amplios campos de frutales y cereales, cerca- 
nas las ruinas de un monasterio de capuchinos, y la memoria 
en los pliegos del Jardín de Buena Vista, placer del obispo en 
esta retirada estancia. 


Al amanecer del día 15, el séquito se dirige a Villena, donde 
descansarán dos días, «villa grande y muy capaz, con tres po- 
sadas muy buenas; el palacio del marqués es muy antiguo; ti- 
ene castillo; el relox de la villa es curioso por ir tocando las 
horas cierta figura; tiene a su frente una laguna muy capaz, 
concurrida de una infinidad de pájaros; no siendo difícil desa- 
guarla; se está executando de orden de S.M. para cultivar su 
extenso suelo» 

Un mes antes de la llegada de la corte, se reciben órdenes 
para ajustar la ciudad a los deseos reales; premura para repa- 
rar las vías de acceso, relación de residencias para la nobleza, 
organizar fiestas y fuegos artificiales. Entre las casas para al- 
bergar a la realeza, se escogió como palacio la del marqués de 
Colomer, don José de Mergelina, quien como muestra de real 
agradecimiento recibió el privilegio de lucir una cadena en su 
fachada, distintivo que le valió el sobrenombre de Casa de la 
Cadena. Otras familias atendieron a los visitantes ilustres: Jo- 
sé Toribio de Huarte hospedó a los reyes de Etruria, a los 
príncipes de Asturias y a Manuel Godoy; Mariana de Merge- 
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lina acogió a los infantes Carlos y Francisco; y Fernando Zú- 
ñiga, al infante Antonio. 

Complacidos los regidores al recibir la noticia del próximo 
viaje, «ya que esta ciudad no desea otra cosa que obsequiar a 
las magestades, todos los individuos se constituyen comisa- 
rios para hablar a los vecinos y estimularles a que blanqueen 
y ermosehen las fachadas de las casas por donde hagan trán- 
sito sus Magestades». El día 30, los regidores instruidos por el 
intendente, que se ha acercado a la ciudad, tratan de los abas- 
tos para la ingente comitiva; ordenan a los pueblos vecinos 
suministros y ropa de cama; pero como en tantos lugares po- 
bres de la ruta, el Ayuntamiento de Sax señala la dificultad 
por la escasez extrema. 


Dos días de reposo, despedida, cortejo de autoridades, y «a la 
salida de Villena se halla luego un lugar de muchos alfare- 
ros»; cruzarán por Orza [Sax] «con su puente», Elda, Novel- 
da, «pueblo grande con varias posadas», fábricas de aguardi- 
ente y el palacio del marqués de la Romana; Aspe, «tierra de 
mucho vino y aguardiente». Towsend cruza este fértil valle, 
«donde viñas, almendros, higueras y olivos, junto con trigo, 
maíz, cebada y alfalfa, cubren la amplia extensión. En las vi- 
ñas araban con dos mulas, pero en campo abierto utilizan un 
solo asno». Sigue la ruta por la torre de Carrús, sólida defensa 
de planta cuadrada, casa fuerte por los ataques de los piratas 
berberiscos; y el final de la jornada en Elche, donde el obispo 
de Orihuela tiene su palacio, es «villa muy grande y de bas- 
tante comercio; tiene cosecha de aceyte, barrilla, dátiles, algo- 
dón, rodeada de una infinidad de palmeras que la hermosean; 
tiene quarteles para caballería». 
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Curioso, el infante Antonio, hermano del rey, pide una me- 
moria de la ciudad, y le contestan que aquí viven 32.000 al- 
mas en 2.800 casas en el pueblo y 2.000 en el campo; que cu- 
entan con 5 fuentes, 5 plazas, 10 molinos harineros, 142 alma- 
zaras, 9 fábricas de jabón duro y blando, varias iglesias y con- 
ventos, el Ayuntamiento, y 8 mesones. Gentes nobles, escriba- 
nos y oficios públicos, médicos, religiosos, zapateros, sastres, 
cordeleros, tejedores, carpinteros, albañiles, carniceros, pana- 
deros, confiteros, cereros, pintores, plateros, herreros, pero se 
olvidan de los esforzados campesinos. 

El día veinticuatro de noviembre, reunido el cabildo bajo la 
dirección de don Francisco Antonio Agulló, alcalde primero, se 
informa «que según las noticias y Órdenes que se tienen y co- 
munican, han de haser tráncito por esta villa SS. MM.». Ma- 
nos a la obra, consta en los libros de acuerdos la relación de 
los trabajos exigidos; premura obligada por el aposentador y 
el intendente; apretados los regidores porqué «el corto tiem- 
po no da treguas para hacer las funciones propias a tan au- 
gusto soberano»; atentos a las provisiones, un bando ordena 
a «los panaderos, tenderos y demás del abasto público se pre- 
vengan para sus acopios, que se prohiba la extracción de esta 
villa y su término de todo género de habes, cabritos, carneros, 
venta de conejos y demás géneros de esta clase, bajo la multa 
de dies reales por cada cabeza». Se convoca al «estado noble, 
prelados de las comunidades, individuos de los cleros, abo- 
gadoz y demás personas visibles de esta villa» para establecer 
el plan de actuación; disponer «el adorno de fachadas, com- 
posición de calles y festejos públicos; la mejor ermosura de las 
calles y adorno de ellas, principalmente por las que se hallen 
cituadas en las calles de la carrera»; iluminar por la noche las 
fachadas, que «una o dos orquestas de música y dos castillos 
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de pólbora, deberán colocarse frente a la casa donde se alojen 
SS. MM. o en sitio despejado donde puedan verlo sin incomo- 
didad»; y que «se forme un fondo entre los pudientes de dos 
mil libras, que devan invertirse en fuegos artificiales, coros de 
música, arcos triunfales y demás adornos», y el marqués de 
Astorga entrega treinta mil reales para obsequios al monarca. 

Hay que reparar con urgencia «el portón que detenía las 
aguas del pantano, ha saltado de su sitio y se está saliendo to- 
da el agua, motivo por el que viene el agua turbia, inútil para 
todos los consumos del pueblo»; y ofrecer «a los monteros de 
S.M. todo el auxilio que pidan para reconocer los términos y 
jurisdicciones de esta villa, y sus inmediaciones, a fin de pro- 
porcionar los cazaderos para S.M.», castigando con multas se- 
veras a los que se aproximen a cazar en los lugares escogidos. 

Estas son las nuevas que acercan los documentos oficiales, 
que ignoran lo que sucede cuando el dieciocho de diciembre 
los reyes hacen su entrada en Elche, grande villa. De la estan- 
cia real un dato curioso. Escribe José Antonio Carrasco Pache- 
co, «la versión más fiable del origen de la Nit de l'Alba se re- 
monta a la noche del 19 de diciembre de 1802 [cuando] la 
gente comenzó a lanzar fuegos de artificio -sobre todo cohe- 
tes-, agrupándolos para hacerlos más efectivos». 

Ha pasado dos semanas del día grande, volver a lo real, al 
consejo se le acumulan las facturas y hay que pagar la «com- 
posición del camino real de la ciudad de Alicante», la repa- 
ración del cuartel de caballería y de la puerta de Orihuela, la 
rasura y sangrías de los franciscanos, los zapatos de los mace- 
ros, el porte de cartas y papel sellado, las limosna a la casa de 
niños expósitos de Orihuela, los gastos del pleito con el conde 
de Altamira, los correspondientes a los «zorros, zorras y de- 
más animales nocivos que se han muerto por los vezinos», el 
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aceite de las lámparas, la fiesta de la Purísima y la cera de ma- 
nos para las funciones de la iglesia, y finalmente componer el 
reloj, que no da las horas. 


Partir de Elche con su puente de piedra de Santa Teresa sobre 
el río Vinalopó; por Albatera, «lugar reducido con su pozo en 
medio de la plaza»; la granja de Rocamora, Callosa de Segura, 
Redován; y Orihuela, bajo la sombra de la sierra, cabezo de 
San Miguel, donde el castillo sueña; «ciudad grande y muy ca- 
paz, tiene varias fábricas de ropa de seda», campiña feraz 
«muy placentera, abundante de todas frutas, especialmente 
de naranjas y limones, asegura todos los años su cosecha de 
trigo y cebada con el riego de varias acequias; también coge 
bastante seda»; famosas salinas de gran comercio; el conven- 
to de Santo Domingo y el colegio conciliar. 

Puentes sobre el río Segura, vínculo entre el casco urbano 
y el rabal, agua feroz en tiempo de avenidas, valenciana des- 
ventura, destruir y levantar. El viejo, de remota construcción 
y precario, a veces de barcas, de tablas o de piedra. En la na- 
vidad de 1320 «amaneció el río tan crecido que cubrió el pu- 
ente, y las gentes del Raval y heredades no podían pasar a mi- 
sa»; se compuso a menudo talando cantidad de árboles, que 
«no se podían criar tantas alamedas», y la piedra vino al auxi- 
lio, pero tampoco. Se expande la ciudad a la otra orilla y se 
erige el puente Nuevo en 1616, de piedra y mampostería, se 
restaura en 1742 «para el comercio y trafico de los vecinos de 
su población y huerta»; su final el año 1797 y le sigue uno de 
provisional de tablas, que conoció la comitiva real, porque la 
interinidad duró cuarenta años. 

Sombra del rey, se acerca la comitiva este veinte de diciem- 
bre, y dos días para complacerle, que se conocen al detalle por 
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la homérica obra manuscrita de José Montesinos, el Compen- 
dio histórico Oriolano redactado entre los años 1791 a 1816, 
con lo que el autor presenció, y que sigo porque proporciona 
datos inéditos, curiosos, color local, como la prohibición a las 
gentes de acudir a recibir al rey «con mantas y pañuelos ata- 
dos a la cabeza», la indumentaria popular. 


El día 15 de noviembre se recibe la carta oficial anunciando el 
propósito de los reyes, que «tenían determinado pasar a Car- 
tagena y que sin duda alguna trancitarían por Orihuela». El 
secretario de estado Pedro Ceballos, y el director general de 
caminos José Agustín Larramendi, ordenan atender a todo lo 
necesario para el goce de los viajeros, «los adornos, desposi- 
ciones, composiciones de calles y comestibles». El cabildo 
nombra una comisión encargada del pan y los abastos, acopio 
de leña, carbón, vino, aceite, carnes, aves y lo preciso para la 
cocina real; componer los caminos y cortar los árboles que es- 
torben; y para evitar la oscuridad de la comitiva situar ho- 
gueras en algunos puntos. Se insiste «en el adorno interior y 
exterior de la santa iglesia cathedral, con los de la real fábrica; 
para que llegado el día de la feliz llegada de sus magestades y 
altezas estuviese todo prevenido y dispuesto según correspon- 
día a tan dignísimas personas». 

Sigue una actividad febril, cuatro semanas laboriosas en 
este lugar donde nunca pasa nada para cumplimentar las al- 
tas Órdenes. Los regidores reúnen a los artesanos y les alien- 
tan «a contribuir con algunos donativos, según sus posibi- 
lidades, para el adorno de las calles y entrada del pueblo; y 
juntamente para que de los fondos de los propios mandase 
construir lo que conviniese más decente y decoroso para los 
adornos exteriores de las dos fachadas de las casas consisto- 
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riales». Se congregan los religiosos para emprender «alguna 
fina demostración en obsequio de la venida de los reyes, y en 
atención que sus fondos estaban muy escasos de dineros, 
acordaron que dicha enunciada función se hiciese a espensas 
de sus individuos»; el «cancelario y el rector, como primeras 
cabezas, diesen cada uno seis duros; los cathedráticos tres; y 
los doctores y maestros en artes dos», pero la contribución es 
cosa de discordia, y «resultaron muchos debates». 

En un mundo donde la religión ordena la sociedad, donde 
todo tiene su correlato en los altares, lo privado y lo público, 
aquí, en la ciudad de Orihuela, se siguen días de rogativas por 
el feliz viaje real; se cantan misas, inspirados sermones re- 
suenan bajo las bóvedas de tantos lugares de culto; la iglesia 
catedral del Salvador y Santa María, las parroquias de las san- 
tas Justa y Rufina y la de Santiago, el convento hospital del 
Corpus Cristi, el colegio de predicadores y universidad lite- 
raria, el colegio conciliar de San Miguel; y siete conventos, de 
los padres capuchinos, de la orden de la Santísima Trinidad, 
de Nuestra Señora de la Merced, de San Pablo de religiosos 
carmelitas, de San Gregorio Taumaturgo, de Santa Ana de 
franciscanos y el de San Agustín. 

Regresemos a las obras ineludibles. Se delibera «sobre de- 
rruir las esquinas que causaren estorbo a las carrozas reales; 
y quitar los balcones que estubiesen más baxo de catorce pal- 
mos castellanos; y las rexas que estuviesen salidas de las pa- 
redes». Se «dio principio a la construcción de la pared en el 
frontis descubierto que tenía la azequia llamada del Colegio, 
frontera a la Universidad a expensas del heredemiento de La- 
bradores, para la mejor vista y adornos de la entrada de sus 
magestades». Se construye «el lienzo de pared del camino un- 
evo que está allá de los jardines del marqués de las Hormasas, 
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para quitar la fealdad de los corrales de las casas de la calle de 
la Azequia, todo de los fondos de la junta de compossición de 
caminos, de los que igualmente se compusieron estos, las ca- 
lles, plazas y entradas de la ciudad». 

El día 24 llega el director general de caminos Larramendi; 
manos a la obra, «dexó la orden de las esquinas que se habían 
de quitar; como igualmente de los balcones y rexas»; «para 
mayor y mejor comodidad de la entrada y salida de los coches, 
en atención que estaba muy estrecho e incómodo el sitio, se 
deshizo el antiguo arco de San Agustín llamado de Magastre», 
construido en 1598; «por lo que hace a la vista de la calle de 
San Agustín había un balcón de madera con su guardapolvo 
que se deshizo a expensas de la junta de composición de ca- 
minos»; «se demolieron y hecharon a tierra los toldos bola- 
dizos de la plaza de comestibles, y de la carnicería de la puerta 
Nueva»; los mercedarios «mandaron demoler una esquina 
amurallada que causaba alguna deformidad en la punta de su 
combento en los Hostales»; reformas que se comunica a las 
autoridades locales que han de pagar con fondos propios. 

En cuanto a decoraciones, «se esmeraron a porfía en dar el 
mayor lucimiento a las casas muchos de los principales suge- 
tos, blanqueándolas y pintándolas, y adornándolas con primo- 
rosas decoraciones, y muy delicados gustos»; el palacio epis- 
copal, «blanqueose todo por dentro, y se diese de color azul 
celeste a todas las puertas, bentanas, balcones, rexas y pasa- 
manos, con lo que quedó de muy primoroso gusto», se decoró 
la fachada con cortinas, y «se colocaron los retratos de los re- 
yes de especial pincel, de delicado gusto, y de medio cuerpo»; 
a las casas consistoriales también llegaron los decorados; el 
puente Viejo «se vistió todo de murtas, romeros, flores y jaz- 
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mines artificiales, con tan bella idea que se llevó las atenci- 
ones de propios y extraños». 

En la capilla mayor de la catedral se cortan las rejas del co- 
ro y se pintan de negro, «a imitación de un hermoso jaspeado, 
y sus superiores remates de oro», se restauran las imágenes, 
se colocan esteras en todo el recinto, se repican las columnas 
y «se quitaron de sus paredes los lienzos en que estaban cor- 
diados los judíos relajados y reconciliados», y tres mil luces 
preparadas para recibir a los monarcas. Antes de su visita no 
se permite la entrada a nadie para evitar que se convirtiese 
«este laberinto de bellezas en funesto panteón de estatuas frí- 
as, y mármoles innobles»; y «un aldeano, que entrando le ne- 
gasen la entrada en la iglesia, protestaba y gritaba no estar 
descomulgado». 

Las parroquias lucen arcos festivos, altares exteriores, flo- 
rones, damascos en las paredes, arañas de cristal, estrellas, 
pinturas e inscripciones alusivas a los soberanos, poesías, mú- 
sicos, romeros, claveles, jazmines «que parecían naturales», 
hachas de cera y luces, muchas luces. En el colegio situado en 
la cima de la peña, sitúan sobre el tejado, «una multitud de 
pirámides de bastante elevación, y de una a otra cúspide baja- 
ba una onda de globos iluminados». Se decoran las casas par- 
ticulares, el cuartel de cavallería, el hospital de la Caridad, el 
colegio de niñas educandas, la casa de niños expósitos. El co- 
merció costea en la calle Mayor, «seis arcos de varios colores 
y de pintura muy delicada, que cada uno de ellos tenía de gru- 
eso 9 palmos y de elevación 36, de suerte que si mucho lu- 
cieron de día por su primor, lucieron más de noche por su ilu- 
minación, que aparecían de varias maneras. No hay duda que 
las luces en toda la ciudad y sus arrabales fueron tantas, y tan 
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bien dispuestas, aun en las casas de los pobres, que causaron 
admiración». 

«Unidos todos los gremios y oficios artesanos hicieron qu- 
anto pudieron, y alcanzaron sus fuerzas en el obsequio de sus 
majestades, y altezas, erigiendo en la carrera de su tránsito 
cosas de bello gusto. En la puerta Nueva formaron unos jardi- 
nes tan bien dispuestos, y con tan bella disposición, que a los 
más de los forasteros les parecieron naturales por sus bellas 
empalizadas dadas de color, quadros, árboles, flores y estatu- 
as, colocadas sobre pirámides y columnas, pero si todo esto 
causó admiración; mucho más se admiraron al ver en su me- 
diación la estatua de nuestro soberano rey don Carlos IV 
montado sobre un cavallo de tanta viveza, que se llevaba tras 
de sí los ojos y leales afectos; estatua en quien parece que la 
escultura acrisola todos los quilates de su estudio para que 
fuese el non plus ultra de las estatuas»; de dieciocho palmos, 
se colocó «en medio de los enunciados preciosos jardines, mi- 
rando al frontispicio o camino por donde había de pasar la re- 
al comitiva, en tal forma que era forzosa cosa el verle por es- 
tar mirando al norte en prueba de la estabilidad de nuestra 
dicha, teniendo al rey de cara, y siendo el seguro norte donde 
caminan nuestras adoraciones sin riesgo de naufragio». 

«Igualmente erigieron los artesanos fuera de los muros de 
la ciudad, en el portal llamado del Colegio, una primorosa ca- 
lle compuesta de innumerables arcos vestidos de murta, tarje- 
tones de pintura, flores artificiales, y un friso muy delicado, 
que abrazaba los trofeos de cada oficio, todo frontero al deli- 
cioso jardín o huerto del colegio, y formando una perfecta ca- 
lle, fue el embeleso de propios y estraños; en cuya larga ca- 
rrera se colocó formada mucha tropa puesta sobre las armas; 
y varias parejas así de a pie como de acaballo, de jóvenes ro- 
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bustos que con sus preciosos y propios vestidos representa- 
ban muy al vivo ser individuos de la Europa, África, Asia y 
América, lo que dio mucho golpe y gusto a sus majestades y 
reales Altezas». 


Se acercan, con tiempo, gentes de la comitiva; los monteros 
reales, «a disponer los asuntos de caza y bosque en caso que 
su magestad quisiere cazar y salir a monte», con enseres y di- 
eciocho perros de caza»; «el agua que había de beber su ma- 
gestad el rey conducida con quatro machos en ocho tinajuelas 
de cristal, selladas y cerradas con llave de la fuente del Berro» 
de Madrid, largo viaje; el aposentador y el embajador de Fran- 
cia; todos se instalan en los «muy decentes» alojamientos 
previstos, y los caballos en el mesón del Barrilet; «hasta que 
entraron sus magestades se puso una guardia de escribano, 
alguaciles, diputado y nueve soldado en la barrera del colegio 
para lo que pudiese ofrecer». 

El día 19, vigilia de la llegada de los reales, entran muchos 
guardias de corps, valones, húsares, coches y carros con gente 
«de la real caballeriza, las tapicerías, los enseres de ramilletes 
y cozinas de la casa real y mezas de estado»; se desaloja el pa- 
lacio del arzobispo, y el aposentador «dio las mayores provi- 
dencias para vestir, adornar y distribuir los aposentos, dor- 
mitorios, sala de estado, oratorio, comedor»; se acomodarán 
los reyes y la nobleza en diferentes estancias, también «las 
damas y señores de la real servidumbre» y los funcionarios 
en casas nobles, la del conde de Pino Hermoso, la de Manuel 
Jofre, la del marqués de Campo Salinas y otras. Se aposenta a 
«capellanes, confesores, predicadores, grandes de España y 
demás de la real servidumbre en las casas comunidades reli- 
glosas y principales sugetos de la ciudad»; espacios para colo- 
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car la mesa real y su cocina, la oficina de ramilletes, las mesas 
de estado y sus cocinas. Y «la guardia real se hizo con dos 
sentinelas vivas, fucil montado, compañía completa y bandera 
tendida con los oficiales correspondientes». Una comitiva de 
tres coches con notables y regidores se había acercado a Elche 
a cumplimentar al rey, acompañados de maceros y porteros 
«con sus aramellas y mazas de plata», trámite exigible. 

El gobernador Juan de la Corte dispone en bando público, 
fijado en impresos en las esquinas, calles y plazas, que en los 
días de la estancia real se prohíbe disparar armas, cohetes o 
elementos de pólvora; que para manifestar el júbilo se ha de 
hacer con estos gritos, viva el rey nuestro señor, viva la reyna 
nuestra señora y viva la real familia; que por lo angosto de las 
calles de paso de la comitiva «se manda, que desde su entrada 
por la puerta llamada del Colegio, hasta el real aposentami- 
ento, no haya personas algunas paradas, particularmente en 
las calles estrechas»; tampoco en los tejados y terrados por el 
«peligro de desprenderse ladrillo, alerón o el menor escom- 
bro»; que los niños no circulen por las calles solos, para evitar 
atropellos; se prohíbe la entrada de mendigos y a los locales 
pedir limosna a los reyes y miembros de la comitiva; los ve- 
cinos no pueden «arrojar agua, immundicias, escombros y 
desperdicios de ortalizas, frutos u otros efectos a las calles, y 
tener barridas, limpias y aseadas las fronteras de sus respec- 
tivas casas»; curiosa la prohibición a los vecinos y forasteros 
«que se presenten con mantas, pañuelos atados a la cabeza, 
palos, varas, látigos ni arma alguna ofensiva ni defensiva»; se 
impide la entrada del carro de bueyes destinado a recoger ba- 
sura y que se eviten disgustos y desavenencias con los hués- 
pedes; finalmente se ordena la iluminación por la noche de las 
Calles del tránsito, desde «tocadas las primeras oraciones, 
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hasta las once horas, hasta el amanecer del día siguiente todo 
vecino tendrá una luz en su balcón o ventana». Y se dispone 
abundancia de todo que en el mercado de la plaza Nueva, «y 
en unos precios muy equitativos». 


Día principal, 20 de diciembre, por la mañana entran tres- 
cientos coches, berlinas y carros forrados de lonas conduci- 
endo la servidumbre de la casa real, la sastrería, alumbrado, 
cerería, cocinas de estado, ramilletes, repostería, tapicería, 
monterería, arquitectura, tesorería, secretariado, reales pica- 
deros, ballestería; numerosa gente a la que se aloja en con- 
ventos, y las mulas en los centenares de pesebres construidos. 
Oficiales decoradores prontos a trabajar para acomodar los 
adornos transportados del palacio real para reproducir su am- 
biente, sin «cosa alguna que no fuere de la regia tapicería». 
Los reyes y la comitiva entran en la ciudad de Orihuela a 
las tres horas y treinta y cuatro minutos; gentío atento al pa- 
so, «muchos vivas, víctores y aplausos de sus leales vecinos, 
por el portal llamado del Colegio y por las calles del Colegio, 
puerta Nueva, Hostales, Vallet, Soledad y Mayor, que estuvi- 
eron colgadas y adornadas con vistosos cubertores, y cortinas 
de seda de varios colores, que formaron una agradable vista 
hasta llegar a las casas episcopales; habiendo precedido tres 
descargas de morteros, o piezas mayores en lo más elevado 
del baluarte en la peña, mirando a la ciudad, de 115 tiros cada 
una; al primero, señal de aviso que se descubría ya el coche o 
carroza donde iban los reyes con el distintivo de una bandera 
roxa con las reales armas sobre el toldo». En medio del repi- 
queteo de las campanas de las iglesias las personas reales se 
aposentan en el palacio del señor obispo donde les reciben a 
la puerta los regidores, el governador, y otras autoridades. 
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«Apeadas sus magestades y altezas, subieron a las habitacio- 
nes destinadas para su descanso, se asomaron a los balcones, 
donde recibieron muchos obsequios y vivas de los fieles orio- 
lanos». A las seis besamanos con el que el rey honra a «varios 
sujetos de distinción», solo gentes de la nobleza local. 

Por la noche, iluminaciones en toda la ciudad al son de las 
campanas, y el espectáculo que se ofrece a los reyes, situados 
en los balcones de su residencia, lo «vieron con especial gus- 
to, y complacencia; dos famosos castillos de fuegos artificiales, 
colocados en las estremas partes del puente Nuevo; todo el 
tiempo de su duración, reducida a solo 20 minutos. La for- 
mación de estas máquinas se reduxo a quatro cuerpos, rema- 
tando en torre quadrada, con varias campanas, que con len- 
guas de fuego hablaron en breve tiempo muchas maravillas, y 
además de tocar a Gloria, por las dichas y felicidades que go- 
zaba Orihuela, también estuvieron tocando a laudes, y huvi- 
era sido un laus peremnis si el fuego de la tierra no estuviera 
reñido con lo eterno; pero no se verificó; que la fiesta daría 
gran campanada y sería fiesta de mucho ruido, porque al pun- 
to que se levantaron las campanas al buelo, a un mismo tiem- 
po se picaron a Gloria, y tocaron a fuego, iluminándose de im- 
proviso ambas máquinas con lentitud, y salva suave, cau- 
sando singular placer al ver la armoniosa maravilla, con que 
innumerables colunas cilíndricas que sostenían las esquinas 
de los primeros cuerpos, estuvieron rodando en continuo mo- 
vimiento formando arcos de luz transformados en colunas de 
fuego, y aunque la fábrica se iba reduciendo, nunca llegó a ca- 
er ni arder en el suelo». 

Ardieron «a porfía montes de fuego, lebantando unos so- 
bre otros, en tanta copia, que temiéndose el cielo algún asalto, 
puso en consternación a las constelaciones celestes, y los doce 
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signos hicieron señal de guerra. Pusorense luego en sagrado 
Geminis, Piscis y Virgo, como más afeminados; pero el Sagi- 
tario se presentó en batalla, armado de lanza en ristre, capita- 
neando el valeroso exército, que formaba el Leo, Aries, Tauro 
y Escorpión, como gente de guerra, que a todo tiempo están 
con las armas en las manos, pero viendo que todos los fuegos 
pararon en humo, se tuvieron por chasqueados, conociendo 
que más había sido el ruido que las nueces». A las diez se que- 
da la ciudad en silencio para respetar la noche de los reyes, su 
descanso. 

El día 21, misa en el oratorio de palacio, los reyes visitan la 
iglesia catedral, y regresan a su residencia donde ofrecen un 
besamanos de las autoridades, «sin obedecer etiqueta ni pues- 
to de antigúedad». No volvieron a hacer más salidas, pero 
«comieron en público a la vista de inumerables personas de 
respeto, quienes quedaron muy contentos de los manjares tan 
especiales, propios del país, que se pusieron a la mesa, y en 
especial del pan». 


El concejo de Castilla, con motivo de las bodas reales concede 
a Orihuela permiso para tres días de máscaras públicas, aten- 
diendo que «se celebrasen con los aciertos necesarios, sin pe- 
ligros y sin desgracias», siguiendo las normas de «la christi- 
ana política». El 20 es el primero; de máscaras pasaron más 
de mil, «muy honestas y con unas inventivas de mucho pri- 
mor y gusto, entre tantos se vieron doce vestidos de filólogos 
en ademán de diputas». El segundo, «desgraciado en parte 
para las máscaras; porqué en su tarde sobrevino un repentino 
golpe de agua que en breve inundó las calles; pero se serenó; 
y al punto se dexaron ver sobre mil enmascarados, causando 
diversión y gozo, aunque a costa de hechar a perder muchas 
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de las preciosas cosas que llebavan». El día 22, tercero y últi- 
mo de los festejos, con las calles abarrotadas con dos mil más- 
caras, culmina la fiesta entre estos vecinos que no recuerdan 
nada igual, voces, cantos, se recitan poemas humorísticos por 
las calles en medio de una luz de velas y antorchas inédita. 

Público ansioso, «multitud innumerable de disfraces, unos 
serios, otros ridículos; más todos muy ingeniosos, alegres y 
festivos. Viéronse tropas de damas ricamente vestidas; de su- 
cias viejas con unas carátulas abominables; de negros for- 
mando sus cumbeés, danzas y compases; de gitanas con man- 
tillas a su moda y llaveros de plata, y con rollos de herizo pa- 
ra venderlos; de mugeres negras y mulatas dando de mamar 
a sus hijuelos. Otras iban muy serias con sus estofillas, y ha- 
ciéndose ayre con abanicos muy disformes, que podían apagar 
o encender una fraguas; otras con sus braceros, contorneán- 
dose, y haciendo quiebros, y melindres; otras conjurando las 
desmedidas, y sus descaros interminables; otras con el rostro 
muy feo, pero sembrado todo de lunares; otras de viudas, con 
tocas largas. 

Los que representaban lo que eran, unos de galanes muy 
bien vestidos a la moda, con violines; otros de turcos, con sus 
turbantes; otros de armenios con sus caxas; otros de negros 
con varios instrumentos, y posturas; otros de indios; otros de 
gigantes; otros de enanos; otros de ciegos, coxos, enfermos, y 
contrahechos; otros de manteístas; y sacristanes; otros de 
hermitaños; gaytenes y cedaceros; otros de doctores de medi- 
cina; otros de letrados; otros con anteojos muy grandes; otros 
de astrólogos, con sus esferas y compases; otros con cabezas 
de leones; otros de osos; otros de tigres; otros de serpentones; 
otros de cavallos; otros de burros; otros de asnos; otros de pa- 
vos reales; otros de águilas; otros de lechuzas; otros de mo- 
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chuelos; otros conductores de correos; y otros muy semejan- 
tes a la muerte. 

Otros iban vestidos de esparto; otros de cortaduras de pa- 
pel; otros de pieles de diversos animales; otros llenos de cas- 
cabeles y caracoles; otros de campanillas; otros de cencerros; 
otros con el vestido guarnecido de cucarachas; y otros sin nú- 
mero de disfraces, haciendo movimientos descompasados, y a 
vezes formando bayles, y danzas, con los instrumentos que 
llevaban muy desproporcionados a vezes. Unos iban disparan- 
do con escopetas cargadas de salvado, y soltaban cédulas de 
versos jocosos; otros, con arcos disparando flechas de papel 
plateado; uno iba con su caña de pescador, y provisión de vis- 
cochos, que ponían por cebo, para que los cogiesen los mu- 
chachos, que le acompañaban en gran número, más, con el 
movimiento continuo de la caña apenas lo conseguía uno muy 
duro; también llevaba provisión de boñuelos, y peladillas, que 
derramaban en ocasiones; y yendo los muchachos a cogerlas, 
los sacudía muy bien, con una vara; y otros con inumerables 
juegos, y diversiones. 

Uno en especial iba de turco emperador Tamberlán o Pres- 
te Juan, vestido ricamente, quanto pensarse puede, y turban- 
te, y pecho adornado de joyas muy preciosas, con dos criados 
delante con los guantes, pipas y cigarros, en vandejas de pla- 
ta, siguiéndole otros seis turcos, con ropajes poco menos 
preciosos, que le llevaban la falda de un riquísimo alquivel de 
damasco carmesí, guarnecido de galones y borlas de oro; y 
con semejantes iban las tropas de turcos, que incluían cierta 
mogigangas; y dixe tropas, porque assí de estas, como de las 
demás invenciones, no iban uno u otro, sino compañías de 
seis, ocho, doce, y a vezes veinte, y treinta. 
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Enfin, con las máscaras solas se podía dar, y no sé si se dio 
bueltas enteras, y varias a toda la ciudad; discurriendo por 
calles, plazas, puentes y paceos, divertiendo, y regocijando a 
naturales, y forasteros. Reducirlo a números es imposible, y 
mucho más las sumas inmensas que se expendieron en tanto 
disfraz, y riqueza imponderable, de costeados los vestidos de 
telas tan ricas, y tan preciosas guarniciones». 


Un día antes de la fiesta final, el 21, los reyes abandonan la 
ciudad llevándose de recuerdo, «caxas, cañones, palillores y 
otras cosas curiosas». Comitiva entre gentes apenadas, calle 
Mayor, del Ángel, plaza de Santa Justa, calle de Santiago y su 
plaza, calle de Capuchinos y alameda del convento de Santa 
Ana de observantes; «se tocaron todas las campanas de la ciu- 
dad y se dispararon tres salvas de morteretes. Y quanto fue el 
gozo de Orihuela al recibir a sus magestades, tanta fue la tris- 
teza al despedirse estos refulguentes soles de sus corazones». 
Siguen por el «quartel de cavallería, hermita del Santo Sepul- 
cro; combentos de capuchinos, y observantes; vista de la fa- 
mosa torre de Murcia; sigue la huerta con varios caseríos, 
hasta encontrar el mojón que separa los dos reynos de Va- 
lencia y Murcia». 

El gobernador se felicita porque «todos los vecinos han 
concurrido con esmero a el festejo de sus magestades y alte- 
zas; han hospedado, guardado la mejor armonía, atención y 
urbanidad, y últimamente notado el mejor orden, quietud, y 
tranquilidad». Y ordena a los hortelanos que provean con ví- 
veres a Cartagena, destino de los monarcas, «frutas, ortalizas, 
aves, huevos, cazas, vinos, licores y demás del país». 
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V. Reino de Murcia 


Hacia Cartagena, porque la ciudad de Murcia, que se encuen- 
tra a cuarenta y cinco minutos de Orihuela, no fue conside- 
rada para pernoctar, y solo se pensó en una visita breve. José 
Montesinos nos acerca la carta de Ceballos, el secretario de 
Estado, que desde Villena saluda a los regidores murcianos 
agradeciendo «las expresiones de amor y lealtad de los indivi- 
duos del comercio de Murcia, los arrendadores de los dere- 
chos reales, los gremios de artesanos y todos los vecinos de la 
misma». Señala que el rey, «no tienen otro motivo para no 
detenerse en Murcia que el de estar tan adelantada la estación 
del invierno, y los inconvenientes que se seguirían respeto a 
los arreglos ya tomados para los carruages, y abastos de tan 
numerosa comitiva». 

Se moviliza la sociedad murciana, y la tarde del día 20 una 
diputación se dirige a Orihuela a entrevistarse con el rey; los 
recibe, y don Francisco López de Aguilar, «puesta una rodilla 
en tierra», saluda al monarca y a la reina y les piden la estan- 
cia en su ciudad: «anelan por disfrutar de su augusta presen- 
cia aunque solo sea por algunas más horas»; contesta el rey, 
«pobrecitos», y la reina, «se hará lo que se pueda»; se intere- 
san por la distancia y el estado del camino; y en conclusión, 
aprueba el cambio para ser recibidos en esta «ciudad muy 
grande y llana, tiene buenos paseos, buena y hermosa cate- 
dral con su torre muy elevada, pudiéndose subir en ella a ca- 
ballo; tiene muchas fábricas de ropa de seda». 
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Christopher Hervey conoce este entorno, «aquí todo es ru- 
ral y tranquilo. La gran variedad con la que se encuentra el 
viajero no es, creo, uno de los menores placeres del viaje; en 
algún lugar tranquilo, como Murcia, donde los favores que la 
generosa naturaleza ha distribuido al país». Este valle, dice 
Towsend, «supera en belleza a todo lo que he visto en España. 
El suelo es una marga rica, bien regada, y la amplia extensión 
parece un jardín bien cultivado. Abundan los naranjos y los 
limones, los olivos y las moras, y todo el valle está repleto de 
tal multitud de hombres, todos activos y ocupados en tareas 
útiles, que parecen abejas cuando se ocupan de recoger miel o 
cuando regresan cargados a la colmena». 

La inminente visita real, anunciada con un mes de antela- 
ción, obligó a convocar la junta de festejos con la orden de 
proporcionar la elevada suma de 40.000 reales de la caja mu- 
nicipal para los obsequios a los monarcas. Saqueo de recursos 
para tan alta ocasión cuando no hay dinero por la reciente 
inundación, dramática, terrible. 

En abril el cielo cayó sobre Lorca, fracasó el pantano de Pu- 
entes, ramblas, río Guadalentín, la muerte infeliz sobre esta 
humanidad, «el torrente impetuoso de las aguas, cuya extra- 
ordinaria y casi nunca vista rapidez fue tal, que a pesar de di- 
rigirse por un terreno plano en la mayor parte, se vieron co- 
rrer catorce leguas en el corto espacio de seis horas. Basta de- 
cir, que después de haber arrancado desde los cimientos ocho- 
cientas nueve casas en dos barrios de Lorca con quantos mue- 
bles, enseres e intereses había en ellas, arrasó enteramente 
todos los frutos y muchos arboles de su dilatada huerta en le- 
gua y media de longitud y mas de media de latitud; sepultó 
del mismo modo en todo su curso una parte muy considerable 
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de las abundantes cosechas, se llevó tras de sí muchas barra- 
cas, animales de cria y de labor». 

El rey perdona contribuciones y abre una subscripción ca- 
ritativa en todo el reino: «Compadecido el rey nuestro señor 
del miserable estado a que han quedado reducidos muchos 
habitantes de la ciudad de Lorca, de la huerta de esta capital y 
otros pueblos intermedios de resultas de la inundación ». 

Regresemos a Murcia donde los regidores han establecido 
una lista de casas por categorías, «la primera de las mejores, 
la segunda de las medianas, y la tercera de las más ínfimas 
advirtiendo que los sugetos que las formen deberán antes ha- 
berlas reconocido»; y Montesinos comenta que el cabildo de 
la iglesia señala «que aunqué diariamente están rogando para 
el efecto; sabiendo ya su entrada en este obispado; ha resuelto 
multiplicar sus súplicas por tan digno objeto, añadiendo las 
letanías de los santos». 

Indecisión por el ceremonial, y se va a consultar a tres ciu- 
dades, Barcelona, Sevilla y Valencia. El secretario Nicolás Pé- 
rez informa de lo que ha conocido sobre las costumbres en la 
entrada y salida de la comitiva; atienden las autoridades, que 
se desplegarán «con todos los cavalleros capitulares diputa- 
dos del común, procuradores síndico y personero y formán- 
dose en las casas consistoriales, pasarán en coches con toda la 
pompa de estilo, aunque con vestido de paño negro, media 
blanca, espada y evillas, a la puerta de Castilla y plaza de San 
Antonio Abad, donde se apearán colocándose en fila por su 
orden. Luego que divisen el coche de SS. MM. permaneciendo 
así formados hasta que pasen todas las personas reales. Con- 
cluido este acto volverán a tomar los coches por el mismo or- 
den que los dejaron, y que a prevención habrá tenido el ma- 
yordomo dispuestos en la espalda de San Diego para evitar 
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todo embarazo, y haciendo su regreso a las Casas Consisto- 
riales, se dispondrán a entonces que la comisión pase a nom- 
bre de la ciudad a obtener la licencia de besar la real mano de 
SS. MM. y demás que se tenga por conveniente». 

Son las cuatro de la tarde del día 21, se divisa en la lejanía 
el carruaje real; entran los reyes bajo el tañido general de 
campanas. Cuenta el señor Montesinos, que «fueron recibidos 
con los mayores aplausos de placer, y regocijo; se hospedaron 
en las casas episcopales, que transformadas en palacio real 
adornó, y preparó para tan dignos huéspedes el ilustrísimo 
señor don Victoriano López Gonzalo, obispo de dicha diócesis 
de Cartagena que nada omitió en el obsequio de sus magesta- 
des y altezas; el día fue muy lúcido por sus adornos, y la no- 
che lo fue mucho más por sus extraordinarias iluminaciones». 
Gracias a las detalladas descripciones de don José, podemos 
apreciar las decoraciones, que inspiraron poemas que conti- 
nua en su crónica. Elemento central, fue el edificio del Dara- 
xarife, antiguo palacio árabe y sede del Ayuntamiento, remo- 
delado por el arquitecto de la ciudad, en ocasión del viaje. 

«Los individuos del arte mayor de la seda dedicaron un 
precioso obelisco a sus majestades y altezas reales. El bellísi- 
mo arco de arrayanes y flores que adornaba la embocadura de 
la calle ancha de Santa Teresa a la de Cadena se erigió a 
expensas de los torneros, armeros, silleros y tintoreros. Los 
fieles panaderos erigieron un magnífico arco a la entrada del 
paseo del Malecón dedicado a los soberanos. Los texederos de 
lienzos, y confiteros erigieron un sumptuoso obelisco dedica- 
do. La iluminación de la famosa torre de la santa iglesia cate- 
dral fue vistosa, y de grande primor; así por las innumerables 
luces que la adornaban como también por los bellícimos co- 
lores transparentes que realzaban su hermosura». El semi- 
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nario conciliar de San Fulgencio fue decorado por Victoriano 
López, «quien nada omitió para manifestar el júbilo con que 
un buen vasallo debe obsequiar a su rey. En la parte media o 
principal del espacioso frontispicio se colocaron los retratos 
de los augustos soberanos, de colorido transparente, como lo 
eran también todas las figuras, y además de la fachada. Entre 
los soberanos estaba el emblema o blasón de la monarquía es- 
pañola, dos globos, las columnas y el Plus Ultra». 

«La inagotable piedad del ilustrísimo cartaginés vistió con 
toda decencia 51 hermosas labradoras, con otros tantos jóve- 
nes, a quienes hizo el mismo agazajo; y a demás dio a cada 
una de las 51 esposas la dote de 200 ducados, uniendo así la 
discreción a la generosidad, y haciendo a su rey el más digno 
obsequio en la colocación y establecimiento de sus pobres va- 
sallos. Fueron dignos de celebrarse los ginetes que compusie- 
ron y executaron con primor cierta especie de contradanza a 
caballo, los que eran varios individuos de los que antes se de- 
cían gitanos, los cuales como se sabe son por lo regular dies- 
tros en el arte de montar, y en la danza y demás habilidades 
propias para las diversiones de esta naturaleza». 

Una «estatua de Baco, colocada sobre una fuente adornada 
de un jardín que hicieron los taberneros en la plazuela de la 
Inquisición, de la cual salía vino, como agua. Los castillos de 
ambas riberas del Segura que ardieron fueron tres, en obse- 
quio de los soberanos, a expensas del honrado gremio de los 
labradores, vecinos del pueblo de Aljucer, que es calle de Mur- 
cia y individuos de la real fábrica de paños». Primorosos jar- 
dines se situaron en las terrazas de los molinos nuevos, frente 
a las casas de la ciudad, y su coste fue sufragado por el gremio 
de molineros. 
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El día 22 la comitiva parte a las tres de la tarde con destino 
a Cartagena. Adiós a la ciudad, puente de piedra de la virgen 
de los Peligros, dos ojos y tajamar frente al río Segura, con- 
vento del Carmen, camino nuevo con su alameda de moreras 
hasta el lugar de Don Juan. Richard Twiss conoce la ruta, «la 
primera legua transcurrió entre moreras, y luego, pasando 
por una cresta de rocas, el resto del camino transcurre por un 
brezal, con algunos campos de cebada a cada lado». 

Montesinos escribe, «no puedo dexar de decir, que las 
acertadas disposiciones de la Intendencia murciana, no solo 
contribuyeron a mantener el buen orden, y pública tranquili- 
dad en el inmenso gentío que concurrió a Murcia en tan plau- 
cibles días, en que hicieron reynar en ella la mayor abun- 
dancia, que querían imaginar basta para formar idea de ella 
saber, que el precio corriente de un par de gallinas no excedió 
de 10 reales castellanos, y que a proporción se verificó igual 
equidad, no solo en lo necesario, pero ni aún en lo superfluo; 
los alojamiento de tan numerosa comitiva fueron las más 
prontos, cómodos, y decentes, así en la ciudad como en todos 
los pueblos sugetos a su Intendencia, y aún los confinantes 
hallaron modo para surtirse de muchos obgetos, de que care- 
cieran en los repuestos que en los días de Murcia se hicieron». 


Emprende la monarquía una jornada especial, con destino a 
Cartagena, base naval de la armada española, el arsenal más 
importante del Mediterráneo; recalan siete días en esta «ciu- 
dad bastante capaz, fuerte y muy antigua, renovada en estos 
últimos tiempos; tiene buenos quarteles; grande y espacioso 
hospital militar. También tiene buen jardín botánico; hay co- 
legio de guardias marinas, y de artilleros de brigada; su puer- 
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to es el más seguro del universo; tiene su buen arsenal, y es 
uno de los tres departamentos de la real armada». Etienne de 
Silhouette, habla de «este famoso puerto, que segura y conve- 
nientemente podría contener doscientas galeras». 

Encontraran la sierra de Carrascoy; aquí «empieza la subi- 
da con su fuente de dos caños de agua, y a su inmediación una 
buena casa de campo. Sigue el puerto con su portazgo y dos 
ventorrillos, y cuerpos de guardia hasta su eminencia, de don- 
de se ven las montañas de Cartagena. Baxada del puerto hasta 
la casa de postas». A sus pies, ancha llanada fértil donde se 
multiplican los lugares campesinos, venta del Gimenado, don- 
de Quentin se queja de la comida escasa y mala cama, Pacheco 
pequeño lugar con muchos molinos de viento, el arrabal de 
San Antonio. 

Conoce la ciudad el padre Leandro Soler, y en ella «un cre- 
cidísimo número de comerciantes extranjeros y naturales del 
Reyno, que buscando el aumento de sus caudales, la tienen 
apetecida de quantos géneros son apetecibles; con sus hermo- 
sas, anchas y vistosas calles y plazas, por los muchos balcona- 
ges de hierro y rejas con que se adornan sus elegantes casas y 
edificios, como son quarteles y habitaciones para la tropa y 
cuerpos de guardia; una multitud casi innumerable de artífi- 
ces y peones destinados para la construcción de navíos, fraga- 
tas y Otros vasos y para su conservación y reparación». 

Me acerco al libro del concejo de esta ciudad marinera, in- 
quietud constante de los regidores por los abastos, aceite, to- 
cino, jabón, las cuatro especies, atender al maestro panadero, 
los arriendos, recursos de propios, arbitrios, y ahora en invi- 
erno, hay necesidad de acopio de carbón «sin reparar su cos- 
te»; vida siempre al límite, y de pronto: ¡Viene el rey; Hay que 
solicitar al consejo de Castilla «permiso para gastar lo nece- 
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sario que se ofreciese con motivo de la venida a esta ciudad de 
los soberanos así en los regocijos y fiestas que conforme a su 
celo y lealtad deve practicar», y «de donde fuere posible se sa- 
que el caudal necesario». Hay que atender a don José Larra- 
mendi, el oficial que vendrá a reconocer los caminos y dirigir 
su recomposición; disponer viviendas, provisiones, lo instado 
en tantos pueblos y aldeas del recorrido; pero en cada lugar la 
desazón es nueva, y reiterado el orgullo. Cuando el Ayuntami- 
ento conoce que el rey ha llegado a tierra valenciana, dispone 
en oficios al cura párroco, los prelados de los conventos, y la 
abadesa de las monjas, que «se hagan rogativas a fin de al- 
canzar del todo poderoso les dé feliz viaje». 


Es el día 22 de diciembre del año 1802, grande, único en la vi- 
da de estas gentes que sueñan y esperan; una comisión de 
concejales se dirige a caballo, con maceros y músicos, al par- 
tido de Albujón, donde se dividen las jurisdicciones, para aco- 
ger a los reyes «con las formalidades y demás que lo requie- 
re»; y el Ayuntamiento, presidido por el gobernador y el co- 
rregidor, aguardan en la puerta de Madrid para entregar las 
llaves de la ciudad. Don José Montesinos nos invita a recordar 
las jornadas en las páginas que escribió, testigo de las decora- 
ciones, del trabajo de tantos, en calles, plazas, casas y edificios 
nobles, una ciudad agitada dispuesta a agradar. 

«En la gran plaza, o calle del real palacio, se erigieron tres 
suntuosos obeliscos, el primero junto al correo viejo, que co- 
rrió a cargo de los individuos de la real Maestranza, su altura, 
o elevación era de 74 palmos castellanos, en la que se veía la 
diosa Minerva de figura natural con los atributos de la sabi- 
duría, en tan desmentada situación que ascendía por las más 
altas casas; baxo había un grande tablado con quatro caras, y 
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sus correspondientes balaustres pintados de varios colores, 
como todo lo demás del edificio. En este precioso obelisco, mi- 
rando hacia el real palacio estaban los retratos de los reyes 
nuestros señores y mirando acia la calle principal, los de los 
serenísimos príncipes de Asturias; en lo demás se veían por 
los quatro cuerpos, todo de pintura delicada, los atributos 
propios de la real Maestranza, como eran compás, áncora, 
mazos, leños, azuelas, sol, estrellas, luna, leones, etc; en la 
pirámide había colocados con gusto delicado 48 faroles de vi- 
drio; y en el tablado otras tantas antorchas de cera blanca, 
que ardieron por tres noches desde las seis hasta las once en 
obsequio de sus magestades con una grande orquesta de ins- 
trumentos músicos, que alegraron y divirtieron al innumera- 
ble concurso de propios y estraños. 

En el barrio de San Roque, junto a la puerta de Murcia, eri- 
gieron varios oficios artesanos tres magníficos arcos, que su 
elevación se expandían a 84 palmos castellanos, de bello gus- 
to, de preciosa pintura, y de mejor idea. A la entrada de la pla- 
za de las Monjas, se erigió un arco de dos caras de 68 palmos 
castellanos de elevación por los fieles pescadores, todo él pin- 
tado con bello gusto; en el que se veía el mar, las redes, barcos 
y peces. En la gran plaza de la Merced, se erigieron tres mag- 
níficos arcos de bella perspectiva, y hermosa pintura, su ele- 
vación se extendió a 58 palmos castellanos. En la calle de San 
Francisco se erigió otro primoroso arco de bellísima pintura, 
cuya elevación se extendía a 64 palmos castellanos, con varias 
alusiones a la feliz venida de sus magestades, y desposorios de 
los serenísimos señores príncipes de Asturias, adornado todo 
con curiosas y elegantes poesías de bello gusto. 

Aunque todos los vecinos se esmeraron en hacer quanto 
pudieron en obsequio de sus magestades; no hay duda que se 
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excedieron varios particulares. La ilustre de casa capitular o 
de Ayuntamiento, se compuso con la mayor perfección, en su 
espaciosa galería se colgaron cinco arañas de cristal con ocho 
velas de cera cada una; en sus balcones ardieron en forma de 
pirámide 76 antorchas de quatro pavilos; sin contar 364 luces 
de aceyte, colocadas con tal disposición que formaban víctores 
en honor de todas las reales personas; en sus intermedios, so- 
bre hermosas tapias aparecieron quatro personajes al natural, 
imitados a piedra, que representaban a Eneas, Dido César y el 
grande Alexandro. 

Delante de esta ilustre casa, en medio de su plaza se formó 
un grande tablado de tres cuerpos con varios trofeos de gue- 
rra; y en lo más elevado se colocó una primorosa estructura 
ecuestre, que representaba muy al vivo al rey nuestro señor 
tan primorosamente montado sobre el caballo, que ambos pa- 
recían vivientes; adornaron este tablado 68 manuales de cera 
blanca, y 200 luces de aceite». También relumbraron las ca- 
sas de Francisco de Borja, marqués de Casa de Tilli, general 
de la marina de Cartagena; la del marqués de la Cañada, go- 
bernador militar y político de la ciudad; la parroquia iglesia 
de Santa María de Gracia y los conventos». 

Llegan los monarcas a las tres y media de la tarde, y «fue- 
ron recibidos entre inumerables aclamaciones de vivas y otras 
decorosas palabras de regocijo, de lo que el rey dio muestras 
de gozo, sacando la cabeza por la portilla de la carroza, en 
ademán de ver los adornos vistosos y curiosos de ropas de se- 
das que se advertían en los balcones, azoteas y bentanas de la 
carrera, se apostaron en esta que dio principio en la puerta 
llamada de Madrid hasta la casa de la intendencia que se des- 
tinó para palacio real, con sus respectivas banderas que pre- 
sentaron a su tiempo los regimientos de voluntarios de Valen- 
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cia, los suizos de Buch, la real marina, los artilleros de tierra y 
los artilleros de brigada». Les reciben todas las autoridades, el 
gobernador, nobles, militares, regidores, y «al llegar la real 
comitiva a la puerta se tocaron todas las campanas y se dis- 
pararon los cañones de las murallas, castillos, arzenales, na- 
ves y batería». 

«Se aposentaron en la magnífica real casa de la intenden- 
cia; el infante don Antonio hermano del rey nuestro señor, en 
la real casas de la tesorería que está enfrente; y el excelentí- 
simo príncipe de la paz en casa del general de Cartagena; y to- 
dos los demás señores de la real comitiva en casas muy distin- 
guidas y respetables». Por la noche, «se iluminó toda la ciu- 
dad, hubo tres públicas orquestas de música en los anuncia- 
dos obeliscos y en las casas consistoriales; en punto de las 
ocho salieron las retratas generales de los regimientos de vo- 
luntarios de Valencia, de suizos, de Buch, de la real marina, de 
los artilleros de tierra y de los de la brigada, y habiendo pa- 
sado todos por el real palacio, las vieron y oyeron desde los 
balcones sus majestades y demás real familia». 


El jueves, día 23, «a las cinco de la mañana, ya estaba el rey 
nuestro señor levantado, y con misa oyda en su real capilla, y 
a las siete y media sin reparar en el frío, con la comitiva co- 
rrespondiente, puesto a caballo se fue al arzenal, cuya entrada 
hizo, y estrenó por la magnífica puerta recién construida, toda 
de cantería, columnas, pirámides y reales armas de España. 
En lo alto de dicho real arzenal, hizo su magestad varias 
maniobras en la armada, bomba, duques y embarcaciones 
hasta las diez y media; salió al puerto en una primorosa lan- 
cha hecha para el efecto en la que estuvo pescando, y almorzó 
en ella con el mayor gozo de todos los que le servían. Conclui- 
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da esta diversión, se bolvió a palacio, donde despachó los 
asuntos de su basta monarquía con los secretarios de estado. 
Siempre que a su magestad salía del real palacio; y a su regre- 
so se disparaban 188 cañones de las murallas, castillos, bate- 
rías y embarcaciones. 

En punto de las doce se puso a comer a presencia de varios 
cuerpos militares, y de la muy ilustres ciudad, que fueron a 
cumplimentar y besar la mano de sus magestades y altezas. A 
la tarde en punto de las tres y media bolvió al real arzenal, 
donde se entretuvo en varias cosas hasta las cinco que la rey- 
na nuestra señora con toda la demás familia, y subiendo al co- 
che de su augusta esposa, dieron una buelta todos con el 
acompañamiento de grandes y reales guardias de corps por 
las murallas, hospital general y calle de San Francisco. En la 
noche se observó lo mismo que diximos en la anterior, de ilu- 
minación, orquestas de músicas y retretas». 


A las siete de la mañana del día 24, el rey el príncipe de Astu- 
rias, «se embarcó, salió al puerto, y estuvo paseando hasta las 
diez y media, que se regresó a palacio, al que pasó en punto 
de las doce menos quarto en nueve coches, presidiendo los 
timbales y clarines, la muy ilustre ciudad, compuesta del ca- 
ballero governador marqués de la Cañada, brigadier de los re- 
ales exércitos, quatro regidores, dos diputados, el síndico per- 
sonero, el procurador general, el secretario, dos porteros a lo 
militar, y dos mazeros con sus gramallas y mazas de plata 
quienes cumplimentaron y besaron la mano de sus majes- 
tades. A la tarde el rey nuestro señor volvió al arzenal, hizo 
varis maniobras y perdono a todos los presidiarios dos años 
de su encierro; y en atención de este repentino indulto dentro 
del tercer día se fueron 244 a sus casas, publicando las pie- 
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dades de su real majestad augusta, quien asociado de la reina 
nuestra señora y demás real familia, salió a pasear por las 
murallas, alhameda de San Antón, y barrio de San Roque. A la 
noche iluminación general, música, y orquestas, como en las 
dos anteriores». 


El sábado día 25, «consagrado al dulce misterio de la nati- 
vidad de Jesucristo humanado verbo», por la mañana recibe 
las autoridades municipales y religiosas, que «cumplimenta- 
ron y besaron la mano de sus magestades y altezas». Pero la 
sesión no fue sosegada: «pretende el cabildo de beneficiados 
de la Iglesia parroquial de Cartagena besar la mano del rey, 
que con la familia real se aloja en esta ciudad, y el capitán de 
guardia, príncipe de Maserano niega la petición por no ser 
cabildo catedral, insiste aquél alegando que representa la an- 
tigua Iglesia de Cartagena en lugar del de canónigos de su ca- 
tedral, ausente accidentalmente en Murcia, supliendo en su 
primitiva Iglesia sus funciones. Dase cuenta al rey, el que in- 
formado señalo el día de la fecha para recibir al cabildo, y este 
sale de la Iglesia en coches con los timbales y clarines de la 
ciudad, y es recibido por el rey y real familia con solemnidad y 
respeto habiendo abandonado la mesa para ello; y cuando se 
ausentó el cabildo rehusó el rey recibir a diferentes personajes 
que lo pretendieron, diciendo que el acto de aquél día había 
sido dedicado exclusivamente al cabildo de beneficiados de 
Cartagena que había llegado a él en nombre de su Iglesia ca- 
tedral. A este acto concurrió la Corte, las autoridades, los em- 
bajadores extranjeros que la acompañaban y hasta el mismo 
obispo de Cartagena». Por la tarde, «el rey nuestro señor al 
arzenal, y después con toda la real familia fue al paseo de 
Santa Lucía, o de las Maravillas, en el que se colocó una gran- 
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de orquesta de instrumentos músicos. En esta noche ya no 
huvo iluminación, si solo las retretas, que vieron sus mages- 
tades y altezas desde los balcones». 


El día 26, «en punto de las siete horas de la mañana pasó su 
magestad al real arzenal, en el que permaneció hasta las once 
y media que se regresó a palacio», despacho asuntos oficiales, 
y atendió a las autoridades municipales por el besamanos. «A 
las tres en punto, con el debido acompañamiento de grandes y 
reales guardias de corps, pasaron en coches sus majestades y 
demás personas reales, primero al arzenal a ver botar al agua 
una hermosa corbeta; y después al parque extramuros del ba- 
rrio, O lugar de Santa Lucía a presenciar algunos embaraza- 
dos, a trinchear murallas, y otras curiosas maniobras de pól- 
vora que executaron los diestros soldados de artillería, cuya 
función que fue muy divertida, vieron sus magestades y al- 
tezas con mucho gusto desde un curioso tablado ricamente 
adornado para el intento». 

«En la noche se iluminó la ciudad, y después de las retre- 
tas, se dispuso una lucida cabalgata que salió del arzenal a 
expensas de la real maestranza, en esta forma: iban delante 
80 soldados de los voluntarios de Valencia, 40 volantes con 
hachas de viento; seguíanse las quatro partes del mundo, ma- 
ravillosamente disfrazados los que las componían. A la Asia 
representaban 30 parejas de negros con las cabezas, y rostros 
expresados tan al vivo, que el artífice más diestro, y primo- 
roso se diera por muy contento de haver formado cosa tan 
propia; pacas en la cabeza, ojos blancos, narices romas, zarci- 
llos en las orejas, collares de plata, vestidos de olandilla negra, 
tan ajustada al cuerpo hasta los mismos pies, que parecían 
desnudos; más con toneletes y bandas encarnadas, con puntas 
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de oro en los extremos. Al hombro llevaban frascos pendien- 
tes; y en la diestra escopetas que disparaban a proporción. El 
jefe iba el último, y de él salían variedad de sintas de seda en- 
lazadas y entretegidas de unos en otros, con grande hermo- 
sura. 

Seguíase 24 volantas con hachas de viento, y a estos la Amé- 
rica explicada en otras 30 parejas de americanos vestidos de 
olandilla, musca, y parda, apretada al cuerpo del mismo mo- 
do, fingiéndose también desnudos. Las cabezas no se puede 
afirmar excediesen en primor a las de los negros, más es cier- 
to que las igualaron, y eran como de asombros del arte, caras 
chatas, narices anchas, ojos blancos, y labios gruesos, guir- 
naldas, collares, y toneletes de plumas; su único ropage, y de 
colores diversos, y muy vistoso, al ombro llevaban el carcax, o 
algaba de saetas pendientes de cordones de seda y oro; y en 
las manos arco y flechas que disparaban con muchas ceduli- 
llas impresas en versos en alabanza de sus magestades. 

África representada en otras 30 parejas con rostros blan- 
cos, y grandes vigotes, vestidos a lo turco, y fingiéndose gran- 
des señores, con su trage magnífico, y pomposo. Turbantes 
encarnados con buelta blanca, adornada de piedras preciosas, 
perlas y aljofas y media luna plateada. Pendientes de la cabe- 
za, tocas de gassa de oro, guarnecidas, jubones de grana, ceñi- 
dores preciosos de seda con puntas de oro, calzones blancos 
de olanda, que casi les llegaban al tobillo, chinelas encarna- 
das; sobre la juba o jaso capotonas con alamares de oro, y so- 
bre ellos mantos encarnados de damascos carmesíes, todo gu- 
arnecido en proporción, fimbrias, ojaladuras y botones. En su 
mano izquierda llevaban el alfanje desnudo, y en la diestra 
gran número de celulillas de versos impresos, en alabanza de 
los monarcas y príncipes de Asturias, que con una suma gra- 
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vedad repartían a vezes, expresando un serio y magestuoso 
regocijo. 

Seguíanse 24 volantes con achas de viento; y a estos la Eu- 
ropa, representada en otras 30 parejas de hombres blancos, 
vestidos a la romana antigua, con morrión, peto y espaldas 
plateados, y el plumage del yelmo de varios colores; botines 
blancos hasta arriba, sobre botines encarnados con ligas de 
oro, tonelete y mangas de tela encarnada, con huecos blancos, 
picados. En su mano siniestra llevaban lanzas con el quento 
azul y pica de plata, enlazados, como los demás, al gefe. 

Delante de todos iba un capitán vestido con mucho mayor 
riqueza, celada dorada, manto de damasco carmesí, sembrado 
de estrellas plateadas, tonelete del mismo género el peto, más, 
el peto adornado de muchas joyas de piedras preciosas llevaba 
un rico bastón de caña de indias, dos volantes y un negro en 
su seguimiento, todos ricamente aderezados. A los europeos 
les seguían 24 volantes con achas de viento; y a estos, dos 
enanos hombre y muger vestidos a úngaro; y dos gigantes 
hombre y muger vestidos a lo turco, de 18 palmos cada uno, 
que fueron cosa digna de verse; aquí iba una grande orquesta 
de músicos, y 12 gitanos que baylaban con singular primor la 
danza de las cintas. Y por último se seguía, la grande y curiosa 
máquina de un carro triunfal, presentado sobre un plano de 
16 palmos de largo, y en la popa elevaron sobre tres gradas de 
9 palmos en quadro un trono con su pavellón y cortinage de 
primorosa pintura con grajones de oro, que terminaba en el 
piso, de donde baxaba hasta el suelo, circuyendo el carro un 
lienzo con cruzados de oro. Ocupaban el asiento principal del 
solio los reyes nuestros señores don Carlos Iv y doña María 
Luisa (que que el cielo guarde) y a sus dos lados, en el asiento 
de la grada inmediata, los dos señores príncipes de Asturias, 
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don Fernando y doña María Antonia de Nápoles. Todos los 
quatro personages los representaban al vivo quatro graciosas 
niñas, las que en la riqueza del vestido, y adresos, en el pri- 
mor y hermosura decían las reales personas a quienes repre- 
sentaban, y con acompañamiento de una orquesta de músicos 
en trage de agraciadas ninfas, cantaban letras muy discretas, 
aludiendo a la felicidad del triunfo, y suspendiendo con la 
suavidad de sus trinos y gorgeos; tanto, que si Ulises nave- 
gara por este mar de placeres no le valieran sus mañas, para 
no ser arrebatado de la dulce violencia con que aprisionaban 
los sentidos». 

«Esta magnífica y muy lúcida cabalgata por todas sus cir- 
cunstancias majestuosa y divertida, salió del arzenal a las 
ocho y media de la noche, discurrió por las principales calles 
de Cartagena; y fue vista por sus magestades y altezas desde 
los balcones del real palacio con singular gozo, y demostraci- 
ones de cariño». Al final, «quemose magnífico castillo de pi- 
rotecnia en la plaza de las Monjas». 


El día 27, el capitán general ordena preparar el arsenal para 
recibir a los reyes, «y conducirlos a la boca del puerto en la 
falúa real, en donde deberán estar caladas las redes, nansas y 
palangres para que los reales personajes puedan asistir a una 
pesquera». A las siete llegan los reyes, y vestidos como pesca- 
dores, se dedicaron a la pesca artesanal, logrando gran canti- 
dad de peces que fueron enviados a establecimientos benéfi- 
cos. Les sorprendió la exposición de los diferentes artes de la 
industria pesquera, dispuestos en el puerto. Vieron botar la 
corbeta Mercurio, y la reina visitó el navío que llevaba su 
nombre, Reina Luisa, un barco de ciento doce cañones, y ob- 
sequió a la tripulación con una paga extraordinaria. En la es- 
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cuela de guardiamarinas, inacabada, el rey preguntó si la edi- 
ficación la hacían de plata, debido a los muchos años que lle- 
vaba su construcción y a los cuantiosos recursos invertidos. 

El rey a las once «se restituyó al real palacio. A la tarde en 
punto de las dos horas y seis minutos, puesto en coche con el 
debido acompañamiento fue a cazar a la isla de las Palomas, 
que es el mar Menor, distante tres leguas cortas de la ciudad 
acia el oriente, de la que volvió a las cinco, y se fue al paseo de 
la Alhameda de San Antón, donde estaba la reyna nuestra se- 
ñora y con toda la real familia desde las quatro. En este mis- 
mo día a las seis de la tarde los señores reyes de Etruria, 
acompañándolos sus augustos padres, se embarcaron por el 
arzenal en el navío llamado la Reyna Luisa», para dirigirse a 
su reino italiano. Por la noche, «en punto de las primeras ora- 
ciones, iluminada toda la fachada de la insignia parroquia de 
Santa María de Gracia, de cuyas dos principales puertas, baxo 
docel, con la correspondiente guardia, y grande número de 
achas de cera, estaban los retratos de sus magestades de cuer- 
po entero, con grande acompañamiento y salva de artillería, 
descubierta la soberana imagen de María Santísima, se cantó 
la Salve». 


El día 28, al no haberse hecho a la vela el barco de los reyes de 
Etruria, por falta del viento, «por la mañana volvieron en 
punto de las ocho y nueve minutos a bordo los reyes nuestro 
señores, y se despidieron entre abundantes lágrimas, tiernos 
ósculos, y dulces brazos de sus amados hijos, dando las seña- 
les más patentes de la ternura paternal más extremada. Sus 
magestades y demás reales personas estuvieron lo restante de 
la mañana en el arzenal, viendo todo quanto fue possible». Se 
cantó una misa solemne con asistencia de las autoridades 
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«por el viage feliz de los reyes», que dejan la ciudad de Carta- 
gena «entre innumerables vivas, y aclamaciones, sonoro repi- 
que de campanas y costoso disparo de artillería». 

Quedan en el aire, los deseos, tres peticiones. «Que el obis- 
po de esta diócesis residiese en Cartagena, capital del obispa- 
do, al menos seis meses del año. Que todo lo que fueren ren- 
tas y exigía de ella se invertiesen en esta su iglesia. Que se 
concediera al Ayuntamiento para cuando saliese en corpora- 
ción los mismos honores que le correspondiese y tuviere el 
gobernador su presidente». Se estudiará. 


Cruzan de nuevo el lugar de Pacheco, la casa de Madroño, el 
caserío de los Ruises, la casa de Postas, la altura del puerto, la 
aldea de Don Juan, el convento del Carmen, el puente del río 
Segura y entran en Murcia, donde «llegaron con la mayor 
felicidad». Se repiten los agasajos de las autoridades y el fer- 
vor popular, y visitan la catedral, que por la premura no ha- 
bían conocido días antes, donde se celebra un armonioso Te- 
Deum en su honor. 
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Apéndice | 
Buenaventura Planella 


Escenógrafo, dibujante, alumno de la Escuela de Nobles Artes 
de Barcelona, colabora en la confección de carros y elementos 
mitológicos de la máscara real cpn la que se obsequió a Carlos 
IV en su visita a Barcelona, y autor del grabado que represen- 
ta la entrada de los monarcas y séquito. 


Grabado 

Entrada de SS. MM. CS. Carlos IV y María Luisa en Barcelona la tarde del 
once de septiembre de 1802, figurando las dos compañías de migueletes a 
cargo del cuerpo de fábricas, siendo sus comandantes D. Juan Rull y Arna- 
bach y D. Joaquín Espalter y Roig. La comitiva del comercio, a caballo: sus 
comandantes D. Juan Canaleta, D. Joaquín Milá de la Roca, D. Pablo Puget, 
y D. Nolasco Gironella. La comitiva de los colegios y gremios conduciendo 
y acompañando en carro triunfal a sus magestades hasta el real palacio y 
glorieta dispuesta por los comisionados de los colegios y gremios para re- 
civir a SS. MM. en donde apeándose del coche en que vinieron se dignaron 
ocupar el carro triunfal que ofrecieron a nombre de dichas corporaciones 
sus comisionados D. Francisco Mas Navarro, D. Ramón Argila, D. Antonio 
Riera, D. Juan Sierra, D. Francisco Bransi, D. Josef Ribas y Margarit, D. 
Magín Enrich, D. Francisco Camp y Vergés, D. Ignacio Reges, D. Félix Sivi- 
lla, D. Mariano Esteve y Grimau, y D. N. 


Imágenes 

1. Algarabía popular sobre la puerta de San Antonio. 

2. Preparados para la entrega de la llave de la ciudad. 

3. El capitán general conde de Santa Clara. 

4. Músicos, soldados y la armada real. 

5. La guardia de corps bajo el castillo de Montjuic. 

6. Carlos IV y su esposa María Luisa entran en Barcelona. 
7. Carro de la máscara real. 

8. Anónimo. Auca de la entrada de los reyes en Barcelona. 
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Apéndice Il 
Pedro Boada de las Costas 


En el archivo de los duques de Gandía, con fecha de 25 de ju- 
nio de 1802, se conserva una «Carta de Bernardino de la Cá- 
mara a Pedro Cevallos Guerra ofreciéndose a acompañar a 
Carlos IV en su viaje a Barcelona para dejar por escrito de lo 
que ocurra en dicho viaje». Pero quien fue elegido para la dili- 
gencia fue el juez Pedro Boada de las Costas y Figueras, un 
hombre de confianza de Cevallos, ministro de Estado. Boada 
escribe una detallada relación del recorrido, que he utilizado 
para documentar el libro. 

Publicó tres obras al respecto. «Reimpresión y rectificación 
de los itinerarios que compuso Don Pedro Boada de las Costas, 
del Consejo de S.M. Alcalde del Crimen de la Real Audiencia de 
Barcelona, etc. etc. Para otros tantos viages que hicieron SS. 
MM. a Zaragoza, Barcelona, Figueras, Valencia, Cartagena, y 
Real Sítio de Aranjuez, saliendo de Madrid día 12 de agosto de 
1802» (Madrid, 1803). «Itinerario del viage que SS. MM. han 
resuelto hacer a Barcelona, saliendo de Madrid día 12 de agos- 
to de este año 1802» (Madrid, s/f). «Itinerarios instructivos y 
muy curiosos del viaje que se dignaron hacer SS. MM. desde 
Madrid a Barcelona y Figueras por Zaragoza, y su vuelta por 
Valencia y Cartagena, con la relación de las obsequiosas 
fiestas que hizo Barcelona con tan plausible motivo, por D. Pe- 
dro Boada de las Costas, del Consejo de S.M.» (Madrid, 1803). 

Pedro Boada de las Costas y Figueras era «Abogado de los 
Reales Consejos del Ilustre Colegio de esta Corte, Académico 
de la Real Jurídico Práctica de Zaragoza: de la Real de Derecho 
Español y Público, baxo la invocación de Santa Bárbara, y de 
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la de Derecho Real Pragmático, establecidas en la misma Cor- 
te». Un personaje que merece una biografía al ser un funci- 
onario importante e influyente en los círculos de poder. 

El año 1792 era abogado en Zaragoza y consta en la «Lista 
de los individuos de la Real Academia de Jurisprudencia Prác- 
tica establecida en la ciudad de Zaragoza», editada en esta 
ciudad. En 1793 publica en Madrid, «Adiciones y repertorio 
general de la práctica universal forense de los tribunales supe- 
riores e inferiores de España e Indias». Y en el Real Gabinete 
de Historia Natural se conserva una documentación de 1796 
relativa al intento de Boada de concluir la obra de Antoni Sa- 
ñer «Historia y descripción de los peces de nuestras costas», 
lo que parece que no consiguió. 

«En junio de 1799, en El Mercurio, una publicación men- 
sual, recogía como en aquella fecha la dirección de la fábrica 
de tejidos de Morata de Tajuña estaba a cargo de Pedro Boada 
aunque el cargo era provisional, hasta el momento que acce- 
diera a la plaza que el rey le concedió como ministro del cri- 
men de la Real Audiencia de Cataluña».* 

En 1802, era juez en la Audiencia de Barcelona, y en 1818 
continuaba en el mismo cargo, aunque desarrolló otras acti- 
vidades. En 1803, Pedro Cevallos le consulta sobre unas má- 
quinas presentadas en París «para la preparación de las lanas, 
como el desmotarlas, abrirlas, cardarlas, luego hilarlas, tejer 
los paños, percharlos, prensarlos, tundirlos, y demás opera- 
ciones hasta su total conclusión». Boada dictamina que «pue- 
de sacar maior partido de las ventajas de dichas máquinas, 
manufacturando sus lanas, no vendiéndolas al extranjero sino 
en ropas echas, o a lo menos en ilaza, creciendo por este me- 


* Agustín Miranzo Sánchez-Bravo. Las calles de Morata y su denominación en el 
callejero (XVIID. https: //historiamorata.bogspot.com 
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dio el número de vasallos laboriosos con aumento visible de 
nuestra población ».* 

El año 1807 presenta a Manuel Godoy el «Plan geométrico 
del triangulo que forman Tarragona y Reus con el puerto de 
Salou», para la construcción de un canal navegable entre 
Reus y Salou. En los papeles hay una referencia a una obra de 
su autoría en dos volúmenes llamada «Canal de Reus». 

«El designado para ocuparse del arreglo de las colonias de 
Sierra Morena, de sus empleados y de la extinción de los abu- 
sos introducidos en ellas por los franceses fue Pedro Boada de 
las Costas, alcalde supernumerario del crimen de la audiencia 
de Barcelona; una labor para la que se le entregó una detalla- 
da instrucción fechada en 8 de enero de 1813». Actúa hasta 
1814 como subdelegado interino organizando los trabajos de 
las colonias, entre ellos las fiestas del dos de mayo de 1813, 
«en memoria del fiel levantamiento de la Nación a favor de su 
rey Fernando 7% el Deseado y contra Napoleón, tirano de los 
franceses, que intentó también tiranizarla; y que al día sigui- 
ente se celebre un aniversario solemne para las almas de los 
que han fallecido en esta gloriosa lucha de la libertad contra la 
tiranía».* Y el año 1815 publica en Madrid: «Plan y sistema 
verdadero que podrán adoptar todos los hospicios y demás 
casas de misericordia». 


3 José Sierra Álvarez. «Máquinas sin industria: Dos intentos de transferencia de 
tecnologia lanera en España a comienzos del siglo XIX». Revista de Historia Indus- 
trial, n*11 (Barcelona, 1997). 

* Adolfo Hamer Flores, Francisco José Pérez Fernández. «El primer gobierno cons- 
titucional de Cádiz en las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía a tra- 
vés de sus documentos (1812-1814)». Ámbitos. Revista de estudios de ciencias so- 
ciales y humanidades, n*24 (Córdoba, 2010). 
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Apéndice ll! 
La comitiva real 


Noticia puntual de la real comitiva que viene sirviendo a SS. 
MM. y AA. en su viaje desde Madrid a Barcelona.? 


Real Capilla [31 personas] 

Cardenal patriarca de las Indias. José Cortés, confesor del infante Don 
Antonio. 

Capellanes de honor: José Navarrete, Ignacio García del Castillo, Fran- 
cisco Gerónimo Cifuentes, Antonio María Izquierdo, Francisco Quesada, 
Ramón de Oñate, Esteban Querol, Francisco Vélez Cosío, Basilio Salcedo, 
Cayetano Campos y Tomás Orián. El padre Fernando Scio. 

Sacristanes: José Sterlich y Juan Manuel González. 

Ayudas de oratorio: Luís Cabrejano, Laureano Bonilla, Tomás López y 
tres mozos para los oratorios. 

Confesores de familia: fray José Conde, fray Thomas Higgins y fray 
Manuel de Alocen. 

Secretaría de la real capilla y vicariato: Ignacio García Malo, secretario; 
Manuel de Norzagaray, oficial; Tomás de Norzagaray, otro; Luís Branchi, 
furrier; y dos mozos para la servidumbre de la capilla. 


Real Casa [790 personas, más algunas sin enumerar] 

Marqués de Montealegre, mayordomo mayor del rey nuestro señor. El 
mayordomo mayor de la reina. Duque de la Roca, mayordomo mayor del 
príncipe. Duque de Montemar, mayordomo mayor de la princesa. 


” Evito el Don, regularizo mayúsculas y desarrollo las abreviaturas. Plan de aposen- 
tamiento que han executado D. Miguel Cornet, y D. Sebastián Salgado Palomino, 
aposentadores de caminos de S.M. para el tránsito de medio día y noche que han de 
hacer SS. MM. y AA. (s/d, c.1802). Biblioteca de Catalunya, Folletos Bonsoms, n? 
1787. Lista de la comitiva que acompaña a los reyes y príncipes, nuestros señores, 
en su viaje, sacada del plan de aposentamiento executado por D. Pedro Lozano y D. 
Miguel Cornet, sus aposentadores de caminos,1802. Biblioteca de Catalunya, Bon- 
soms, n%1790. Diario de Barcelona (19,20/8/1802). 
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Mayordomos de semana: marqués de Tolosa, marqués de Villar de La- 
drón, José Verdes Montenegro, marqués de Campovillar y el conde de Vi- 
llapaterna. 

Secretaría de la mayordomía mayor: Pedro Cincúnegui, secretario. 

Oficina de controlador general: intendente controlador general; inten- 
dente de ejército Francisco Antonio Montes; Sebastián de Herrera, oficial; 
Pedro Barber de Armendáriz, otro; dos escribientes, un portero y un mo- 
ZO. 

Oficios de boca: Manuel Yuste, jefe. 

Panetería y cava en dos tandas. Ujieres de viandas. Francisco Chacón y 
Genaro Gutiérrez. Ayudas: Claudio Sedeño, Rafael Fernández y Carlos Bal- 
tar Casado. Mozos de oficio: Feliciano Martín, José Berreco, José Cachet, 
Juan Gómez, Joaquín Vega, Vicente Cucó, Francisco de las Herrerías, Juan 
de Arce y Solá, Juan de Iruela, Antonio Blas Morán, Francisco Vuelta, Anto- 
nio Fernández, Luís Rodríguez de Chaves, dos entretenidos, ocho mozos 
ordinarios y extraordinarios, el panadero de boca y doce oficiales, y el pro- 
veedor de la nieve. 

Sausería en dos tandas. Ayudas: Pedro Alcalde, Manuel Vigil y Sebas- 
tián Salgado. Mozos de oficio: Severo Valdivieso, Mariano de Guevara, 
Ramón de la Peña, Alejo Avella, Andrés de Nocedal, Gregorio de Guevara, 
Miguel Piñeyro, Alfonso Muñoz, José Amato, Santiago Robledo, Antonio 
Carlos Malagón, José Loice, Manuel López, Juan Genieiz, Pedro Alcántara 
López, y doce mozos ordinarios y extraordinarios. 

Cerería en dos tandas: Manuel Arcos, ayuda. Mozos de oficio: Manuel 
Ladrón de Guevara, Francisco Suárez de Párraga, Tomás de Ortega, Juan 
Antonio López, un entretenido y diez mozos ordinarios y extraordinarios. 

Comisión de alumbrado de faroles: Sebastián Salgado, comisionado y 
cuatro faroleos. 

Cocina de boca en dos tandas: Gabriel Álvarez, jefe. Ayudas: José Tra- 
vieso, Pedro Martín, Diego Benavides, Manuel Miguélez, Carlos Riscio y 
Agustín Feyto. Mozos de oficio: Juan Martín Ventero, Francisco Sierra, Ju- 
an Benítez, José López, Juan Cancio, Francisco Martínez, José González, Jo- 
sé Benítez, Ángel Becerra y Diego Menéndez. Galopines, ocho. Chulos, un- 
eve, un comprador, cuatro portadores, veinte y nueve mozos extraordi- 
narios, dos oficiales, ídem, cuatro ayudantes, ídem, dos oficiales de calde- 
rero y dos despenseros extraordinarios. 
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Cocina de estado en dos tandas: Antonio Rodríguez, mozo de oficio de 
la boca y encargado de la de estados. Veinte y ocho oficiales extraordina- 
rios; treinta y cuatro ayudantes, ídem, cuarenta y ocho mozos, ídem, diez 
y ocho mozos peladores y un proveedor de aves. 

Ramillete en dos tandas: Vicente Moresqui, jefe. Ayudas: José Leset, 
José Grosoley y Felipe Barsi. Mozos de oficio: Gabriel Gómez, Antonio Sáez 
de Tejada, Francisco Vuelta, Vicente Alfonsete, Antonio Cabañas, Francisco 
Urías y José Martínez. Mozos ordinarios: diez mozos ordinarios y extraor- 
dinarios. 

Repostería de estado en dos tandas: diez oficiales extraordinarios, cua- 
renta y cuatro ayudantes, cien mozos y noventa y ocho viandistas. Furrie- 
ra en dos tandas: José Merlo, jefe y Lorenzo Miquilini, jefe honorario. Ayu- 
das: Joaquín Mortola, Pascual del Bosque, Francisco Rodríguez y Mateo 
Perea. Mozos de oficio: Baltasar García, Gregorio Vega, Vicente Huertas, 
Benito Estévez, José Feijoo y Lorenzo Bonavía. Sotayudas: Antonio García 
y Manuel González Peralta. Entretenido: Francisco del Basto. 

Barrenderos de cámara: Francisco García Suárez, Manuel Undina, Juan 
del Molino, Antonio Blanco, Gabriel Muñoz y José García Jantes. Mozos or- 
dinarios: siete mozos ordinarios, dos ídem para los retretes, treinta y siete 
mozos extraordinarios y de providencia. El carpintero y oficiales, el ce- 
rrajero y oficiales, el ebanista y oficiales, y el vidriero y oficiales. 

Tapicería en dos tandas: mozos de oficio, Antonio Pomareda, Francisco 
González, Joaquín Álvarez, Antonio López, veintidós colgadores, veintidós 
mozos y cuatro oficiales de esterero. 

Tiendas de campaña para su majestad: un ayudante, un carpintero, un 
sastre, seis mozos de carga, dos ayudantes y catorce mozos para las demás 
tiendas. 

Monteros de cámara: Antonio Villasante, Pedro de Rada, José Mazón, 
Juan Trápaga, Ignacio García, Félix Angulo, César Madrazo, Ángel Maza, 
Pedro Gómez, Juan Antonio Mazón, Pedro Muza, Ángel Solana y el criado 
del cuerpo. 

Porteros de damas: Juan Martínez de Siseña, portero, y Simón Ramos, 
ayuda. 

Aposentadores de caminos: Miguel Cornet, Manuel García Montejo y 
dos ayudantes de estos. 

Dirección de carruaje: Manuel Yuste, director, Ignacio Solana, ídem, y 
dos oficiales. 
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Facultad de familia: Félix González, médico, Ignacio de Jáuregui, ídem, 
Fernando Abades, cirujano, Lázaro Tenaquero, ídem, y Antonio Lavedan, 
ídem. 

Arquitecto: Juan de Villanueva, dos oficiales de albañil y dos peones. 

Oficio del parte: Juan de Uribarre, oficial mayor, Manuel de Diego, ayu- 
dante, Fernando Borricón, otro, Benito Prieto, otro, y seis correos de gabi- 
nete. 

Tesorería: Peregrino Mariano de Llanderal, que va haciendo de tesore- 
ro, Ignacio López Corona, oficial mayor de reales servidumbres, Francisco 
Antonio Rendón, pagador, y un portero. 


Real Cámara [167 personas] 

Marqués de Ariza, sumiller de corps. Secretaría de la sumillería de 
corps: Pedro Navarro, secretario. 

Gentileshombres de cámara: conde de Buñol, conde de Villamonte; y el 
marqués de Sobroso. Ayudas de cámara: Tomás Lobo, Francisco Peñare- 
donda y Juan Miguel de Grijalba. Secretaría de la real cámara: José Garri- 
do, oficial; y un portero. 

Guardarropa: Luís Venancio de Vera, jefe; Juan Alcalde, mozo de ofi- 
cio; Felipe Crumolls, ídem, Ángel Morso, porta muebles; Francisco Barsi, 
ídem; Pablo Fil, sastre; un oficial; Frutos Tenaquero, zapatero; y un oficial. 

Facultad: Juan de Luque, médico de cámara; Manuel Núñez, ídem; An- 
tonio Gimbernat, cirujano; Ignacio Lacaba, ídem; Pedro Vidart, ídem, 
Francisco Tenaquero, sangrador de cámara; y Francisco Pérez, callista. 

Real botica: Luís Blet, boticario de primera clase; Gregorio Bañares, de 
segúnda; Agustín José Mestre, de tercera; y cuatro mozos ordinarios y 
extraordinarios. 

Oficios: Raimundo Villaume, barbero y peluquero; Manuel Escudero, 
ayuda de peluquero; Félix Bausac, relojero de cámara; y José Tejada, que 
hace la partida de trucos a su majestad. 

Músicos: Francisco Bruneti, Pedro Marchal, Gaspar Barl, Francisco Ba- 
cari, Joaquín Garisuain, José Trota, Antonio Fon y Jorge Bosch de Riera, 
templador de claves. 

Servidumbre de la reina nuestra señora: Gaspar Miquilini, mozo de 
oficio de la guardarropa; Mariano Ruiz, mozo de oficio honorario de la 
guardajoyas; Pedro Fernández, porta muebles; Juan de Soto, platero dia- 
mantista; Luís de Antonio, peluquero; y Manuel Ballesteros, oficial de sas- 
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tre. Criadas de su majestad: marquesa de Montealegre, camarera mayor; 
marquesa de Branchiforte, dama; condesa de Buñols, ídem, marquesa viu- 
da de Perijá, señora de honor; marquesa de Perijá Sotomayor; María Clara 
Mella, camarista; María Luisa Navacerrada, ídem; Magdalena Navace- 
rrada, ídem; Josefa Gouy, azafata; María Tavares, ídem; Cayetana Juncar 
Arroyo, dueña; Felipa Ocaña, moza de retrete; Dionisia Pérez Blanco, otra; 
María de San Pedro, enfermera; Antonia Díaz, guarnecedora; Paula Pande- 
avenas, costurera; y Manuel Espejo, secretario de la camarería mayor; 
Manuel de Almarza, oficial de dicha secretaría; Juan Francisco de Urquijo, 
tesorero de la reina nuestra señora; y su substituto José Ignacio de Ola- 
barrieta. 

Servidumbre de la señora princesa: condesa de Vilamanuel, camarera 
mayor; condesa viuda de Requena, dama; marquesa de Cerralbo, otra; ba- 
ronesa de San Luís, señora de honor; Clementina Coupigni, camarista; Ju- 
ana Tavares, azafata; y María del Socorro Zorrilla, moza de retrete. 

Criados del príncipe nuestro señor: José de Forundarena, ayuda de fu- 
rriera; Fermín de Artieda, mozo de oficio; Antonio Avella, sotayuda; Ma- 
nuel Rivero, barrendero de cámara; un mozo ordinario y un casiller. 

Real cámara de su alteza: marqués de Cerralbo, sumiller de corps mar- 
qués de Casteldousrius, gentilhombre de cámara; Juan Manuel de Villena, 
ídem y primer caballerizo; Juan Fulgosio, ayuda de cámara; Domingo Ra- 
mírez de Arellano, ídem; Luís Veldrof, mozo de oficio de la guardarropa; 
Saturnino Segovia, porta muebles; y Antonio Moreno, peluquero. 

Criados del señor infante don Carlos: Bartolomé Sanabria, gentilhom- 
bre de cámara; conde de Albareal, ayuda de cámara; y Basilio Fernández, 
mozo de oficio de la furriera; José Guardia, sotayuda; Francisco Pérez, ba- 
rrendero de cámara; y Manuel Moreno, mozo de oficio de la guardarropa; 
Salvador Méndez, porta muebles; Ignacio Méndez, peluquero, un mozo or- 
dinario y un casiller. 

Criados del señor infante don Francisco: el conde de Canillas, gentil- 
hombre de cámara; Isidoro Montenegro, ayuda de cámara; Nicolás Álvarez 
Carvallo, mozo de oficio de la furriera; Pedro Arango, sotayuda; Manuel 
Alcázar, barrendero de cámara; y José Miquilini, mozo de oficio de la guar- 
darropa; Alejandro Ramírez de Arellano, porta muebles; un mozo ordina- 
rio y un casiller. Secretaría: Gabriel de los Hoyos Velarde, secretario del 
empleo de ayo de sus altezas. 
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Criados del señor infante don Antonio. Gentileshombres de cámara: 
conde de Negri y Esteban Porlier. Ayudas de cámara: Gregorio Jonsansoro 
y Luís de Tres-Palacios, Pedro Basarde, mozo de oficio de guardarropa, 
Santiago Rufo, porta muebles, José Ramos, barbero de corp; Juan Escal- 
veti, ídem; José Cuelles, mozo de oficio de furriera, Saturnino Muñoz de 
Espinosa, ídem, Pedro Viyao, barrendero de cámara, José Vázquez, ídem, y 
dos mozos ordinarios. Secretaría: marqués de Palomares, secretario, y 
Francisco Gálvez de Quirós, oficial pagador. 

Secretaría de Estado: Pedro Cevallos, secretario; José Pizarro, oficial; 
Eusebio Bardaxi Azara, ídem; Luís de Onís, ídem; Antonio Ranz de Roma- 
nillos, ídem; José Gómez Herrador, oficial del archivo; Gonzalo Martínez, 
portero; Felipe San Germán, ídem; Manuel de Abascal, ídem; y dos mozos. 

Secretaría de Gracia y Justicia de España: José Antonio Caballero, se- 
cretario; Pedro Fernando Tavira, oficial; Cristóbal Antonio de Llarraza, 
ídem; Cipriano Layat, portero; y José Esteban Batalón, ídem. 

Secretaria de Gracia y Justicia de Indias: Francisco Antonio de León, 
oficial; Pedro de Ponce, portero. 

Secretaría de Guerra: Francisco Diz, oficial, Ramón Ger, ídem, Domin- 
go de Vengoa, ídem, Ramón Ruiz, portero, y Francisco Vilela, ídem. 

Secretaría de Marina: Domingo de Grandallana, secretario, Luís María 
de Salazar, oficial, barón de Casadavalillo, ídem, Francisco Campuzano, 
ídem, Francisco Martínez, portero, y un mozo. 

Secretaría de Hacienda de España: Miguel Cayetano Soler, secretario, 
Eugenio Renovales, oficial, Bernardino de Temes, ídem, Pedro Cifuentes, 
ídem, Juan López, portero, y Joaquín de Elizalde, ídem. 

Secretaria de Hacienda de Indias: Francisco Xavier de la Vega, oficial, 
José Manuel de Aparici, ídem, Julián López, portero, Manuel López García, 
ídem. 


Real Caballeriza [903 personas] 

Marqués de Bélgida, caballerizo mayor del rey; Joaquín Manuel y Vi- 
llena, primer caballerizo; conde de la Laing, caballerizo mayor de la reina; 
Francisco Palafox y Melei, primer caballerizo; conde de Bornos, caballerizo 
mayor del príncipe; Juan Manuel y Villena, primer caballerizo; duque de 
Ribas, caballerizo mayor de la futura princesa de Asturias; marqués de So- 
tomayor, primer caballerizo. 

Secretaría de la real caballeriza. Francisco de Villasante, secretario. 
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Veeduría general. Juan Andrés del Valle, veedor general; Pedro Blanco, 
oficial; Manuel de Moya, ídem; y un portero. 

Caballerizos de Campo. José Ramírez de Arellano, Manuel de San Vi- 
cente, marqués del Valle de la Paloma, Bartolomé Ramírez de Arellano, 
Casimiro Navarro, Eusebio Lorfelin, Juan de Salcedo y Xaramillo. 

Oficio de Guardarnés. Nicolás Marquesi, jefe honorario; y José Gon- 
zález, mozo de oficio. 

Cuartel de regalada. Francisco Xavier Marquesi, palafrenero mayor; 
Nicolás Queli, picador; Fernando Marquesi, otro honorario; Domingo Pro- 
ta, ídem; Vicente Sánchez, ayuda honorario de picador; cuatro ayudantes, 
cuatro domadores, un honorario, un mariscal de número, dos herradores 
de caminos, tres ayudantes de estos, doscientos cincuenta palafreneros, 
siete mancebos de herrador y tres oficiales de sillero. 

Cuartel de coches con mulas. Francisco González, sobrestante de co- 
ches honorario; Pedro Beotas, correo aposentador; Pedro Ramón Fernán- 
dez, correo y sobrestante de coches honorario, y comisionado para los ca- 
minos de los cazaderos; Benito Rodríguez, correo; Claudio de la Fontayne, 
ídem; Pedro Antonio Barbero, ídem; Luís Fernández Crespo, ídem; José 
Alcayde, id; Santiago de Lafanosa, id; Francisco Antonio de Trapani, id; 
siete ayudantes, un mariscal número, un guardacoches, veinte lacayos de 
planta, doce lacayos de trenes, seis volantes, doce mozos de silla, siete co- 
cheros de persona del rey, seis ídem de la reina, seis ídem del príncipe, dos 
ídem de sus altezas, ochenta y cinco cocheros de todas servidumbres, ocho 
cajoneros, siete lavacoches, once mancebos para los correos, seis mance- 
bos para los mozos de Trailla, doscientos cuarenta y tres mancebos, doce 
oficiales de peluquero y barbero, cuatro oficiales de coche del maestro 
Pérez, tres oficiales de coches del maestro Duran, tres oficiales de guar- 
nicionero, seis oficiales de herrero y cerrajero, uno de frenero, uno de re- 
sortes, un oficial de vidriero y seis mancebos de herrador. 

Cuartel de caballos de coche. José Banineti, director; dos ayudantes; 
cinco cocheros tronquistas; cinco cocheros delanteros; cincuenta y dos 
mancebos; dos oficiales de coches; un oficial de guarnicionero; un man- 
cebo de herrador y tres oficiales de herrero. 

Real picadero. Benito Diar y Guerra, palafrenero mayor; Nicolás Fede- 
rico, picador; Antonio Bataller, ayudante; un domador; uno ídem supernu- 
merario; un mariscal supernumerario; veinte palafreneros; cuatro ídem 
para el infante don Carlos; un mancebo de herrador y un oficial de sillero. 
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Real Ballestería [270 personas] 

Lorenzo Mellinedo, ballestero principal; Eugenio Xerez, ballestero; Ma- 
nuel de Arretabe, Joaquín de Calera, Francisco de la Canal, Francisco de 
Cáceres, Juan de Picó, Joaquín Bermejo; Aniceto Sacristán, escribiente; 
Gregorio Tenaquero, cirujano; un arcabucero, un oficial, doce mozos de 
Trailla, trece huroneros y ayudas, dos capataces, cuatro monteros ayudas 
de capataz, veinte y siete rederos, veinte y ocho rederos y ojeadores de a 
pie, cuatro mangueros y tres arrimados a la ballestería. 

Real montería. Dos monteros de a caballo y treinta y ocho de la real 
caza. 

Fusileros guardabosques. Un primer teniente, dos sargentos, seis cabos 
y cuarenta y seis fusileros. 

Dependientes de caballeriza del señor Infante Don Antonio. Un ayuda 
de picador, un domador, diez y siete palafreneros, diez y siete jornaleros 
de número, once supernumerarios, cuatro cocheros, nueve mancebos, un 
lavacoches, tres cazadores, dos mangueros y cuatro ojeadores. 


Real Cuerpo de Guardias de Corps [387 personas] 

Dos capitanes, un sargento mayor, dos ayudantes generales, un ayu- 
dante de compañía, seis oficiales mayores, veinte y cuatro exentos, trece 
oficiales subalternos, veinte y seis cadetes, un portaestandarte, doscientos 
setenta guardias, un timbalero, cuatro trompetas, un capellán, un ciruja- 
no, un herrador, un sillero y treinta y dos mozos. 


Real Cuerpo de Alabarderos [64 personas] 
Cuatro cabos y sesenta guardias. 
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Notas y bibliografía 


La fuente principal de esta investigación se halla en los libros 
de acuerdos municipales, su contabilidad y otros papeles ofi- 
ciales; pero se trata de una documentación en estado frag- 
mentario, que ha desaparecido en muchas de las poblaciones 
que cruzó la comitiva real, lo que se traduce en ciertos dese- 
quilibrios. Sigo las crónicas de tantos viajeros que recorrieron 
estos caminos, y la cartografía histórica, precaria en la escala 
necesaria, y que a veces suplen algunas descripciones locales. 
Señalo que la epidemia que asoló España el año 2020 limitó 
mi ámbito de investigación, que continuo años después. 
Detallo las fuentes de información de cada capítulo, pero 
dadas las características de este estudio, que abarca tantos te- 
rritorios y lugares, a veces tomo algún dato, una frase, un 
nombre, de libros y recursos digitales que no cito para evitar 
el exceso de referencias. Traduzco textos del francés, italiano, 
inglés y catalán. En el caso del barón de Maldá, que escribe en 
un catalán popular y peculiar, me permito ciertas libertades 
para ofrecer un contenido comprensible. En general, en los 
textos antiguos regularizo la puntuación, elimino las mayús- 
culas honoríficas y desarrollo algunas abreviaturas; la topo- 
nimia se ajusta a la terminología oficial de la época en docu- 
mentos y mapas. Las citas sin autor corresponden a la crónica 
de Boada de las Costas. Para la bibliografía de los viajeros alu- 
didos, consultar mis libros: Viajeros y caminos en la España 
del Quijote y Los viajeros ilustrados por los caminos reales de 
España; accesibles en las páginas web señaladas al principio. 
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